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ARQUEOLOGÍA Y PREHISTORIA
BEDRICH HROZNDIP : Inschriften und Kultur der Proto-Inder von Mohenjo-Daro
und Ilarappa (ca. 2400-2100 v. Chr.) Ein Entzifferungsversuch,
con 20 planchas fuera de texto, Praga, 1940-1941 (Archiv Orien-
ta ni, XII, 192-259; XIII, 1-102).
La intuición es, entre otras cosas, «un acto intelectivo que se realiza sin expe-
riencia directa, documentación y proceso demostrativo, por adivinación ; y , en este
sentido, si no se trata (como ocurre a menudo) de un alarde de fantasías personales
con apariencia de verdades, será una inferencia por analogía, la cual, como toda in-
ferencia de ese género, no tiene ningún valor cognoscitivo, sino simplemente conjetu-
ral, proponiendo un esquema de conclusión al investigador, el cual la convertirí en
conocimiento efectivo únicamente después de haberla experimentado, documentado
razonado». (B. Croce, Crítica, XXXII, 1934, 321.)
Aquellos que siguen, por ejemplo, el desarrollo de hermenéutica etrusca o de la
que tiene por objeto las lenguas microasiáticas, verán el papel tan importante que
juega la intuición, la conjetura afortunada que las investigaciones sucesivas confirman
en sus líneas esenciales y que pueden conducir a importantes resultados ulteriores.
Tal es el caso de B. Hrozn57, el cual ha captado, por intuición, el carácter indoeu-
ropeo de la lengua llittita cuneiforme cuando las bases para esta afirmación no habían
sido establecidas, y que ahora, para el desciframiento de las inscripciones bittitas je-
roglíficas, emplea el método combinatorio y el método etimológico a la vez, haciendo
uso de la intuición y crítica con gran comedimiento. (Véase las observaciones de P. Me-
riggi, Orient. Literaturzeit, 1941, 4 col. 162.)
A propósito de su desciframiento de la escritura protoíndica, 1;. Hrozny'T había
hecho va algunas indicaciones en su discurso rectoral O neisiarsim stehovaní, národu a
o problému civilisace proto-indické, Praga, 1939 (reeditado en 1940 ; trad. alemana,
Praga, 1939), del cual publiqué una recensión negativa en los Annali della 1?. Scuola
Normal¿ Superiore di Pisa, Fac. (le Letras, II, IX, 1940, 219-221 (ver mi artículo en
Sapere, VIII, xv, 177-178, Milán, 1942, 211), que B. 11- rozn y no menciona en la
bibliografía de esta nueva obra, aun cuando yo hubiese reconocido que «numerosas
faltas pueden ser corregidas eventualmente por una intuición favorecida» y que «esta
obra tiene el gran mérito de proponer para nueva discusión muchos problemas rela-
tivos a la civilización del valle del Indus», el estudio de los cuales había sido, hasta
ahora, del dominio exclusivo de unos cuantos sabios especializados, y que dará, sin
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duda, resultados cada vez más importantes también para el conocimiento del inundo
mediterráneo preindoeuropeo, el cual, hasta un pasado muy próximo, ha sido para
nosotros un libro cerrado.
La publicación de este estudio, esencialmente dedicado al desciframiento de ins-
cripciones protoíndicas, nos permite establecer el valor de las investigaciones de
B. HroznSr y seguir mejor su método.
El punto de partida es la leyenda cuneiforme de un sello protoíndicu hallado
en Lir, y que 13. Hrozny lee ahora sin dudas de ningún género, S A 6 Ku-si y tra-
duce «1-Liuptling (oder Chef, oder Fürst) de las Landas Kv-si, «haciendo resaltar que
"es ist ein sehr glücklicher Zufall, dass wir dura dieses Siegel den oder einen Nainen des
protoindischen Gebietes erhalten"». Si la interpretación es' cierta y exacta, es posible
que Ku-si sea realmente un toponimio protoíndico del cual debemos lamentar, en todo
caso, la brevedad y la estructura fonética sencilla en extremo, de tal modo, que toda
comparación resulta aleatoria (v. el discurso rectoral citado más arriba, y V. Pisani,
Archivio Glottol. Italiano, xxxu, 194o, 143). Estoy convencido de que B. Hroz4 está
en condiciones de averiguar si este nombre puede hallarse en otros textos pictográficos
del rico material sigilográfico que poseemos, y no tengo nada que objetar a si se en-
cuentra en la inscripción tratada en la pág. 199 como nombre de persona, de divinidad
o (le lugar ; el primer signo debe ser ciertamente, transcrito SELLO, pues este valor
pictográfico me parece cierto de acuerdo con el signo en sí y con el carácter del texto,
mientras que su función ideográfica me parece posible por la posición y por los (los
pequeños trazos laterales que pueden desempeñar el papel de indicadores.
De todos modos, no estimo prudente hacer depender (le esta hipótesis, que po-
dría ser errónea, todo el sucesivo desarrollo del trabajo (le hermenéutica. Así, por
ejemplo, veo como consecuencia de esta falta inicial el hecho de que, según la lista
preliminar (le la pág. 245 y siguientes, treinta y ocho signos protoíndicos, entre ochen-
ta y siete signos típicos, tendrían el valor fonético de si (y el autor nos dice : «für
weitere proto-in(liscbe si - Zsichen siehe unsere folgenden Aufsiitze»). No todo el
mundo podrá evitar tener dudas mu y justificadas, tanto más cuanto que la identifica-
ción del nombre Ku-si, si se lee atentamente la pág. 199 y siguientes, no está fundada
en consideraciones firmes. En resumen, el método de H. 1-1roznST es bastante inconsis-
tente, y no solamente en el caso aquí tratado ; si hubiera de probar mejor esta afirma-
ci►n, podría citar el método que sigue para obtener el valor fonético de Ku, (págs. 221
y 222) : 13. HroznST parte de la suposición de que se trate del nombre protoíndico Ku-
u-si-e, apoya esta interpretación mediante la comparación con un signo cretense,Irgo
diferente, y al cual él da el valor de Ku tras un proceso que desconocemos todavía,
citando también el signo griego y fenicio q y separando, arbitrariamente, el signo
protoíndico en cuestión de otros signos protoíndicos análogos.
En general, debo rechazar también la afirmación de V. Pisani, el cual declara :
«Las identificaciones de los signos me parecen, al menos en parte, notables, y, en ge-
neral, creo que desde este punto de vista B. 1-IrozuSi está sobre la pista.» (Archivio,
citado, 143) ; no insisto sobre cuestiones de método ya aclaradas en los Annali della
R. Scuola Normale Su4eriore di Pisa, Fac. de Letras, u, x, 1941, 120-129, y en
ínpurias, IV, 1942, 21-24. No obstante, debo hacer constar que V. Pisani ha mo-
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(Meada considerablemente sus primeras y favorables apreciaciones, y, en conjunto,
parece compartir actualmente mi punto de vista en una recensión Die íilteste Ges-
chichte Vorderasiens y en los Inschriften und Kuitur der Proto-Inder, publicado en
el Archivio citado, xxxiv, 1942, aunque aparecido en 1944, 112-IIS.
La tentativa de desciframiento hecha por B. Hrozn57 demuestra, en el autor,
un gran conocimiento del material epigráfieo, pero se halla siempre estacionado en la
fase puramente conjetural ; si se considera los éxitos obtenidos va por B. HroznST en
el dominio del bittita cuneiforme y jeroglífico, no se podrá negar que también aquí
haya obtenido el autor resultados positivos. Se trata precisamente de documentar, (le
experimentar esta tentativa, a fin de poner en evidencia los resultados positivos. «In
ogni deciframento», dice P. 11/leriggi (Studi Etrusclii, xr, 200), «ciaseuno vede un certo
numero di cose nuove, do po di che é come se gli si oseurasse la vista : accuinulandosi
necessariamente l'errore di prender per fondamento sicuro ció che tutt' al piir proba-
hile, accumulandosi anche le conseguenze degli inevltablli errori anche se solo secon-
dari, l'autore finisce collo smarrirsi interamente, se non ha l'energia di fermarsi e di
attendere che altri subentri e, raccogliendo ml buono e rifirttando Ferrato, che l'autore
stesso non distingue piÜ conduta piñ avanti ancora l'opera, che non piló essere che
comune».	 EMILIO PERuzzl,
CASTRO GUISASOLA, Florentino : El enigma del vascuence ante las lenguas
indoeuropeas, en Revista de Filología Española, anejo xxx, Madrid,
1 944, 293 págs., en 4. 0 mayor.
La lectura de este libro, cu yo acopio de materiales es grande y valioso, así como
paciente su estudio comparativo, interesa a un arqueólogo como el que subscribe esta
nota, por la orientación y las alas que proporciona para clasificar materiales arqueo-
lógicos de las culturas prehistóricas. Toda conclusión y análisis de un idioma puede
afectar a los problemas del pasado del pueblo que lo habla y ser utilizado como una sínte-
sis de su historia. La lengua es como un espejo cóncavo donde se ven apretados la his-
toria cultural de cualquier colectividad y los restos materiales que el arqueólogo maneja,
de repente reciben luz clara al reflejarse en ese fenómeno encantador que es el estu-
dio de la lengua. Es el habla un ser vivo que nos guarda en su espíritu todas las
vicisitudes de un pueblo, a base de cuyos restos materiales realiza su estudio el ar-
queólogo. Bien es cierto que las conclusiones arqueológicas, como se basan en algo
material y tangible, fueron siempre más palpables que las elucubraciones de los filó-
logos. Pero hoy la ciencia del estudio del lenguaje es maravillosa y sus resultados me-
tódicamente obtenidos dan una sensación de firmeza y seriedad. Así, la construcción
de este libro es un ejemplo.
Del análisis del idioma vasco actual resulta : i." Una comunidad de origen
remotísimo con el- indoeuropeo. 2." Unas afinidades con idiomas indoeuropeos le-
janos, también (le origen antiguo, dentro del conjunto de lenguas arias, como el
sánscrito, el georgiano y el armenio, 3.° Afinidades con el eslavo, griego, dialectos
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TOVAR, Antonio : Notas sobre el vasco y el celta, en Boletín de la Real Socie-
dad Vascongada de Amigos del País, vol. i, San Sebastián, 1945.
Una vez nr:ts la Filología bucea en la Prehistoria española, ampliando el campo
de nuestra visión sobre el pasado. .1ntonio Tovar, aguda y exactamente ha puesto de
manifiesto en este artículo, corto pero enjundioso, la segura relación antiquísima ha-
bida entre vascos celtas, incluso en el área donde se habla aún el vasco. En todas
las provincias vascongadas, y aun tierras cercanas donde la Arqueología no halla
rastro material del paso (le los invasores indoeuropeos, que agrupamos con el nombre
(le invasión céltica, hubo infiltraciones y contactos guardados por la estructura del
vasco actual. Es seguro (y lo hemos sostenido nosotros por primera vez) que hasta
la invasión indoeuropea, después del año T000 a. (le J. C., ha existido la unidad de
culturas del Pirineo por ambas vertientes y, nor lo tanto, hay que pensar en su unidad
étnica y linguistica.
La invasión rompió esa unidad e indoeuropeizó el Pirineo, absorbiendo el pueblo
pastor (le la cultura megalítica pirenaica prevascongada. Sólo en el rincón occidental
el fenómeno fué inverso : los invasores indoeuropeos debieron ser tan débiles, que
fueron vasquizados. Si hemos de creer a la Arqueología, no admitiríamos penetra-
ciones célticas en la región actual vascongada ; pero el nombre céltico de Deva, y
algún otro que pueda ir apareciendo, tal vez nos denuncien una penetración étnica
(le los invasores, incluso en el corazón del país vasco, donde la raza también señala
una fuerte mezcla, que no se puede atribuir a cruces realizados en tiempos históricos,
ya que la influencia castellana en el país rural vasco no nos parece posible sea admi-
tida para matizar la población en el grado en qu ,  lo están ciertas comarcas, cuyos
apellidos vascongados guardados (le generación en generación van muy lejos siempre
sin aparecer entronque forastero alguno. Sin embargo, ningún vestigio arqueológico
comprueba aún, hasta la fecha, esta posible mezcla con los invasores indoeuropeos.
Sólo el estudio de la lengua y también las artes industriales populares, y aun ciertas
costumbres cuyo paralelo entre otros pueblos europeos es indudable, nos asegura este
contacto. No sería de extrañar, por otra parte, cine algún día aparezcan restos ar-
queológicos que nos aseguren a su vez esta penetración que suponemos.
Por otra parte, hemos (le insistir en el hecho cierto (le una segura reacción del
elemento Dreindoeuropeo vascoide, producida más tarde, durante la época romana,
ayudada incluso, en primer lugar, políticamente por los romanos, contra los celtas, y
luego continuada Por una lenta y fuerte emigración de vascos montañeses a las co-
marcas más ricas (le los llanos (Aquitania, Rioja). La aparición de elementos vascos
en esta época entre la población romanizada de ,:kquitania ha llevado a considerar
vascoides a los pueblos zlquitanos, a los que Estrabón llama afines a los iberos, porque
eran de la misma raza y cultura que la población de Iberia. Pero en nuestra opi-
nión, los textos están de acuerdo con la Arqueología si interpretamos el vocablo ibero
igual a hispano - tomado en sentido geográfico --, pero no ibero opuesto a celta — to-
mados estos términos en sentido étnico —, pues los innumerables vestigios arqueoh'gi-
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ros aseguran una cultura céltica en aquellos pueblos aquitanos idéntica, por ejemplo,
a la que nos ofrecen los Verones, Vacceos o Lusones de Iberia, distinta de la
gala, ciertamente, como aseguró César, pero de ninguna manera preindoeuropea, sino
solamente des►►jada antes de un tronco indoeuropeo común. Aquitanos y jacetanos
de Jaca, seguramente eran la misma gente, y de Jacetania, tal vez, era Mandonio, her-
mano de Indibilis, el jefe de los ilergetes, cuyas capitales eran Lérida y Huesca, y
cuyo armamento, cultura y formación son (le tipo céltico (es decir, derivado de la po-
blación indoeuropea que invade España) y no preindoeuropeo. La raíz Mand que
lleva su nombre es céltica, como señala Tovar, y no es ibérico el nombre en sentido
indoeuropeo, aunque Holder y otros dudaran por el apriorismo falso de ver en el
nombre de toda población ibérica citada por los romanos una población no indoeuropea.
Que los romanos llamen iberos a estas gentes no nos debe inducir a pensar en que ha-
blaron lenguas prein(loeuropeas. No aseguramos que hablaran la misma lengua que
los Lermies o los galaicos, pero sí creemos que, excepto el rincón vascongado donde la
indoeuropeización no ahoga al elemento anterior en todas las demás regiones. de la Es-
paña y Ciabas ibéricas., los celtas se impusieron definitivamente..
También es importante este trabajo que reseñamos, para ir averiguando algo sobre
ese idioma de los celtas españoles. En nuestra opinión, es seguro que debió ser dis-
tinto del galo, y de muy diversas variedades dialectales y que liemos de suponer esta-
ría en su período de formación muy diferente al que los dialectos galos representan,
por lo menos a una distancia como del español al latín, pues la población que entra en
España trae una cultura mu y
 arcaica, con resabios lejanos de la Edad del Bronce, me-
dio y Final de centroeuropa que aquí siguió desarrollándose y que no se puede compa-
..-ar, sino ligeramente, al estrato cultural que refleja los pueblos de la cultura de La
Téfle, que hablaron gaélico y bretón.
Con gran satisfacción reseñamos este breve pero importante trabajo, que tanto
ayuda a ver el pasado (le vascos y celtas españoles. — M. ALmAGRo.
ALIA MEDINA, Manuel : El Cuaternario en el Sahara español, en Boletín
de la Real Soc. Española de Historia Natural, t. XLIII, 1945, pági-
nas 149-163, Madrid.
En breves pero interesantes páginas resume este geólogo y explorador del Sa-
hara una serie (le (latos parciales sobre la evolución del Cuaternario en el Sahara es-
pañol. Aunque no sea ni lo pretende el autor un trabajo definitivo, Alia Medina ha
reunido bastantes datos para establecer un primer momento en el cual se formó la te-
rraza alta después de terminada la formación de depósito de la cobertera miopliocé-
nica v de la paulatina ehixación (le las tierras. En el Xebica y Dráa se efectúa en-
tonces la formación de la terraza de 6o a 05
 m. El autor no se decide a fechar estos
fenómenos geológicos, pero supone se realizarían antes del Tirreniense.
Un Segundo momento denuncian los depósitos (lunares de las arenas del Aguer-
guer, que aseguran una fuerte aridez climática que acaecería durante el interglaciar
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La tercera formación Cuaternaria diferenciada se realiza a causa de movimientos
positivos de emersión (le tierras de gran intensidad y durante un clima mucho más
pluvioso. Entonces se crean la terraza media y el acantilado rocoso actual.
Por último, se distingue la formación de la terraza baja y de la pla ya de base
actual, con un progresivo desarrollo de la desertización, coincidiendo aún con un ligero
levantamiento (le las tierras.
Observaciones geológicas y estudio de fósiles son la guía del autor para las cita-
das conclusiones. Lástima grande es que hasta el presente no se ha yan reunido y es-
tudiado los materiales arqueológicos que, de seguro, han de aparecer por aquellos luga-
res, como también se han hallado en las proximidades de Casablanca y que desde el
Siciliense comienzan a fechar, según H. Breuil, aquellas terrazas marinas.
Nosotros tenemos una pieza del Achelense superior de una de esas terrazas, la
primera (le Alia, recogida cerca del embarcadero de 'Fantan. La pieza aislada no
puede decir nada, pero nos prueba que el país estuvo habitado y que existirán yaci-
mientos arqueológicos, y en el estado actual (le las investigaciones prehistóricas pue-
den ser de un valor cronológico definitivo para clasificar y fechar las formaciones
cuaternarias. Lo mismo para situar cronológicamente las (lunas fósiles del Agner-
guer, ser5n los estudios arqueológicos lo más útil y definitivo, e incluso para la sebjas
podemos aducir el dato definitivo sobre su formación antequem, representado por va-
rios hallazgos del Neolítico (le Tradición capsiense, y hasta de algún túmulo fune-
rario de la misma cultura. Sobre estos términos insistimos en nuestro libro La Prehis-
toria del Sahara español, y esperamos poder volver con mayor detenimiento a los te-
rritorios del Africa occidental española, para poder precisar más, y reunir más datos.
Entretanto, el trabajo de Alia Medina nos será de gran utilidad y representa una
aportación valiosa al estudio de la Geología cuaternaria de aquellos territorios, tan abaii-
donados hasta no ha mucho por los investigadores españoles. — MARTiN AulAcRo.
CABRÉ AGUILÓ, Juan : Corpus Vasorum Hispanorum - Cerámica de Azada,
Museos Arqueológicos de Madrid, Barcelona y Zaragoza, con un
prólogo de B. Taracena Aguirre. Madrid, Consejo Superior de In-
vestigaciones Científicas - Instituto de Arte y Arqueología «Diego
Velázquez», 1944. Una carpeta en folio menor (25'5 por 32'5 cm.),
conteniendo un texto de IX más 102 págs., con 88 figuras a la pluma
(la primera un plano), excepto la 4 y 6 que son fototipias, más 63 lá-
minas en fototipia, la última en color, y dos cuadros sinópticos ple-
gables, sin numerar.
Suspendida temporalmente, por las turbaciones internacionales, la publicación de
la serie del Corpus Vasorum Antiquoruni, el Instituto «Diego VelAzquez» ha iniciado,
con características exteriores semejantes en formato y presentación, otra paralela, la
del Corpus Vasorum Ilispanorunt, lo que hay que calificar (le acierto extremado. El
primer fascículo o volumen, que comentamos ahora, reúne la cerAmica aparecida en el
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famoso castro aragonés del Cabezo de Alcalá, en Azaila, que bien que en gran parte
repetidamente publicada por el propio ¿tutor de este volumen, el veterano arqueólogo
señor Cabré, era utilísimo reunir, función específica de un «Corpus». Precisamente lo
«trabajado» (le esta cerámica por el Director de las excavaciones de Azaila, ha permi-
tido que sean ella \' él quienes tengan el merecido honor (le inaugurar esta serie, des-
tinada a ser una de las más importantes de la arqueología española.
114,1 comentario de este libro deberá ser forzosamente un elogio, pues lo apurado
del estudio y la excelencia de las ilustraciones no dejan resquicio a la crítica adversa.
Los resultados del estudio se condensan en el gran cuadro sinóptico titulado «Sincro-
nismo entre la cerámica ibérica romana del poblado del Cabezo de Alcalá, Azada
(Teruel) y sus restos arquitectónicos y objetos diversos de sus viviendas, templos y
sepulturas». Según él, la cerámica pintada se escalona entre los finales del siglo
antes (le la Era Gaño 19 9 ?, con interrogantes del autor) y los finales del siglo 1, también
antes (le la Era (¿año 27?, igualmente con interrogantes). No menos interesante es
la otra tabla titulada «Cuadro sinóptico del origen y evolución (le la cerámica pintada
de Azaila». En general, el autor se suma, aunque de una manera prudente, a la teoría
que tiende a modernizar las fechas generales (le la cerámica ibérica pintada, no sólo
la (le Azaila, sino toda en conjunto. Pero en este concepto el Cabezo de Alcalá no es
(le las estaciones fundamentales, va que en ella la estratigrafía es pobre y poco clara.
En este conce pto, si a las expresiones «Ciclos» y «Períodos», que ocupan la segunda
y tercera caseta del segundo cuadro, la excavaciim hubiese permitido substituir «Capas»
o «Niveles», el valor cronológico de la estación habría quedado singularmente aumen-
tado. Ahora la clasificación (le la cerámica pintada azailense, nada menos que en once
períodos, asentada fundamentalmente en apreciaciones estilísticas, tiene un valor proba-
torio mucho menor, pesar de que no ha sido establecido a la ligera, sino despu¿s (le
1111 estudio detenidísimo, ejemplar por ejemplar y motivo por motivo, como queda de-
mostrado a lo largo de todo el texto.
No nos queda m(Es q ue felicitar efusivamente al autor y al Instituto ((Die(()
Velázquez», por esta magnífica publicación, y desear que bien pronto la serie del Corpus
rasoritm. se vea acrecida por otros volúmenes, especialmente el referente
a Sant Miguel (le Lliria, que tenemos entendido prepara, con la competencia escrupu-
losidad que pone en todos sus trabajos, el Director del Servicio de Investigaci:ffl Pre-
hish'Hea	 Valenci;i, don Isidro Ballester.
	 J. DE C. 5. R.
TARRAGÓ PLEVAN, José A. : Materiales de arqueología de la ciudad de Lérida,
en «Ilerdl» año ir, n. o II, fascículo i i , págs. 391-435, 1944 y año
II, 11.0 III, fascículo) II, 1 944, págs. 415-438.
El autor emprende en este trabajo, del que sólo sc publican los tres primeros
capítulos en estos números de 1 icrda, la excelente revista órgano del Instituto de Es-
tudios Ilerdenses, una minuciosísima recapitulación de todo lo que se ha (lidio y se
sabe respecto a la antigüedad de la ciudad del Segre. El superLttivo «minuciosísimo)),
apenas hasta para expresar la forma en que se desenvuelven los tres capítulos pri-
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meros (le este trabajo, pues el (lato más liviano es recogido por el autor y encajado
en su recopilación, en la cual las mismas citas bibliográficas están hechas con un de-
talle v una exactitud meticulosas, en las que campea el espíritu del bibliófilo.
El primer capítulo está consagrado a «Los arqueólogos ilerdenses y sus tra-
bajos sobre Lérida», donde toda la erudición del autor no basta a disimular lo poco
que se ha heclio - mejor diríamos lo poco que se ha podido hacer — en aquella
ciudad, en el campo arqueológico, dada la pobreza del lugar en este concepto, tanto
más notable, cuanto éste tiene un sitio honorable en los textos históricos de la anti-
güedad. Por cierto que el señor Tarragó creemos se muestra injusto con los inves-
tigadores locales más modernos, es decir, los inmediatamente anteriores a los actuales,
al decir que «los esfuerzos mcritísimos de algunos leridanos del pasado, sobre todo
del último sigl(►..., se ahogaron ante la in(liferencia y la incomprensión de sus suce-
sores de la actual centuria, que -no continuaron con el mismo ardor sus entusiasmos
mrqueol►gicos►. Ni oquéll►s hicieron tanto ni éstos tan poco, pues la labor de los
primeros se reduce casi a vagas expansiones literarias, de las que apenas se salvan
algunas píginas (le Plevan de Porta, en tanto que, evidentemente, el sólo articulo de
don Salvador Roca Lletjós, Les dan-cres tr►balles epi , T(Viques de Idlcida, y el plano
de la necrópolis romana levantado por don Ignacio Vilallonga, hace que estos dos se-
ñores (citados con sus trabajos sólo en una nota) tengan una aportación inís positiva
y concreta al conocimiento arqueológico de Ilerda, que el contenido de todas las dis-
quisiciones pseu(loeru(litas de la casi totalidad de los autores y aficionados, citados con
tanta prolijidad en el texto. Seguramente que al neuDarse de la Ilerda cristiana serán
ítmpliadas aquellas referencias.
El segundo capítulo está dedicado a «Los vestigios arqueológicos anterromanos».
Se localiza acertadamente Ilerda en la colina ocupada por la «Seu Vello► N' el castillo
borbónico. Allí es donde han aparecido algunos cacharros ibéricos (que por el trabajo
del señor Tarrag► nos enteramos fuimos nosotros los primeros en citar en un libro
publicado hace anos), y aquel es el lugar con una topografía adecuada para una ciudad
ibérica. También allí es donde el (lía, que se nos antoja todavía lejano, en que deje
de ser zona castrense, existe un espacio bastante extenso en el que se pueden empren-
der excavaciones arqueológicas que pueden ser fructíferas. No nos parece probable
aparezcan restos (le construcciones apreciables. Ilerda debía ser una ciudad hecha
predominantemente de adobes y tapial, pero pueden aparecer yacimientos ricos en ce-
rámica sobre todo. Hay que tener presente que sólo la cumbre de la colina está ocu-
pada por las edificaciones (le las Edades Media y Moderna, que hayan podido borrar
los restos (le civilizaciones anteriores ; en tanto que los muros borbónicos encierran
una área mucho más extensa en las pendientes, y aun son ellos los que durante unos
siglos han evitado el escurrimiento de las tierras. Tarragó publica, en una magní-
fica lámina en colores, (los de estos fragmentos ibéricos pintados, encontrados en
aquella zona, poco interesantes en sí mismos, pero de gran importancia por su
procedencia.
Se refiere después Tarragó a los vestigios de una necrópolis ibérica e iberorro-
mana descubierta hacia el SO. de la ciudad actual, recopilando, con su acostumbrada
precisión, pero sin acompañar un croquis de situación, todos los datos que sobre la
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misma existen, y anunciando, al mismo tiempo, el provecto, laudabilísimo, de em-
prender excavaciones en esta zona. El tercer capítulo está consagrado a «Los restos
arqueol►gicos de la romana Ilerda», y están exhaustos como los anteriores. También
aquí echamos de menos un plano en el que se sitúen los restos citados por los autores
referentes a los recintos amurallados. Esperamos con verdadero interés la publicación
del resto de esta monografía. — S, R,
ESTEVE GUERRERO, Manuel : Excavaciones de Asta Regia (Mesas de Asta,
Jerez). Campaña de 1942-43, en Acta Arqueologica Hispánica, 111,
Madrid, Comisaría General de Excavaciones Arqueológicas, 1945.
Un fascículo en 4. 0
 mayor (244 X 327 rnm.) de 68 páginas, con
8 fiuras, xxvii láminas y dos planos plegables.
I,a rebusca de Tartessos empieza a dar frutos positivos, y no en el sentido
de que se ha ya dado O parezca vaya a darse con el solar de la mítica ciudad, sino en
el de que, a la sombra de este espejismo (permitasenos la expresión), se emprendan ex-
cavaciones serias, más afortunadas que las del coto de Donana, de que son ejemplo las
relacionadas en este fascículo.
Las Mesas de Asta son unas elevaciones tabulares que avanzan sobre las maris-
mas con una altura de unos So m., y ocupando totalmente una (le ellas, cubriendo
una superficie de mis de 40 hectáreas, existió la ciudad ibérica y romana de Asta
Regia, abundantemente citado en los textos. La excavación de esta vasta ciudad es
la que ba emprendido la Comisaría General de Excavaciones Arqueológicas, encomen-
dando esta haber al señor Esteve Guerrero, Comisario local de Jerez, que, a juzgar por
el contenido de esta memoria, es un excavador científico, que es el mejor elogio que
puede hacerse de un técnico de esta especialidad.
Puede decirse que lo hecho en la campaña de 1942-43 es sólo el inicio de, una
labor enorme que ha de durar largos años. Pero los resultados obtenidos, si parecerán
pobres a los buscadores de objetos, resultan interesantísimos para los que consideran
que la Arqueología es una ciencia. En primer lugar, se ha visto que la meseta estuvo
ocupada por una ciudad árabe, de la época al parecer, de cuya existencia nada
se sabía ; después que en la capa mis profunda aparecen restos de un establecimiento
del Bronce Mediterráneo (el autor adopta la clasificación cultural establecida por Mar-
tínez Santa-()larla). Por desgracia, las épocas intermedias, por lo menos en el pequeñí-
simo rinc(n excavado, están de tal manera mezcladas, debido a numerosas remociones,
que el establecimiento de una estratigrafía es punto menos que imposible. Aparecen
restos que van desde el siglo Iv (cerámica griega de figuras rojas de esta fecha) hasta
la é poca imperial romana, sin que falten los hallazgos helenísticos v los de cerámica
ibérica, de tipo naturalmente andaluz. Hay que esperar la prosecución de las excava-
ciones para confirmar su interés. -- S. R.
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GONZÁLEZ SALAS, Saturio, O. S. B. : El castro de Y ecla, en Santo Domingo
de Silos ( Burgos). Comisaría General de Excavaciones Arqueoló-
gicas, Informes y Memorias, n.° 7, Madrid, 1945. Un fascículo de
32 páginas, con 13 figuras (de ellas 4 planos) y xxxri Uminas.
Memoria que consideramos muy interesante es ésta del P. Saturio Gonzílez. Para
nosotros, el interés principal reside, sin que menospreciemos lo restante, en los hallazgos
de objetos domésticos visigodos, (le una variedad y en una cantidad y estado de con-
servaci(m excepcionales. Son tan escasos los restos que conocemos (le los objetos vul-
gares que rodeaban a nuestros antepasados (con excepción de los fabricados en barro),
que consideramos una verdadera fortuna poder estudiar algunos, ya que son ellos los que
niís claramente nos informan sobre su manera de vivir.
La casi totalidad de estos hallazgos se han efectuado fuera del poblado instalado
en el Alto (le "Veda, que ha dado principalmente restos muy pobres, pertenecientes a
la primera Edad del Hierro. Han aparecido aquéllos en unos vertederos y en habita-
ciones instaladas en escabrosidades de las peñas, y por la presencia de algunas hebillas
de cinturón pertenecientes al período bizantinizante, el excavador los fecha en el si-
glo VII. A propósito del lugar del hallazgo, hace el P. González la siguiente intere-
sante observación, que creemos oportuno recoger : «Estos nuevos moradores [los visi-
godos], poco guerreros ya en esta época, escogían las alturas como estaciones (le verano
donde apacentar sus numerosos rebaños, idea que en mí renace siempre al encontrar
algñn vestigio visigodo, porque lo hallo en lo mis alto o al pie de las montañas.»
En efecto, estos hallazgos nos hablan de una economía predominantemente gana-
dera : ha y una gran abundancia de esquilas o cencerros para el ganado, una almohaza
y una pinta para limpiar animales, tijeras seguramente para esquilar, un rastrillo para
limpiar lana, varios bocados de caballo, unas curiosas parrillas para asar carne, sar-
tenes para freírla. A su lado, empero, no faltan los instrumentos agrícolas, como rejas
de arado, una podadora, una hoz, molinos para triturar grano, lares para sostener cal-
deros sobre el fuego y hervir alimentos. Finalmente, toda una serie de instrumentos
de industrias domésticas, extremadamente interesantes : para el trabajo (le metales
(tenaza de herrero, martillo, crisoles pequeñas, cuchara de barro con bronce adherido,
limas, una sierra, al parecer para metales) ; para el trabajo de la madera (pequeño
cepillo (le hueso destinado a llevar hoja (le metal, del que no conocemos otro ejemplar ;
su rareza es explicable por el hecho de que casi todos, como los usados hoy día, debían
ser de madera, martillo-azuela, martillo-gubia, leznas, sacabocados, etc.) ; para cantería
(barrenas, cinceles). No olvidemos citar dos grilletes, al parecer destinados a seres
humanos ; unos platillos de balanza para pesar monedas, y llaves con mango articulado.
Es tanto el interés de todo este conjunto laboral, que, a pesar de las excelentes láminas
que lo ilustran, desearíamos ver reproilucidos en dibujo la mayoría de estos objetos,
como lo estí el cepillo, ya que tratíndose en gran parte de piezas de hierro, su oxida-
ción, al desfigurar sus líneas, hace que las fotografías no den a veces los detalles que
desearíamos observar. Por lo demís, la presentación, como la (le toda la serie, es
excelente. — S. R.
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SAN VALERO APARISI, Julián : El tesoro preimfierial de plata – de Drieves
(Gua(lalajara). Comisaría General de Excavaciones Arqueológicas,
Informes y Memorias, n. o 9, Madrid, 1945. Un fascículo de 92 pá-
ginas, con 15 figuras y xvI láminas.
Un platero ambulante que debía recorrer los poblados de la Alcarria comprando
piezas (le plata inutilizadas por el uso o por la moda, y también monedas de este metal
fuera de circulación, para convertir el todo en joyas «modernas►, debió verse en un
trance tan apurado, que le obligó a ocultar el pequeño tesoro que formaba su bagaje, en
total cerca de 14 Kg. de plata, en su mayor parte (algo más de io'5 Kg.) reducida ya
a tortas de fundición. El apuro del trance debió ser tal, que lo más probable es que
dejase en él la vida, y si la conservó, no tuvo ocasión (le recoger su bien, y éste ha sido
hallado al cabo de veinte siglos, al practicar las obras del canal (le Estremera, en el
término de Drieves. Consistía el tesoro, en primer lugar, en una cantidad de tortas
de fundición, varias de las cuales llegaban a pesar cerca de medio kilogramo ; después,
en una infinidad de trozos de láminas, hilos, vasijas, torques, fíbulas, sortijas, pen-
dientes, brazaletes, trozos pequeños inclasificables y algunas monedas más o menos
rotas,-en total formando cerca de millar y medio de piezas, enteras únicamente algunas
monedas. Esto hace pensar que el platero era un simple recolector (le metal que tra-
bajaba por cuenta de algún taller, y que, tan pronto adquiría las joyas, las reducía a
lingote por machacamiento y fundición, pero que no llevaba en su alijo joyas nuevas
para el trueque.
Este conjunto argénteo es objeto de la Memoria de que tratamos, y que constituye el
más detallado y documentado estudio de orfebrería antigua hispánica que se ha redac-
tado hasta ahora. Después de presentar las circunstancias del hallazgo, San Valer()
estudia las diferentes técnicas empleadas en la fabricación de las joyas de Drieves, que
son variadísimas, como correspondientes a un conjunto compuesto de tan gran número
de fragmentos (le piezas diferentes : incisi(di con punzón agudo, incisión con punzón
romo, piqueteado, puntillado, puntillado inciso, rehundido, repujado, granulado, tro-
quelado, funicular (liso, torso, trenzado o tejido), filigrana, unión por tangencia, apli-
caciones, sobredorado, además de las operaciones corrientes de fundición, soldadura y
laminación.
Viene luego la descripción (le las piezas ; es decir, de los fragmentos (le las
mismas que constituyen el tesoro, entre las que descuella una fíbula de lo cm. de lon-
gitud, acertadamente denominada de Hércules, de la que queda el arco al)luLado «rica-
mente repujado y sus relieves enriquecidos Con incisiones finas hechas con maestría de
trazo». El botón con que termina el arco es una cabeza exenta, (le varón imberbe, y en
aquél, con repujado e incisiones, se representa a cada extremo la cabeza (le aquel héroe,
surmontada de la cabeza del león de Nemea, con las patas colgantes a cada lado.
Otro fragmento de fíbula, más destrozado, nos muestra una representación semejante.
Entre los bordes de vasos hay bastantes que, con sus cordoncillos y ovas, recuerdan los
de Tivissa. Hay una laminilla dorada con representación de ojos. No podemos entrar
en la epuineración de todos los motivos decorativos de torques, vasos, anillos, pen-
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dientes, etc., etc. ; basta decir que en ninguno (le los tesoros descubiertos en la Pen-
ínsula se encuentra una variedad tan grande, a causa de que en ninguno de ellos hay
un número de piezas tan crecido como las que están representadas en Drieves.
Para la cronología del tesoro es de interés primordial el estudio de las monedas
(debido a la señorita Clarisa Millán). Lo identificable son dos dracmas de Rhodope,
una de Emporion, un óbolo de Massalia, una dracma hispanocartaginesa y una docena
de denarios (le la República romana y consulares. Según la señorita. Millán, la abun-
dancia de denarios consulares romanos nos hace ver que la conquista estaba en su
apogeo, pero al mismo tiempo la ausencia de denarios ibéricos hace pensar que éstos
estaban en circulación y valían más como monedas que como metal, por lo que no se
fundían ; mientras que si los primeros dejaron de circular en España a partir de la
guerra sertoriana, se explica se destinasen a la fundición. Esto nos daría, para la oculta-
ción del- tesoro, una fecha hacia las guerras sertorianas. A observar la presencia en
este rincón, que no es ninguna vía de tráfico, de monedas de las lejanas colonias griegas
de la costa catalana, que debían haberse infiltrado hasta aquellas tribus montañesas
y que es una prueba (le SU importancia comercial y el crédito de su numerario.
El tercer capítulo está dedicado a la filiación artística y cultural de las joyas y
su cronología, siendo éste, sin duda, el apartado más valioso. En resumen, cree San
Valero que todas ellas pertenecen a la segunda Edad del Hierro, es decir, a la cultura
(le La Une. europea «Por su estilo, la toréutica de Drieves aparece enlazada con las
producciones galas del sur de Francia, que nos indican un fluir de gentes célticas después
(le las grandes oleadas del período hallstáttico, paralelo a la costa, pero más al interior,
aunque no falten rasgos de comunicación con los ibéricos de la costa mediterránea.
El estilo, sin embargo, arraigado a su propia personalidad, patentiza más los lejanos
influjos galos que los geográficamente más próximos de los iberos. A esta corriente
de allende los Pirineos se deberían, sin duda, los atisbos etruscos, griegos y romanos.),
El siglo i avanzado como época de la ocultación, opina también San Valero que es la
admisible, perteneciendo las joyas al siglo in, avanzado, y principalmente al
Sigue un detallado inventario de las piezas del tesoro. De notar elogiosamente
el uso de fotografías aumentadas para el estudio de las piezas principales, al lado de«
expresivos dibujos. — J. DE C. SERRA RÁFOLS.
GARCÍA Y BELLIDO, A. : Bandas y guerrillas en las luchas con Roma. Sepa-
rata de Hispania, n.° xxi. Instituto Jerónimo Zurita, Madrid, 1945,
62 págs., más vil' láminas.
Interesante trabajo, este del doctor García y Bellido, que nos muestra, una vez
más, cuán gran caudal de datos y noticias proporcionan las fuentes clásicas cuando se
las conoce a fondo y pueden complementarse con un adecuado dominio de la Arqueo-
logía. Vemos en él corno, mediante una ordenación metódica, los propios textos (les-
arrollan el tema propuesto y se complementan siempre por los hallazgos arqueológicos.
El problema del bandolerismo y la guerrilla puede decirse que era general en
la Península, aunque con mayor intensidad, como es lógico, en las zonas menos do-
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talas. Las posibles causas originarias son de tipo económico, falta (le tierra, y demo-
gráfico, superpoblación de zonas pobres, incrementadas por diferencias y rivalidades
étnicas. Con anterioridad a la penetración romana, las levas de mercenarios, hechas
principalmente por los cartagineses, constituían, corno dice acertadamente García y Be-
llido, una válvula de escape. .Se insiste en que la falta de tierras fuera quizá debida
a la existencia de una institución del tipo del mayorazgo medieval, que concentraba
las tierras en el primogénito y dejaba desheredado a los restantes miembros de la fa-
milia, o en condiciones tan precarias que hicieran preferir la vida libre. No sabemos
hasta qué punto puede suponerse existente una costumbre de este tipo en época pre-
rromana, quizá el temperam:ento, aludido por el autor, jugara un papel más im-
portante de lo que pudiera creerse.
La incomprensión de sus verdaderas causas por los romanos actuó de excitante
psicológico y agravó un problema existente, convirtiéndose de económico en político,
que no remediaron en definitiva por las armas, sino ordenando la economía agrícola.
A pesar de ello, no fué totalmente solucionado el problema, por la idiosincrasia y tem-
peramento de ciertas tribus, y prueba de ello es la lev de Hadriano, sobre la cuatrería.
Interesante cuestión apuntada, que deberá tenerse en cuenta, es el factor social en la
ronianización.
Una vez más observaremos la diversidad (le reacción ante el avance romano de
los pueblos del levante mediterráneo, traducida aquí en la falta de datos sobre el tema,
lo que equivale a decir inexistencia del problema en estas tierras, que por su riqueza
tentarían igualmente a los pueblos de la meseta. En realidad, puede atribuirse a
profundas diferencias étnicas, creadoras de un estado de hostilidad vigilante que pri-
varía la existencia de toda posible «quinta columna», sin cuya ayuda no se explica-
rían en otras partes muchos de los éxitos guerrilleros (recuérdese el problema sagun-
tino explotado por Hanibal). Es un hecho que realmente debe tenerse en cuenta
cuando se intenta reconstruir la etnología prutohistórica a base de hallazgos arqueoló-
gicos ante las nuevas orientaciones del problema ibérico..
En conjunto, este trabajo es un interesante complemento de los ya numerosos
estudios del profesor García y Bellido sobre la Hispauia antigua. J. MALUQUER DE
MOTES.
ALMAGRO BASCII, M. - GARCÍA Y BELLIDO, A. : Ars Hispaniae, Historia Uní-
versal del Arte hispánico, vol. I. Arte prehistórico. Colonizaciones púnica
y griega. El arte ibérico. El arte de las tribus célticas, 371 págs., 417 figs.
Madrid, Editorial Plus-Ultra, 1946.
Estamos frente a una obra de gran empuje editorial y científico a la vez, y que
puede simbolizar la madurez que han alcanzado los estudios históricoartísticos en nues-
tra Patria. El plan es ambicioso : dieciocho volúmenes como el que nos ocupa, encar-
gados a los mejores especialistas. Y si los resultados filiales corresponden a lo que es ya
este primer volumen, la casa editora podrá vanagloriarse de haber realizado una empresa
cuyo mérito sería lioy imposible superar, tanto en nuestro país como en el extranjero.
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El primer volumen, dedicado al arte prerromano, va firmado por (los autoridades
máximas. Al joven catedrático de la Universidad de Barcelona y director del Museo
Arqueológico, doctor Martín Almagro, se debe la parte de Arte Prehistórico, que abarca
133 páginas y 117 figuras. Al eminente arqueólogo y catcdrítico de la Universidad (le
Madrid, doctor Antonio García Bellido, el resto de la obra.
No es nuestro objeto seguir en detalle las numerGsas sugestiones y aciertos
de estos autores, de los que sin embargo queremos destacar algunos puntos de vista
cuya divulgación creemos ofrece interés.
Después (le unas generalidades para el arte cuaternario, se describe éste por orden
cronológico, sin separar el rupestre del mueble, lo que creemos un acierto. Se admite
que el Perigordiense es seguramente de origen africano. La descripción cronológica a
partir del Auriñaciense antiguo sigue el sistema del abate Breuil, en sus líneas esen-
ciales. Al Solutrense se le da debida categoría artística, contra lo que se ha venido
haciendo, y también se indica el probable africanismo de su industria ; varias bellas re-
presentaciones de Altamira, grabadas, se atribuyen a este período.
Del magnífico arte magdaleniense se describe con cierto detalle la cueva de San
Romín de Candamo, tan magistralmente estudiada por Hernández Pacheco, y la de
Altamira.
Caminos menos trillados ha (le seguir forzosamente toda síntesis del arte rupes-
tre del Levante español, y en ella el autor aporta datos y observaciones personales del
mayor interés. Admite Almagro la posible derivación del arte levantino respecto del
paleolítico naturalista, pero insiste en la duración de aquél. Sus descubrimientos en
el abrigo (le Cogul, que incluyen la serie de repintados de las figuras e incluso una ins-
cripción ibérica y otra romana, prueban que tales pinturas continuaron siendo centro
de algún rito mágico durante muchos milenios.
Un capítulo se dedica al grupo del Maestrazgo, que contiene sin duda las más
hermosas creaciones y en que se adivina «un estadio (le cultura relativamente adelan-
tado, dentro de una vida esencialmente cazadora». Otro, a las serranías ibéricas,
desde Albarracín á Alpera. En éstas el autor ha realizado notables hallazgos, tanto
en nuevas pinturas (como las de la cueva de Doña Clotilde, con un árbol, posiblemente
un pino, con pifias caídas), como en yacimientos arqueológicos al pie de las mismas.
Tales yacimientos, con sus medias lunas, indican un momento avanzado del Epipaleo-
lítico, enlazando incluso con elementos que se dan en los comienzos de la Edad del
Bronce en Cataluña. Agreguemos nuestras propias observaciones en la cueva de la
Cocina (Dos t.;vias), en la que las medias lunas van ya junto con la cerámica. En Vi-
llar del Humo (Cuenca), un caballo es llevado (le las riendas por un hombre, lo que
confirma su edad avanzada. En el conjunto de Albarracín, apunta, según el autor, «la
solución del problema concerniente a la época y significación (le todo el arte levantino.
Su edad epipaleolítica parece indiscutible y segura su atribución a los nueblos de origen
africano, llegados a España después del Paleolítico superior, dentro del ciclo de indus-
.
trias capsienses ya en período postpaleolítico. Estas gentes se cruzaron con los indí-
genas y asimilaron la corriente cultural artística de los Paleolíticos liispanofranceses.
Cada día es más clara la penetración (le los microlitos en los yacimientos europeos (le
finales del Paleolítico ; e incluso es posible que aquéllos no llegaran de Africa, como
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se supone, sino que todo sea parte integrante de un solo ciclo, desarrollado en Europa
desde la illtima glaciaciAn, hasta la época en que el aprendizaje de la agricultura y de
la ganadería, venidos de Oriente y el Norte de Africa, cambió la faz de la vida es-
pañola».
I,a escena (le la recolecci6ii de la miel, en Bicorp, se suma a los argumentos en
pro (le -una época tardía, por la presencia del recipiente del recolector. Respecto de
Minateda, se Done en (luda, siguiendo a Hernández Pacheco, la identificación de varios
animales supuesto:3 cuaternarios por H. Breuil.
Un apartado de este capítulo va dedicado a la discusi(;n del problema cro-
nológico. Ya hemos indicado la posición del autor que ahora se ratifica y amplía con
nuevos argumentos. como la edad avanzada que se atribu3,-e por algunos investigadores
Capsiense y al Aiiliense. Varias veces nos liemos ocupado (le este tema, por lo que
sería superfluo reiterar nuestra opinión. El profesor Almagro expresa claramente la
conclusión que coincide casi con la que reiteradamente hemos expuesto : «el arte le-
vantino español se desarrollo entre el magdaleniense, del cual arranca, y el neolítico
y la Edad del Bronce, en cuya fase esquemática muere», «habrá de colocarse el des-
arrollo... en la larga etapa que va desde la época final del arte cuaternario de origen
europeo, que en fecha insegura se fué retirando o transformando, primero en el sur
y este, y luego en el norte de la Península, hasta la intmlucción de la agricultura y la
ganadería en España, más o menos hacia el 3000 a. de J. C.». Por último, admite
relaciones con el arte de Africa del Norte, que se supone más temprano que el le-
vantino.
En sucesivos capítulos se estudia el arte esquemático cid Neolítico, su influencia
en Europa, el más antiguo arte cerámico español, el vaso campaniforme (para el que se
da una cronología muy baja, 2000 a 1500 a. de J. C., admitiendo los estilos derivados
hasta la llegada de los celtas), la arquitectura dolménica, la cultura de El Argar
(1500 a i000 a. de T. C., según el autor) y la cultura balear (siendo la fase talayótica
Posterior al año woo).
No menos densas y llenas (le sugestiones y problemas son las páginas dedicadas.
por el profesor García Bellido al arte prerromano del I milenio. Un capítulo está des-
tinado a la colonización púnica, y en él el autor revisa, con su conocida minuciosidad
y precisión, la serie de hallazgos conocidos, dando para todos ellos una cronología que
no remonta más lejos del siglo \TI a. (le J. C. El capítulo dedicado arte griego sirve
al autor para reafirmar sus puntos de vista expuestos en otras publicaciones. En
tul apartado final se ocupa (le lo que denomina arte griego provincial o grecoiLérico,
con obras de fechas más remotas que las propiamente indígenas, debidas a manos rie-
gas o helenizadas, hechas en talleres locales, para servir a clientes griegos. Entre
ellas incluye el fragmento (le cabeza de grifo de Redován, las esfinges de Agost, una
cabeza femenina del Museo de Barcelona y otras menos importantes.
Otro capítulo, el más extenso de la obra, está consagrado al arte ibérico. Los
iberos son aceptados como extendiéndose por Mediodía y Levante, sur (le Francia y Cer-
deña, y es ponderado el papel de sus correrías, durante cuatro siglos, por el Medite-
rráneo, como mercenarios, en la forma c ión de su arte. También se pondera el papel
(le la influencia romana, para justificar la denominación dada por el autor, (le arte pro-
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vincial romano o iberromano a gran parte (le h) que se suponía arte ibérico sola-
mente
Después pasa revista el autor a la arquitectura, que ignora los elementos clísi-
cos, la escultura, artes aplicadas, cerámica y artes menores. Respecto de las escul-
turas, reitera el ¿tutor sus razones para hacer al grupo del Cerro de los Santos, ya de
época romana, con su seudoarcaísmo. Lo mismo se aplica a las restantes obras escul-
t(Ticas, y en especial a la famosa Dama de Elche. Muy expresivos son los párrafos
dedicados a los vasos de Liria y a su estilo, a veces «cortesano». Respecto) de la cro-
nología de la cerímica, el autor, siguiendo la tendencia indicada ya »ara la escultura,
supone que el estilo geométrico propio de Andalucía, puede datarse en los siglos 1Y y
pero que «los recipientes de Liria, Archena, Elche corno los de Azaila, tienen su
(lata fundamental hacia la segunda mitad del siglo I a. (le J. C. y los primeros lustros
del siguiente». Aun reconociendo la autoridad del profesor García Bellido en esta
cuestión y sus numerosos argumentos, no nos decidimos a sumarnos por ahora a su
hipótesis, que nos parece un poco en contradicción con el hecho (le admitir la expansión
ibera en fechas anteriores y con los resultados de los estudios estratigráficos en Am-
purias.
Un último capítulo va consagrado al arte de las tribus célticas, que el autor di-
ferencia claramente de las ibéricas en sus creaciones artísticas y expresiones, en su raza
e idiosincrasia. La cultura céltica peninsular se desenvuelve, según el autor, entre
el siglo VI y la penetración romana. Su nivel es pobre, como lo muestra la falta (le
pintura, que casi sólo manifiesta en los vasos numantinos, que «obedecen precisa-
mente a influjos ibéricos, tanto étnicos como artísticos», por lo que el autor, en parte,
nos sitúa en fecha posterior a la destrucción de la ciudad en 133 a. de J. C., o sea cuando
aquella fllé repoblada, opinión que creemos requiere confirmación mediante excavacio-
nes nuevas.
Los grupos de esa cultura son : el de la Meseta central y sus aledaños, Celti-
beria,. con Numancia (donde encontramos a faltar la mención de Schulten), y el de los
castros galaicoportugueses. Después de su estudio se hace referencia a otras obras de
arte industrial atriLuíbles al círculo céltico, aunque se hayan hallado en otras comarcas
españolas.
Una bibliografía (que creemos podría haber sido más cuidada y ordenada) y unos
índices muy completos terminan la obra.
De la ilustración y edición (salvo pequeñísimos reparos como la falta de unidad
en la transcri pción de nombres griegos), sólo diremos que es de lo mejor que hemos visto
en nuestro país. Las ilustraciones son escogidas y reproducidas a la perfección.
Todo ello hace gran honor al director del conjunto de esa magna historia del arte es-
pañol, don José Cudiol, al que auguramos nuevos éxitos con los sucesivos volúmenes
de la serie. — LUIS PERICOT,
4 16	 AMPURIAS
GALIAY SARASIANA, josé : Las excavaciones del Plan Nacional en los Bah-ales
de .Sainada (Zaragoza). Comisaría General de Excavaciones Arqueo-
lógicas, Informes y Memorias, n. o 4, Madrid, 1944. Un fascículo de
28 páginas, con cuatro planos y )(XI láminas.
En la finca de «Los Bañalcs», término municipal de Uncastillo, existe un vasto
campo de ruinas romanas, descritas ya en su parte exteriormente visible por el cosmó-
grafo portugus Labanha, que las visitó a principios del siglo XVII, al levantar el mapa
de Aragón por encargo de la Diputación del Reino. Hoy día subsiste la mayor parte de
lo descrito por Labanha, excepto un arco existente entonces. Se trata de un trozo
de acueducto (del que subsisten treinta y dos pilares, citado muchas veces), los
restos de un gran edificio en sillería y dos columnas que todavía se yerguen en la
soledad, todo ello en un terreno en el que «pueden recogerse a flor de tierra canti-
dades fabulosas de cerimica romana, bírbaramente fraccionada por el incesante volteo
de los terrenos, hoy en cultivo».
A la exploración de estas ruinas se ha aplicado el señor Galias, con notables
resultados en el campo de los hallazgos arquitectónicos, va que los mobiliares, como
acontece las mAs de las veces en las ruinas romanas que han sido abandonadas lenta-
mente, son muy pobres. Tiene razón el autor en considerar edificios de carícter pú-
blico aquellos cuya exploración ha iniciado, va que el uso de los grandes sillares en las
edificaciones privadas es en nuestro país muy raro. Tales edificios son con toda pro-
babilidad unas termas, un templo y otra construcción todavía indeterminable. Los tra-
bajos est(In destinados a proseguir, ya que el campo a explorar es extremadamente
vasto. — 5. R.
SAN VALER() APARISI, Julián . Excavaciones Arqueológicas en Monee My-
nonio (Palencia). Primera campaña, 1943. Comisaría General de
Excavaciones Arqueológicas, Informes y Memorias, n. o 5, Madrid,
1 944 . Un fascículo de 52 páginas, con 17 figuras y xr láminas.
Por tratarse de la información sobre una primera campaña, seremos muy breves
en la recensión de esta Memoria modélica, debida a uno de los mejores arqueólogos
de la joven generación, entrada de pleno en la investigación después de la guerra.
El Monte I3ernorio es una de las estaciones clísicas de la arqueología española, y acaso
por ello opinamos que una de las que ofrecen menos perspectivas a la investiga-
ción, por haber sido maltratada por manos de aficionados y de buscadores de objetos, y
recientemente haberle cabido la poca fortuna de ser objeto de obras de fortificación.
Se trata de un importante castro cuyos restos «podemos datar entre el siglo iii y el
año 26 a. de J. C. La fecha final la creemos indudable, porque el Monte quedaría reba-
sado en la primera campaña de la guerra cíntabra. La inicial depende de ulteriores
comprobaciones a esperar de las excavaeiones». Ciertos arcaísmos que el autor observa
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en el material cree pueden tener racional explicación. Llega el autor a esta conclusión
después de exponer en el cap. in de la Memoria, en breves y acertadas líneas, la
génesis y desarrollo de las culturas del hierro en la Península. Distinguir entre los
elementos de las diversas invasiones (por lo menos dos) (le ilirios V celtas que hubo
en la Meseta, a partir del siglo vn, resulta todavía sumamente difícil, va que los pueblos
promotores de las mismas establecieron contacto va antes de pasar el Pirineo. Por ello
resultan a veces sorprendentes ciertos arcaísmos que se observan. El interés arqueo-
lógico de desentrañar estos problemas es de primer orden, pero ya hemos dicho que, des-
pués de esta primera exploración de San Valer ° , tan científicamente realizada, nos parece
que no-podrín aclararse en esta estacn'ii excesivamente manoseada. — 5. R.
JIMÉNEZ SÁNCHEZ, Joaquín : Memoria de los trabajos realizados por la Comi-
saría Provincial de Excavaciones Arqueológicas de Albacete en 1941,
Comisaría General de Excavaciones Arqueológicas, Informes y Memo-
rias, n.° 3, Madrid, 1943. Un fascículo de 28 páginas con 3 grabados
y xxxv híminas.
Se trata del avance (le una publicación destinada a aparecer posteriormente, en el
que se resume la primera campaña de excavación de una importantísima necrópolis ibé-
rica, situada en la Hoya (le Santa Ana, término municipal de Chinchilla, provincia
(le Albacete. Aunque el autor declara modestamente que «los ajuares, por lo general,
son pobres», a nosotros, acostumbrados a la real pobreza de las estaciones arqueológicas
coutemporíneas del NE. (le la Península, se nos antojan extraordinariamente ricos.
Se trata (le una necrópolis de cremación e incineración (el autor distingue entre cre-
mación, por la que entiende quemar el cadáver «in sito», e incineración, cuando ésta se
ha hecho alejada del lugar de la sepultura, depositando luego los restos en la urna ci-
neraria), en la que han aparecido unas pocas sepnituars (cuatro entre un centellar) de in-
humación, de época posterior. Las urnas se depositaban en simples hoyos, a veces
con algunas lajas de piedras como _protegiéndolas. Aquéllas son o bien de ccrímica
gris sin decorar o bien mi la pintura rojiza ibérica, a veces sobre engobe blanco, con
decoración simple del tipo andaluz, con raras excepciones (por ejemplo, la urna y tapa-
dera (le la sepultura O.
Esta estación, si es en ella misma interesantísima, lo resulta nuis para ilus-
trarnos sobre el ahora tan debatido problema de la cronología (le la cerámica, y por ende
de la cultura, que llamamos ibérica. Las excavaciones antiguas ofrecen poca garantía
a este respecto, por la técnica rudimentaria con que fueron efectuadas, a la que se suman
las publicaciones incompletas e imperfectas que las dieron a conocer, cuando no quedaron
inéditas o seiniinditas. De ahí que los datos que ofrezca una excavación perfecta como
la que comentamos sean de interés extremado. Claro que ahora sólo podemos valernos
(le este avance, que hace niís y más deseable la prose e
 nción (le los trabajos y su publi-
caci(11 completa. La impresión que sacamos es de un material que corresponde al si-
glo 111-n, es decir, la misma cronología que obtenemos para toda la cultura ibérica del
táJ
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levante. Al lado de lo indígena, aparece lo helenístico ..57 los últimos vagidos de lo
italogriego, pero falta lo romano. Se citan ciertamente algunos hallazgos de esta última
época (terra sigillata v una lucerna), pero conviene precisar sus circunstancias. En
la sepultura O, excepcional dentro (le la necrópolis, practicada bajo una especie de
edículo de grandes sillares, y la más rica de todas, aparecieron «trozos de un plato de
terra sigillatan. No tenemos duda de que esta sepultura había sido violada desde tiem-
po antiguo, a 10 que debía convidar el ser tan aparente en relación a lis demás, que
no presentaban nada que las delatase, y a esta violación cabe atribuir la introducei",n
de la sigillata en su seno. En cuanto a la lucerna, veamos lo que dice el excavador
« se encontró, junto a una urna de barro gris, muy deteriorada, a lo cm. (le profun-
didad, conteniendo ceniza v huesos. Estaba esta sepultura sobre un pequen() lecho de
piedra, con huesos V cenizas también, y de entre las que se sacaron fragmentos de un
plato de terra sigillata, que con otros hallados en las inmediaciones, superficialmente
- extraídos tal vez por el arado han permitido la reconstrucción del plato. De-
bajo de esta sepultura se encontró otra urna de barro negruzco». Tenemos, pues, una
sepultura excepcionalmente superficial, ya que comúnmente las urnas aparecen a part i 1-
de los 40 cm., que es probable que estuviese a este nivel desusado por haber topado el
enterrador con la otra urna depositada más antiguamente, por lo que debió decidirse a
dejarla casi a flor de tierra en vez de tomarse la molestia de cavar otro hoyo. Por ello
pudieron mezclarse en su ajuar los restos romanos que permitieron reconstruir un plato
sigillado mediante otros fragmentos hallados «en las inmediaciones, superficialmente».
La presencia de restos romanos en el área de la necrópolis ibérica se explica por
el hecho indudable de haberse practicado en aquélla enterramientos en época romana.
En efecto, de las cuatro inhumaciones descubiertas, Jiménez Sánchez describe dos, sobre
cuya cronología no pueden existir dudas ; una de ellas proporcionó una ampolla de
vidrio completamente romana (lám. mi) y un estilo de hueso (precisamente en la parte
más honda de la inhumación que era múltiple), junto con cerámica que, bien que el
autor no lo declare especificamente, parece romana («un tazoncito (le barro fino ¿m 'ari-
llo»). De la otra sepultura de inhumación que se describe, basta decir que unas de
las piedras que formaban la caja «resultó ser una estela con inscripción latina».
Nos parece que García y Bellido, y otros investigadores, se aventuraron excesi-
vamente en sus apreciaciones cronológicas, y si el material de tipo ibérico pudo v debió
perdurar grandemente, es bien cierto que en determinado momento fué contemporáneo de
las importaciones helenísticas e italogriegas, es decir, que se remonta a los siglos iv y 111
por lo menos, para seguir en uso más tarde, si se quiere basta la época imperial. —
J. DE C. SERRA y RÁFoLs.
INSPECCIÓN GENERAL DE MUSEOS ARQUEOLÓGICOS : Memoria de los Museos
Arqueológicos provinciales, 1944 (extractos), Madrid, 1945. 246 pági-
nas	 LXXVIII láminas.
La Inspecci(in General de Museos Arqu.eológicos ha publicado por cuarta vez la
Memoria anual de Museos Arqueológicos provinciales, por la cual vemos el continuado
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esfuerzo que se viene realizando a lo largo (le cinco años para la organización de un
Museo Arqueológico, que da va un fruto excelente tanto en el funcionamiento (le los
inimos, como en la creación (le centros (le investigación que se forman y acrecientan
ili-ededor (le casi la totalidad de ellos. El Museo Arqueológico se convierte en el com-
plemento indispensable de la Universidad, y es muy digno de elogio la perfecta unidad
que ►resentan ambos en zilgunos casos, especialmente el de Valladolid y el (le Bar-
celona.
En la presente Memoria, el Inspector general de Museos Arqueológicos, don J. Na-
yascués y de Juan, principal impulsor de esta magnífica obra para nuestros Museos, nos
da un resumen de la actividad de los mismos, mediante las Memorias locales, en las
c i ne se recogen todos los trabajos (le instalación, restauración, catálogos, etc., que van
realizando los Museos lulo tras ano, con actividad que va en continuo aumento. Pero a
la vez, va emprendiéndose, cada vez con más auge, la publicación de las colecciones
que guardan los Museos Arqueológicos, poniendo de esta forma, a disposición de los
investigadores, una serie de conjuntos arqueológicos, algunos de ellos conocidos par-
cialmente v nunca presentados en bloque. Además, se publican con magníficas ilustra-
ciones las nuevas adqui ,;iciones, mediante las cuales van acrecentándose los fondos (le
los Museos.
Recoge la Memoria de los Museos de Mérida (Badajoz), Ibiza (Baleares), Bar-
celona, Burgos, Cádiz, Córdoba, Gerona, Ampurias, Alliambra (le Granada, Granada,
Huesca, Murcia, Orense, Palencia, Sevilla, Carmona, Soria (Celtibérico y Nu-
mantillo), Zaragoza, Paleocristiano (le Tarragona, Toledo y Valladolid.
Se añade también la actividad (le Museos y Colecciones que no están servidas
por el Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, de las cuales
destacan por su im portancia el de Albacete, el (le Artá (Baleares), Villairanca del Pa-
nadés (Barcelona), Covarrubias (Burgos), Cáceres, Colecci(m Municipal de Jerez de la
Frwitera, Palamós (Gerona), Diocesano de Solsona (Lérida), Lugo, Cartagena, Dioce-
sano de Tarragona, Saguntino de Valencia y Tetuán. Lo que nos demuestra c(",ino la
organización ministerial va penetrando, gracias a la labor incansable de su Inspector,
(11 los lugares más apartados de la Península, y cuyo trabajo reseñado, junto al (le los
restantes Museos, nos (la una visión de conjunto de la gran actividad arqueológica y
inuscística que viene realizándose en España.
Entre los trabajos de presentación (le materiales de los fondos (le los Museos,
son dignos (le elogio la publicación de don Martín \.linagro, de los Bronces (le Llo-
seta (Mallorca) y Piedras Entalladas del Museo Arqueológico de Barcelona, trabajos
este último en especial, que inician la publicación en España (le los conjuntos de glíptica
fenicios y clásicos, que esperamos se verán seguidos de trabajos de investigación más
extensos, en los que podrán dilucidarse problemas de relaciones mediterráneas en la
Península. Samuel de los Santos, Director del Museo Arqueológico de Córdoba, pu-
blica un interesante resumen (le las adquisiciones ibéricas-romana, visigoda y mozárabe,
y árabes de su Museo, y «Un anillo relicario bizantino», estudiado y com parado con
hallazgos extranjeros. Del Museo de Gerona, Miguel Oliva, publica el inventario de
la nueva Sala (le :kin Durias, recogiendo todas las noticias publicadas y dispersas de la
interesantísima colecci(q i de vasos y (lemas objetos procedentes de la ciudad griega,
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mientras el señor Riuró publica un strigilis, tambin ampuritano, que sitiia cronológi-
camente, con gran habilidad en sus comparaciones, con objetos y delfines siracusanos.
Muy interesante es la publicación de los ídolos placas neolíticos del Museo de
Sevilla y los broches de cinturón de la Edad del Hierro, procedentes de Acebuchal,
debidos al infatigable investigador señor Cabré, con abundante bibliografía, estudio com-
parativo y conclusiones cronológicas a que dan lugar. Saturnino 1:ivero Manescau
publica «Una urna sepulcral y un tejido del Museo de Valladolid». Luis R. Amorós,
el «Ingreso de un nuevo bronce hellenístico romano procedente de Artá», y que viene
¿t juntarse al va bastante numeroso cona unto de figuritas (le este tino halladas en
Baleares.
Antonio Beltrán Martínez, Director del :11 aseo de Cartagena, pullica
minas romanas de la región de Cartagena», estudio completo que viene a acrecentar los
trabajos que sobre minería romana han aparecido.
P. Batlle IIuguet, pbro., «Colección de pinturas góticas del Museo Diocesano (le
Tarragona», en el que nos describe cada una de las piezas, con su correspondiente
bibliografía y clasificación dentro de las escuelas (le pintura medieval.
Todos estos artículos tienen su correspondiente ilustración fotográfica.
La actividad (le los Museos, superada la etapa de instalación, no del todo resuelta
todavía, y que esperamos lo será en un futuro próximo, tiende cada vez más a la pu-
blicación de materiales, y es (le desear que la presente revista sea una de las princi-
pales publicaciones donde deba acudirse ind ispensablemente al emprender el estudio de
los materiales arqueológicos diseminados por España. — P. ni PAICA,.
CUADRADO, Emeterio : El poblado argáriso de Canaverosa. Universidad
Literaria de Valencia, Facultad de Filosofía y Letras, 1943.
CIERvA L ÓPEZ, l uan de la, y CUADRADO, Emeterio : Los descubrimientos ar-
gáricos en la Almoloya de Mula-Pliego (Murcia). Universidad de
Murcia, 194:5.
Desde las investigaciones de los hermanos iret, pocas excavaciones de impor-
tancia se habían hecho en el sudeste peninsular. En nuestros días, afortunadamente,
se está desarrollando un escuerzo coordinado e inteligente para poner esta zona a la al-
tura que le corresponde dentro del campo de la arqueología prehistórica, por la riqueza
de sus yacimientos. Don Emeterio Cuadrado, ingeniero (le Cartagena, es uno (le los que
colabora en esta eficaz labor. Los dos folletos objeto (le estas notas nos reseñan las
excavaciones efectuadas en dos poblados argáricos : el (le Cañaverosa, en Moratalla (Al-
bacete), y el (le la . Almoloya, en Mula-Pliego (Murcia).
Respecto al primero, se trata de un poblado situado, como es costumbre en los
de la cultura del Argar, en una altura de fácil defensa muy cerca del río Segura. En
cuanto a elementos constructivos, ha aparecido la muralla con torres de defensa y poco
más, ya que por la pendiente del terreno las viviendas han desaparecido. Las excava-
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('iones han proporcionado material lítico tosco, molinos de mano y fragmentos de ce-
rámica, algunos (le ellos de perfil carenado, que son los que mejor sitúan la estación
cronológicamente.
Más importante es el poblado (le la Almolova. Aunque la excavación no está ni
con mucho terminada, a través de esta publicación podemos darnos cuenta del interés
del yacimiento. Han sido excavadas varias cistas viviendas que han (lado afiladeras,
cuchillos, sierras y otro material pétreo menos típico, característica cer(imica argárica,
pesas de telar, un pequeño puñal de cobre y una barrita del mismo metal. Sobre la
superficie del puñal se hallaron restos (le tejido de lino. Oueda gran parte del po-
blado por remover, y es de creer que dará material abundante. Al hacer votos para
una próxima excavación total de la Almoloya, no podernos dejar de consignar elogiosa-
mente la rapidez con que han sido publicados los resultados de los primeros trabajos,
superando así el grave defecto de tantas excavaciones, que por mantenerse inéditas du-
rante largo tiempo, no han dado los frutos científicos hasta años después de efectuadas.
- M. TARRA1 E1,1,.
CIIiICI PELLICER, A. : Pintura y escultura en la Edad A ntigua, en S peculunt
A ros, Editorial Amaltea. Barcelona, 1944.
Los nuevos signos culturales de los que nuestro país ha sido el introductor en
la Península tienen, en el aspecto de la Historia del Arte, una caracterizada aporta-
ción en la obra que comentamos. El intento del Director de S peculitin A rtis, J. Rá-
fols, de que el libro sea propio para «universitarios», viene completada por su sentido
más que universitario, p uesto que Cirici busca la noción teórica en donde esté Goethe,
Haggard o Lorraine, en un acopio de sintetismo erudito, y nos presenta la exposición
nunca sola, sino con la limitación característica de la obra, autor o período.
El libro, dedicado al filósofo F. Pujols, contiene una introducción con una inter-
pretaci►n personal de teoría estética general y aplicada a la Antigüedad. La idea (le
ésta es básica en la, cultura moderna, y la fluctuación interpretativa va a la cabeza
(le las nuevas rutas culturales. Desde la noción de una Antigüedad grecorromana en
bloque, a imagen de su arte y letras y la canonización de éstas, hasta la concepción
múltiple e individual de estas culturas de «ciclo completo», vemos desfilar estas muchas
sutilezas interpretativas. Renovación del Arte, peligro del neopaganismo, clasicismo
Normativo, los («'ordenes» Academia, coleccionismo, idea escultórica de la antigüedad,
heroísmo, el punto de vista arqueológico, el neoclasicismo, el bello ideal, la teoría de
Winckelmann de lo substancial como finalidad del arte griego, la belleza-síntesi (le Goe-
the, el arqueologismo y el historicisino. Las clasificaciones del arte antiguo adolecie-
ron (le falta de perspectiva cronológica y de inclusión en una unidad inmutable, em-
bebida en substancia poética, como lo están actualmente los pueblos orientales. En
Grecia la poesía sucumbió ante la filosofía ; su arte, del arcaísmo al helenismo, o aun
(lel primitivismo al bizantinismo, sigue un curso paralelo al panteón, primero con sus
dioses — héroes —, des pués con los dioses omnipotentes, y por fin, los omniclementes.
Como fin de las clasificaciones, el autor inventa un ingenioso cuadro de relacio-
422
	 ÁMPÚRÍA
nes teóricas, cuyas bases son la idea biológica del ciclo evolutivo (Edad de la vida),
la posición ante la vida, los efectos y los medios de la expresión, lo> que se expresa, el
período o ciclo histórico — de los que señala el egipcio, mediterráneo y europeo —,
la actividad histórica y la idea de Dios.
Respecto al problema de lo bello, se interpreto) que la belleza era la finalidad
del arte antiguo, pero hay la distinción entre bello intelectual, sentimental, formal, etc.
Respecto a la estética egipcia, presenta la dificultad primordial de la falta de traducción
exacta a nuestra mentalidad de los conceptos comicidad, esbeltez, sublimidad demás
entre los egipcios.
Esta introducción demuestra una madurez cultural, muy armonizada, pero su-
peradora, del entusiasmo juvenil. En la parte descriptiva va procurando alternar 1:1
noticia con la interpretación de ciclos, escuela, estilos y especialmente en la parte gre-
corromana, de autores. Los índices la hacen muy- útil para la consulta de autores o
nombres de localización.
Dentro de un gran acierto general en la exposición y reducción a los límites del
presente libro, en algún caso notamos el olvido, aunque sólo sea en cita, (le alguna
escuela o autor, como en el de la cerámica ibérica, de la que sólo describe brevemente
el grupo Ebro-Azaila, sin citar el andaluz, levantino Elche-( )liva, y para obras encon-
tramos en falta el estudio de alguna representación de Afrodita, sin que estos pequeños
detalles desmerezcan esta magnífica obra. — A. PANYELLA.
A. Cllilci PELLICER : Mil obras de arte universal, Instituto Ganad ' , (los voló
nenes, 24 4 500 págs., 1,000 láms. Barcelona, 1946.
La bibliografía artística y arqueológica hispánica se ha enriquecido con una
obra de gran tono que., traspasando el límite (le estudio monumental 1 10 especializado,
presenta un grado de alta cultura y de síntesis que contrabalanza la pura obra de aná-
lisis o de tenia parcial que se acostumbra a reseñar en estas páginas bibliográficas.
A. Cirici Pellicer se sitúa ante i,000 obras de arte, unas 377 de ellas de 1:u An-
tigüedad y pueblos bárbaros, como espectador o crítico breve, erudito y, dentro (le la
modalidad, como historiador de la cultura. Por el tiempo que abarca y por la posición
podemos calificarlo (le «universal». La obra comprende I,000 láminas de comentario,
situación e interpretación y una introducción sobre la posición y clasificación periódica.
La agrupación gráfica básica por su número lo es también por su calidad, y con-
sigue un tono que, respecto a las otras del Instituto Gallacli, tanto las primeras como
las más recientes, enaltece el arte al nivel que le corresponde, respecto al documento
gráfico en historia o ciencias.
La «obra maestra» es en sí, y como a tal y para su procluctor, el primer pro-
blema que se plantea el autor, que ha (le encontrar en ella la belleza, el placer estéti-
camente puro que traspasa el placer de la esfera de los deseos. No se trata de la uti-
lidad en la belleza o de ésta como un añadido teleológico ; es un .11go que habla a
nuestra sensibilidad lo mismo desde las estrellas que desde un nenúfar, es el «interés
inmediato por la belleza de la naturaleza» de Kant. Hace falta comprender !a belleza.
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Obra maestra es un concep to medieval de juicio y triunfo de una obra entre maestros.
La obra para el artista tiene un inicio en el «movimiento corporal», así en la plástica,
llegando a la distinción entre arte y artesanía. Sobreviene un diálogo interior y esta
:/ctividad del artista reproductora y combinatoria, que en la llarnada creación no es más
que procreación colaborando con los planes divinos.
El contemplador ha de poner sentimiento y juicio (Baumgarten), mística para
algunos, aunque pecan por exceso de trascendentalismo, o un equilibrio de Verdad,
Revelación, razón y cultura (Mirabent) que conduzcan a la experiencia estética.
E11 el arte se 1111 visto el oficio perfecto y la dirección estilística provocada por
los procedimientos y la técnica, y también la idea realizada, con su proyectismo y
todas las consecuencias doctrinales, apriorismo y universalidad. Estas dos concepcio-
nes han dejado paso a los conceptos de «vida de los ciclos artísticos y su localización».
Biologismo del arte sobre la geografía, contrario al progreso abstracto. Otras son las
concepciones generales, «simLólico, clásico y romántico» y para el objeto de arte en su
especialidad «volumétrica y especial» par a la Arquitectura, «estática y dinámica»
para la escultura y «ex presiva y decorativa» para la pintura.
Aparte del juicio estético, existe la aprehensión de la belleza, de un gran papel
social, sensibilidad, gusto, cultura, y la intuici(n del «no sé qué» que puede llegar
al genio.
Una citarista tebana que nos precedió en cuatro milenios nos deja ver en pin-
tura una superación (le toda gracia primitiva en un realismo suave ; es un juego de
tonalidades sobre el plano, juzgada por Cirici como p lasmación estética que no cede
nada al hedonismo. Un l'inico grabado de reconstrucción de una obra va dedicado al
Templo de Jerusalén (97o-935 a. de C.). La polémica sobre su filiación mesopotámica
o egipcia, sor obra de 1111 fenicio, todos los indicios particulares y del arte sirio se
rinden ante la evocación gr(tfica de Chipiez. Un fenicio, la procesión persa, el vaso cre-
tense de Lis campánulas de Filacopi, las estilizaciones cicládicas, la pseudo-Aspasia,
la cabeza del Hernies olímpico de Praxiteles, de valores femeninos, frente al tipo he-
roico arcaico, indolencia o neurasténica fatiga, ya lejos de Fidias. Heracles y Onfalia
(le la casa de Lucrecio en Pompeya ; en excelencia de color y modelado, nuestra
Dama de Elche ; el banquete etrusco de Tarquinia, con su policromía decorativa quin 13
m(tgica, sin conexión con la percepción visual ; la cabeza de Palmira, símbolo del
helenismo oriental ; la pintura de Dura Europos, el tapiz costo de las Nereidas, Bi-
zancio, las miniaturas irlandesas y las fíbulas germánicas, Alohenjo-maro y el Extremo
Oriente... En fin, 110 vamos a seguir, ni siquiera enumerar, el románico y demás que
escapan del marco de ,finPurias.
Hemos encontrado originalidad en la concepción y apreciación particular, rara
en los libros y mucho más en obras de conjunto, con la unidad que le da la persona-
lidad de Cirici Pellicer. Desde el Ininto de vista editorial, admira la precisión en
toda clase de datos, plantas, medidas, que le dan un tono que admira a los especia-
listas acostumbrados a las mejores obras de todos los países. Por ello, nuestra más
cordial felicitación al Instituto Callad', mu y particularmente a su Director científico
señor Díaz, que tanta parte le corresponde en el éxito que auguramos a este noble
brO,	 AUGUSTU PANVELLA,
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A. DE AZEVEDO : O «Monumento Funerário» da Citánia. (Nova Intertrelacao),
en Revista de Guimaraes, LVI, n.° 1-2, enero-junio 1946, págs. 150
a 164.
El llamado «Monumento funerário» de CitAnia, que al ser descubierto en 193o
faltó poco para que fuera destruido, ha sido estudiado de nuevo, buscándosele otra
significación, ligada al culto de la vida que tiene en la Luz V el Agua la mejor expo-
sición de su eterna renovación, V que seguramente va ligado al culto del hacha o
hachuela (le sílex, bronce o hierro. Su ah terior atribución era de horno crematorio,
pero no hay rastro de fuego en el granito que está construido y que precisamente es
tan sensible a él. La losa sobre la que se asienta la «Pedra formosa» es de granito,
y tiene un surco con pulimento antiguo, debido al paso del agua ; el surco pasa por
debajo del pequeño arco del monumento y va basta una pequeña fosa rectangular,
que según Azevedo era una antigua fuente. El desgaste lateral y un encaje poste-
rior demuestran que la losa base estaba situada allí con anterioridad a la construcción
del monumento. Seguramente fué utilizada para afilar objetos cortantes o punzantes.
Las dimensiones exiguas de la cámara descartan su fin utilitario, pero tiene adosada,
como si fuera un ábside, otra cámara, redonda, llamada «fornalha», por 1\1. Cardoso,
que debió ser contem poránea a la losa base, y en la que hay indicios de fuego. El
caso de losas desgastadas cubiertas posteriormente por templos, se da también en Saia,
Vermoim y Sabroso. La planta conjunta desorienta por la dificultad de enlazar la
función crematoria de la «fornallia» con la cámara cubierta ; en la primera se encon-
traron restos (le chimenea, pero posteriormente a la construcción de la cámara no pudo
utilizarse, por ser ésta su única comunicación con el exterior y medir el arco de entrada
5('lo o's x o'4 ni., por el que liaLría dificultad de entrar combustible o cadáver. El
autor rechaza la teoría de que se trate de un hipogeo, por no ser subterráneo. Actual-
mente no se encuentra agua en la CitInia, ni en el antiguo manantial de la «Pedra
formosa» ni haciendo sondeos ; ello puede atribuirse no sólo a cambios modernos, sino
a haber sufrido variaciones por períodos de largos años de estiaje. Por su situación
e importancia en 1,1 guerra y por la influencia romana se provocaría su culto. Para
afilar los instrumentos parece que se utilizaron las piedras hincadas que limitan la
balsa del monumento. Se rechazan las llip6tesis de que la fosa y el canal sirvieran de
receptáculo (le sacrificios o que fuera un columbario. Ira interpretación (le Leste
(le Vasconcelos sobre la balsa de Saia coinciden. en Barcelos. En resumen, su utili-
zaci(m como monumento dedicado al culto del Agua es posterior a su uso utilitario
como horno y fuente natural.
Hemos querido resumir los puntos (le vista del autor tau atrevidos, sobre los
cuales no creemos puedan considerarse como la última palabra sobre tan importante
monumento portugués. — A. P.
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cierto punto especializados, se carecía de elementos de clasificación y estudio de las
inscripciones. Por ello creemos que el libro del doctor Patlle popularizará esta ciencia
en «beneficio de] mayor y mejor conocimiento (le los abundantes materiales hispanos.
J\. ello contribuirá también la excelente presentación N' asequible precio de esta obra,
que, a pesar (le la obligada concisión, se sigue con gran facilidad, y rezuma, no ya
la competencia, sino el anicr y apasionamiento con que ha sido redactada.
Felicitarnos efusivamente al doctor Batlle Huguet por la publicación (le tan im-
portante elemento de trabajo, destinado a hacerse imprescindible, no va a las juven-
tudes universitarias, sino a todo investigador de la antigüedad latina ; a la Hscuela
(le Filología de BarcelGna, por tan acertada idea. -- J. 11u.D2uis
Luis PERICOT : La cueva de La Cocina (I)os Agitas) (nota preliminar). en
Archivo de Prehistoria Leontina, vol. Valencia, 1946, págs. 39 a 72,
con 13 figs. y tu láms.
El trabajo del cual nos vamos a ocupar ha sido publicado en el magníCico volu-
men que el Servicio de Investigaciones Prehistóricas de la Diputación de Valencia ha
logrado editar con la ayuda del Consejo Superior (le Investigaciones Científicas v cuyo
contenido complulo verá el lector en nuestra ( Revista de Revistas», así como en nues-
tro «Noticiario científico» damos a conocer las actividades de aquel Servicio en los
años últimos.
La publicaci(in de los resultados de las excavaciones de La Cueva de la Cocina
son para nosotros del más alto interés. Ya en trabajos sobre la época epipaleolítica
wmienzos del Neolítico, en la cual se incluyen sus materiales, hicimos referencias bre-
ves a este yacimiento que conocimos y seguimos por referencias verbales de su exca-
vador L. Pericot. (Véase Los- problemas del Epipaícolítico y Mesolítico en Espaf-la, en
A mpurias, Ni, 1911.
	 ikhora nuestro colega (la a conocer al mundo científico los re-
sultados (le sus investigaciones que llenan mucho una época tan Poco aclarada aún de
la Prehistoria española.
La estratigrafía lograda permite establecer un nivel I hasta i'7o ni., Neolítico
con cerámica tosca decorada con incisiones y relieves y con rayado nectiforine (excepto
algunos fragmentos superficiales de campaniense e ibérica). Hachas pulimentadas,
punzones de hueso pulimentado, un hacha (le fortuna de cuarcita y una cuenta de collar
de piedra blanca. La industria de sílex de este nivel es bastante zibundante y «pre-
senta un asiwcto análogo al (le los niveles inferiores, pero con características propias»,
predominio d .,' las puntas microlíticas en forma de media luna, algunos triánzulos, aun-
que faltan algunos tipos que caracterizan los niveles inferiores. Son escasos los mi-
croburiles N' las hojas con muesca, y hay verdaderas hojas-cuchillos con los bordes reto-
cados. Además, aparecen algunas piezas mayores : toscas raederas, lascas, puntas de
fortuna, etc. También aparece una punta de aspecto neoLítico a 5o cm. de profundidad.
«Es una punta de labra torpe, con pedúnculo y aletas incipientes, casi romboidal,
bastante grim-;a.» No sabemos el porqu¿.= Pcricot no la publica, pues es un dato (le
gran valur para fechar la época de todo este nivel dentro del pleno Neolítico avanzado.
nivel mm va de 1'70 a 2'70, con dos capas j de i'7(.) a	 in., con plaquitas
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grabadas y p intadas 13, de 2 a 2'70 in. Aparece plenamente desarrollándose el micro-
litismo, siendo entre la variedad de tipos lo más característico los triángulos con un
apéndice o pedúnculo muy acusado en el dorso. Hay también trapecios y triángulos
alargados con muesca banal, propios tainLién (le los niveles inferiores. No menos
abundantes son los microburiles sobre hojas regulares, pero más sobre erguirlas de
sílex a veces minúsculas. Las hojas con escotadura son también muy abundantes ;
gunas tienen dos y hasta tres escotaduras en ambos dorsos. Hay también raspa-
dores sobre hoja, lllgllll buril lateral y otro utilaje más grueso y tosco. De hueso se
señalan ►lgunos punzones fragmentados. Significativos son algunos candiles de ciervo
utilizados, y en uno de ellos cree ver Pericot un dibujo de caprido incompleto.
Izo nuís interesante y nuevo (le este nivel y de la cueva son las ►laquitas gra-
badas, por regla general losetas algo rodadas de silueta ovalada o trapezoidal delgada
y con frecuencia muy irregulares. El número de las piezas de este género es de 35,
pero como está grabada por las dos caras, hace un total de 38. Los grabados
forman sólo conibiwiciones geométricas de series de rayas paralelas de diversa direc-
c1(')11 formando zonas. .A veces el cavado se substituye por tracitos a manera de pun-
teado. 1,os trazos son irregulares, por regla general rectos y en alguna ocasi(di curvos
o torcidos. No es fácil precisar, a través le los ejemplares publicados, que tales trazos
formen motivo especial alguno. Pericot dice que hay «un ejemplar en que acaso podría
verse en la confusi(rii (le líneas un contorno animal parcial». L¿tinentamos que no pu-
blique este ejem plar entre los que da a conocer.
Tampoco da a la publicidad ninguna de las docenas de placas pintadas, es decir,
con manchas de color rojo, menos una con ocre tirando a amarillento, todas ellas de
capas de los 111., menos una que se halló en los primeros estratos. Tambi¿n en este
nivel aparecieron (((los o tres cantos con puntos rojos, que tanto hacen pensar en los
cantos azilicnses». En relación con estas placas pintadas, Pericot cita «los vestigios de
figuras, al parecer (le animales, una (le ellas en rojo, pintadas en la pared sur de la
cueva. La Pátina y el humo que han recubierto estos muros laterales impiden su
exacta apreciaci¿n. La altura a que se encuentran les coloca al nivel del brazo (le
un sunuesto artista, cuando el suelo de la cueva se encontraba en la segunda etapa
de las tres que hemos señalado en el yacimiento».
Luego se extiende el nivel ni hasta el fondo de la cueva desde los 2'70 hasta
los l'so. T111111)1*(11 en este corte más prol undo hay dos capas : A , hasta los 3'50, y
Niego la ca pa alcanza en algunos lugares hasta los 4'50 ni. de profundidad, asen-
tándose todo el yacimiento sobre un suelo arcilloso) o rocoso de la cueva.
Este tercer nivel presenta rasgos (le un mayor arcaísmo en su industria lítica,
según su excavador. No se dan las placas grabadas. Continúan las pintadas e in-
cluso) hay que colocar aquí la mayoría (le las que probablemente tuvieron una figura,
de las cuales ninguna se publica ahora en esta Nota preliminar sobre la cueva.
En las puntas mierolíticas faltan las triangulaus con el acusado pedicelo seña-
lado en los dos niveles superiores citados. Hay escalenos alargados con base casi
horizontal v más aún trapecios. Los microburiles se hacen escasos y terminan pronto.
Algo más duran hacia los niveles inferiores las hojas con escotaduras, pero siempre
111ás raras. Lo más característico (le este nivel 11 es la gran proporciím (le piezas
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grandes ; «macrolitos» las llama Pericot, talladas en sílex, cuarcita y caliza a veces de
gran tamaño : discos o ras padores, raederas, hachitas, hendidores y cepillos. De sílex
aparecen disquitos raspadores pequeños, raspadores c('micos o piramidales de excelente
trabajo, raederas bendidores, alguno de ellos discoidal, recordando los pre-
asturienses del Parpall() y buriles laterales y hasta alguno central. Hay' hojas con
retoque o sin ellos, alguna microlítica dentada. Puntas de tradici(ffl arcaica, a veces
)uusteroides v con frecuencia de La CraveLte, en las capas más profundas. Por úl-
timo, algunas hojas o puntas rotas tienen un retoque su perficial que recuerda
la t(_cnica solutrense. Mientras la capa A contiene muchos de los elementos que per-
sisten en 1,)s niveles superiores, la capa B es escasa en microlitGs y abundan los ins-
trumentos grandes de aspecto arcaico. La industria del hueso siempre es escasa
fragmentos de punzones o huesos aguzados V puntas (le asta de ciervo utilizadas.
Tales son los resultados de la excava ciéin expuestos por I,. Pericot, al cual hemos
seguido en nuestro resumen lo infts cerca posible para dar una idea exacta de este
importante yacimiento.
El criticar cada una (le la serie de juicios y sugestiones que Pericot apunta en
su trabajo alargaría más (le lo debido esta nota. Creemos que tiende demasiado a con-
siderar sincnwieo al magdaleniense el nivel inferior (le la cueva. Entre una cronolo-
gía larga del yacimiento y una corta, el autor va lo dice, se inclina a la larga. Nos-
otros creemos que ha forzado un poco la tipología para no rectificar del todo hipótesis
que le son caras, pero que él mismo ha de reconocer inviables ho y ; sobre todo la
cronología paleolítica del arte levantino. Al Vital tiene que reconocer que la cueva
«es un dato más, y muy importante, contra la contemporaneidad del arte rupestre nór-
dico y levantino». Es la tesis por nosotros sustentada desde 1932,
  y nos alegra ver
que persona tan autorizada y prudente se acerca cada vez más a nuestra postura, ya
sostenida por otros arqueólogos españoles frente a todos los especialistas europeos.
Los hallazgos (le Cocina confirman nuestra tipología general expuesta en
nuestro citado trabajo : puntas triangulares de tradici6il paleolítica, trapecios (que per-
sisten v vuelven a predominar en el Neolítico), puntas triangulares con apc". ndice la-
terales y medias lunas, 111(15 antiguas, las más finas y estrechas. y más modernas (ya
del Eneolítico inclusive) las más anchas, a veces con escotaduras o entrante en un
extremo.
Esperamos que poco a poco será abandonada la antiguo liip(tesis del sincronismo
del irte levantino v del hispanofrancés, denominaci(,n creada por nosotros, que alguna
vez acepta Pericot por la de irancocantábrico, que debe ser olvidada. Si se deja de
lado esta antigua hipkesis y se mira sin prejuicios todo el utilaje de La Cocina, ve-
remos llenarse hilos milenios aiites vacíos del P:pipaleolítico hispano, desde el Nlagda-
leniense al pleno Neolítico. A lo largo  (le estos milenios, derivado del arte papeolítico
liispanofrancés, han pintado los levantinos sus ato incluso en períodos va muy
avanzados, cuando el Neolítico v hasta la Edad de los \letales se desarrollaban en
otras comarcas. Insistimos una vez más en que es preciso apartarnos de la idea de
que en todos los lugares de la Península las culturas han desaparecido a la vez y
de la misma manera.
Al estudiar Pericot, al final de su trabajo, las sugestivas comparaciones de los
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materiales (le La Cocina con otras culturas, nos gana varia vez más su tesis respecto
relaciones africanas, para explicarnos el origen del microlitismo hispano. l,as ob-
servaciones de Schwantes y Mencke tal vez no sean del todo viables en España. Incluso
el microlitismo magdaleniense hispano puede ser africano, como desearía Pericot. Sa-
bemos poco ;n'in de aquellos territorios londe Se desarrollo ci Capsiense, y es preciso
reconocer las estrechas semejanzas que ofrecen los materiales españoles con el Cap-
siense. Nosotros, que hemos valorado y aceptado las aportaciones (le Veaufrey, nos
inclinamos a una reetificacli'm de su cronología t:11 vez demasiado moderna, debiendo
¿idmitir una fecha más antigua para la iniciaci6n (le las relaciones del Ca psiense con
España.
N'a en 1944, ea nuestro trabajo citado escribíamos, al exponer la tesis. de Meneke
sobre los concheros de Mugen en la cual se niega toda relacion con África (le la industria
de aquellos yacimientos, que con raz(qi se comparan con I,a Cocina, «... los juicios (le
este especialista alenhin, que tanto lla investigado sobre el Mesolítico en la Europa cen-
tral, han de ser muy tenidos en cuenta, pero no nos parece posible llegar las relaciones
de África con España en esta época, Si la idea antigua (le que el Tardenoisiense y el
Aziliense hall salido del Capsiense, parece va siendo rechazada en lo que se refiere a
Europa, no sabemos si será posible en España prescindir de la hi potética llegada de
gentes y corrientes africanas...»
1,11 lectura de esta Nota preliminar, sobre tan importante yacimiento cuino la
Cueva de I,a Cocina, reviste un interés máxiino, y sin duda alguna este hallazgo es
el más importante que poseemos hoy para arrojar luz clara sobre el largo lapso de
tiempo que va del final del Paleolítico al Neolítico. Lon gran satisfacciún felicitamos
a nuestro egregio colega por su fortuna en la excavaci6n, así como por el claro y
admirable estudio que lía realizado de los materiales hallados. 	
 11. A1.m.“;1m.
CRISTOPII SIMONETT : Tessiner Gráberfelder, Ausgrabungen des Archaelogischen
Arbeitsdienst in Solduno, Locarno-Muralto, Minusio und Stabio (Mo-
nographie zur Ur-und Frühgeschichte der Schweitz. Herausgegeben vol]
der Schweitzerischer Gessellsliaft fiir Urgeschiclite Ban(l III). Basilea,
1941. E. Birkliliuser et Cie. 217 págs. en fol., con 3 láms. en color,
14 láins. y 191 figs. en el teto.
Esta excelente monografía que reseñamos con el retraso a que nos obliga la anor-
.
malidad perenne en que vmmos, es digna (le alabanza v puede servir (le ejemplo ít
trabajos semejantes.
ella se recogen, perfectamente ordenados y catalogados, cerca (le 200 ajuares
(le sepulcros del cant6n Ticino, que van desde el siglo 1 al además (le algunos prerro-
manos (le Solduno.
Después de describir cada una de las necr(>polis, Simonett puLlica los ajuares res-
pectivos de las tumbas individualmente, abandonando el procedimiento de las fotogra-
fías substituvndolo 1 r sieniples pero claros dibujos de todos los objetos, de singular
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interés para la cerámica, pues así nos dan los perfiles de una nianera insuperabl,—
También publica, al lado del ajuar,
	 pequen(, diseño de cada tumba, con lo
cual vemos su estructura
	 su rito funerario.
I,a agrupación que en cada necrópolis se hace por el rito de la incineración y
la inhuniaci(1 ;lo nos parece iconsejable, pues no aclara nada dificulta la consulta,
sobre todo clnin(10 1u) se observa, como ocurre en el Ticino, diferencia alguna crono-
lógica, ni (le ajuar, en las tumbas de uno u otro rito.
Es (le lamentar que en un trabajo tan minucioso de catalogación, ordenación y
publicación de materiales, se hava dado tan poca importancia t los problemas crono-
lógicos que los mismos plantean v a sus relaciones Con otras necrópolis romanas.
Un conjunto de casi 200 tumbas, tau bien estudiadas Dor este especialista, ura
de esperar inspirara a su autor officlusioneS qUe nos midieran servir a los arque6logos
dedicados a este estudio. Simonett nos ha entregado una publicaci(,n exaetaMente des-
criptiva y casi nada más. Los tipos (le sepultura, las monedas, la tierra sigillata, los
vidrios, la cerámica vidriada, la cerámica pintada, barnizada o decorada, las estatuítas
y los objetos de metal silo se han dividido en dos grupos : uno, los de las tumbas
de los siglos 1 ;11 Il (le Murallm y \nuncio,
	 otro, aquellos de San l'ietro di Stadio, en
su mayoría del siglo 111 y Todo lo que de ellas nos dice el autor lo hace en una
introducci(w que p recede al minucioso catálogo ilustrado. Esta introducción es muy
breve, con relación a la riqueza y variedad (le los ajuares. Sentimos la falta de aque-
llos capítulos (le resultados que Loesclike nos proporciona en sus trabajos clásicos sobre
las excavaciones en Halter o las lucernas (le Vindonissa.
Por ello, para completar el estudio de Sinionett remitimos al lector a la extensa
recensión, con unos breves resúmenes cronoli",gicos y una tabla de perfiles cerámicos,
que ha publicado Xino Lamboglia en la Revista di Stiohi L./ . Luri, auno 1\, 1943, 2-3,
págs. 164-194. 1 4 a lectura del trabajo de Lamboglia es de una utilidad extraordinaria,
v diremos que completa a esta monografía de Simonett de manera impr("seindible para
sacar todo el provecho que tan buen trabajo viene ¿f rendir a la arqueología romana.
El tener una tabla de figuras claras excelentes de casi doscientos ajuares de
tumbas romanas clasificados cronológicamente, es de un valor y utilidad que no necesita
alabanzas. Por ello felicitamos al autor y a la Sociedad Suiza de Prehistoria, (pie ha
publicado tan Len() como excelente libro. 	 MARTÍN ALNIACRO.
PUIG Y CADAFALCH : Sobrevivéncia da arte indígena preromana, en Boletin
XIV da Academia Nacional de Bellas Artes. Lisboa, 1945, TI pá-
ginas, 19 figs.
Hav una infinidad de elementos artísticos que han perdurado en la arquitectura,
en la escultura decorativa y, sobre todo, en las artes industriales españolas, desde su
formación, en esa enorme etapa antehistórica que han recorrido todos los pueblos
peninsulares.
Poca, y casi podríamos decir nula, ha sido la valoración hasta el presente de
tales elementos por los arqueólogos e historiadores del arte hispano.
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Todos estos elementos, anteriores a la invasión romana, se vienen llamando por
los historiadores del arte con el nombre genérico de «ibéricos». «La denominación
— escribe el autor -- es impropia Si se quiere dar a la palabra un sentido étnico, e
igualmente si se p retende designar un arte peninsular único.»
1,os que nos dedicamos a los estudios prehistóricos sabemos com prender en
todo su hondo y amplio sentido la nueva valoraci(n (le estos temas realizada por este
gran historiador del arte español.
No sa) los celtas, sino tambk'n los pueblos neolíticos de la Edad del Bronce
han dejado su alma plasmada en tenias decorativos que han perdurado en el arte como
1111 .j erm'ir biológico, mostrando la genialidad artística de su personalidad colectiva.
Mucho es lo oue se ha (le escriLir y analizar aún por estos caminos. Por ello
nos parece litil sugestivo este trabajo de Cadafalch. En su primera parte
aborda la importancia general de estos temas ahogados por el arte romano oficial con
el cual lentamente los antiguos y inertes enemigos «acabaron Por hallar agradables
los vi(ios, los 1)(1-ticos, los baños, los convites, y entre los incautos tolo() nombre de
civilizaci(m lo ci ne 10) pasaba de ser sino instrumento de servidumbre». Pasado el mo-
mento de boina, en el cual también «el conquistador resulto un poco conquistado»,
todas estas tendencias artísticas renacen después (le podernos incluso explicar muchas
(le las peculiaridades ofrecidas por las obras de nuestro arte provincial romano como
reminiscencias técnicas decorativas y ala i estructurales recibidas (le los pueblos his-
panos anterromanos.
Fi n el trabajo que ¿iquí reseñamos recoge el autor productos varios procedentes
(le la región del norte de Portugal y Cialicia. Pero las analogías le llevan juntaniente
¿t incluir también estelas de la provincia de Burgos. Nosotros hubiéramos añadido
otros monumentos semejantes de Santander y de Asturias y de las artes industriales,
y aun otros restos arquitectnicos nos 11CVarían de la mano a incluir, en trabajo como
éste, hallazgos (le la meseta norte y de la cordillera ibérica, y aun del Levante. Com-
pírese, por ejemplo, con la fig. 9 del trabajo de Puig, que reproduce una puerta del
Castro de Sabroso ((iuimaraes), con la célebre piedra de arenisca hallada en Ampurias,
esculpida en un frente y en sus lados con motivos de líneas en zIlto relieve termi-
nadas en es p irales y los mismos motivos de pilastras de Osuna, hoy en el Arqueoló-
gico Nacional, o el fragmento de pilastra de Castulón, por no citar otros, todos ellos
con esos motivos (le espirales sin fin. Técnica y artísticamente son muy semejantes.
Como estas manifestaciones del arte hispano anterromano, se Podnin afiadir otros
muchos paralelos en minuciosos an:tlisis, para los cuales ha abierto el camino Puig y
Cadafalch. Ademís, el estudio de tales datos debería ampliarse con los motivos del arte
popular. ..tiestro arte pirenaico, por ejemplo, ha conservado tantos motivos de las
culturas nrehist()ricas, sobre todo célticocentroeuropeas, como Duede ofrecer la regi,',11
Astur-Galaico-1 4 eonesa, la m(is rica (le España por ser la luís aisl ada.
Cuando se estudien bien estos paralelismos y sus problemas, quedar: muy en-
riquecida la parte que referente a las afinidades de lo visigodo y aun de lo asturiano V
roni:inieo apunta el trabajo que nos ocupa. Hasta se ver(i cuan enraizados estín en
estas supervivencias de las artes prehist(wicas muchas de las diferencias que el arte
tle nuestros visigodos ofrece con relación a otros pueblos. También se comprender(1
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mejor la personalidad señera de nuestro ¿irte asturiano y aun de nuestros estilos ger-
mánicos, como del arte mozárabe y aun románico inclusive. Poco ¿I poco estos m►ti-
vos Van siendo Solo cultivados por el puello en sus productos populares, por desgracia
cada vez menores y más decadentes. El an(disis y ordenaci(m de los mismos ayudará
muchísimo a explicarnos ciertos motivos decorativos de las artes nobles suntuarias de
todas esas épocas más españolas. No s(►o primitivismo V coincidencia de simplicitud
de motivos se hallarán, sino 1111 meollo indestructible que explicarl más de un producto
hoy inexplicable que nuestra genialidad artística ha )1-0(111C1(10.
rOr los datos que reúne, pero sobre todo Por la airosa y acertada genialidad que
representa el baberlo tratado en la forma que lo hace tau ilustre maestro, hemos de
alabar este trabajo, y nos complace llamar la atenci(,n sobre su valor y certeza.
No queremos insistir, pero -í llamar la at(nci"11, Pues cae fuera de nuestra espe-
cialidad, V tampoco en este trabajo se aborda, sino Solo 11111y de pasada, la afinnaci(ffl
que hace Puig y Cadafalch (le que la iglesia de San Pedro de La Nave no sea visigoda,
y de que se haya construído después del S93, fecha (le la reconquista de Zamora.
Cr()inez Moreno, y todos, la hemos tenido siempre por visigoda, aunque y a este ir-
que(logo escribió nue «su ¿Intielasicismo cu¿tdra mejor dentro del período de la Recon-
quista►. La 11 lieVa afirmaci(",n de Puig y Cadafalch es una novedad revolucionaria
que esperamos será probada, va que en este trabajo s(►o se exnone al referirse a 'as
persistencias de motivos muy antiguos ofrecidos por uno (le sus ca piteles. La ma-
dura y 11111 eficaz productividad de este viejo maestro nos hace esperar una más amplia
explicaci(vn sobre su original nunto de vista, no sólo sobre ese singular monumento,
sino sobre otros tenias que, como el abordado en este trabajo que reseñamos, serán
siempre del más ilto valor en la historiogiafía del arte español. 	 M 11:TíN A1,11.1(;120
BASCH,
GORDON ('IIILDE, V. y GRAHAm, Angus : So ple notable prehistoric and me-
diaeval monuments recently examined by the Roval Coinmission on
ancient and historical inonuments of ScoIland, en Proceedings of the
Society o/ Antiquaries of Scotland, vol. Lxxvir, 1942-43, pllg. 31.
En esta nota dan cuenta, los autores, de numerosas estaciones arqueolgicas :
Sepulcros niegalíticos, t(unulos, fuertes prehist(Ticos, etc. Nos interesa por (lar cuenta,
con reproducci(m fotográfica, de una (le las losas que forman la cubierta de una de
las llamadas casas su►terríneas (le Harus Angns,. y que presenta varias
insculturas. La losa mide 1'30 ni. de bingitud. Presenta, por lo menos, seis gra-
bados serpentiformes ejecutados en la t(mica picada, propia de la Edad del Bronce.
Estos grabados se efectuaron antes de (111C se utilizara la losa para su finalidad ac-
tual. Fin otras casas subterráneas se han señalado cavidades y círculos grabados en
losas y se han interpretado siempre como piedras labradas en la Edad del 1-1ronce
reutilizadas. Pero, dicen los ¿Mitotes, nunca se ha señalado en Escocia, en la Edad
del Bronce o en la del Hierro, un grupo de grabados zoomorfos estilizados, 001110 en
el caso presente_
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Ahora bien, una de las figuras serl)enti formes, la segunda empezando por la
derecha, en la Vonina x, figura 2, del trabajo que nos ocupa, recuerda en varios de-
talles a la que descubrimos en 1927 en el Castro de Trocla (Pías, provincia de Ponte-
vedra) y que publicamos en el trabajo Una rePresentarin serpentiforme en el Castro
de '!'roda (Homenaje a Marlins Sarmento, Guimaraes, 1933). Tendríamos, pues, en
Cialicia también el paralelo a este tipo (le representaciones que era desconocido en Es-
cocia, lo que uniría mís a este país, a través de Irlanda, con las comarcas atlánticas
españolas. --	 PEN ¡col' .
GORDON CIHLDE, V.: The Antiquity and function of antler axes and adzes,
en Antiquity, septiembre 1942, págs. 258-64.
En este artículo, el profesor Gordon Childe se ocupa (le las hachas y azudas de
asta que, como elemento necesario para el trabajo (le la madera, aparecen en la zona del
bosque boreal en los primeros tiempos postglaciales del norte de Europa, en lo que el
propio autor ha llamado culturas del bosque (Maglemose, hunda, I)uvensee, Brox-
bourne, etc.). Resultan mucho luís características que los útiles de caza y pesca, y
hoy se conocen de una zona que va desde Inglaterra a Rusia, siendo un producto de
adaptación a la vida del bosque postglacial. El primero que apuntó que tales piezas
servirían para trabajar la madera fue Schwantes, para quien las hachas ni:ts antiguas
que se conocen son las hachas de la cultura de Lyngby, (le asta de reno, (le las que des-
cendían las de Maglemose y otras. Para Schwantes, la aparición de este tipo marcaría
la línea divisoria entre Paleolítico y Neolítico.
Childe indica que los descubrimientos posteriores han justificado la hipótesis (le
&inmutes sobre la antigüedad de la cultura de Lvngby y el papel de los Miles citados.
Pero rechaza la sugestién de que aquí debamos ver el criterio de separación entre Pa-
leolítico v Neolítico, va que la invencie ft,n de un útil para trabajar la madera no tiene
el significado (le la adopción de la agricultura o de la ganadería. Ademís, cnn ello
se baría el Neolítico de Dinamarca y Alemania mris antiguo que ningi'm otro. Tam-
poco puede negarse que el hombre paleolítico conocii; ya el tipo de hacha, por lo menos
desde el Solutrense, y, por último, las hachas de Lyngby difícilmente pudieron servir
para trabajar la madera.
Otiles de asta (le reno cortados oblicuamente y con bisel afilado, como los de Lyn-
gbv, se han llallado en el Solutrense v Magdaleniense de Rumania, Hungría y Bohe-
mia, países que estuvieron ocupados por los bosques antes que el norte de Alemania.
Pero también, parecidos, se encuentran en el Paleolítico superior del occidente de Euro-
pa, donde han sido clasificados como alisadores para trabajar las pieles o como piezas
para trabajar el sílex. En Rostienki IV, según Efimenko, la misma técnica se había
aplicado ¿t una especie de cincel de piedra, con lo que allí aparece inventada el «hacha
pulimentada neolítica», en énoca contemporínea del mamut.
Actualmente encontramos útiles iguales entre los indios del NO. de América del
Norte usados para el trabajo de la madera, mientras los indios cris usan las astas traba.
jadas como una especie de maza de guerra.
5;)
434	 AMPUR 'AS
En este punto, el autor se pregunta si realmente tales piezas podían servir para
el trabajo de la madera. Los indios thomson usan útiles (le asta de alce como cuñas.
Por este y otros indicios, sugiere que las «hachas Lyngby» eran realmente cuñas con
mango, empleadas de manera semejante a los picos (le asta (le ciervo del occidente (le
Europa. Lo mismo puede decirse de los precursores solutrenses y magdalenienses
de aquellas. Y lo mismo, de las hachas y azudas de asta de ciervo Perforadas, de
época posterior, que serían cuñas perforadas en las que el mango (le madera haría el
papel (le palanca.
Cuando una hoja de piedra se inserta en el extremo) vaciado del asta, tenemos
va un útil para labrar la madera. Tal vez este progreso se realizó esporMicamente en
un período preboreal, lo que supone la invención del hacha, a juzgar por hallazgos de
extremos (le asta vaciados.
Por otro lado, Lis «hachas Lyngby» podrían ser usadas como atinas, al igual que
hacen los cris. El autor había va sugerido  que las hachas de combate euroasUtticas de-
rivaban, directamente o a través de traducciones en cobre, (le las astas labradas. Esto
ha sido confirmado por la necrópolis recientemente excavada (le Brzesc Kujawski, en
el Vístala central, en que cada enterramiento masculino iba acompanado de una típica
hacha de asta ; esta necrópolis, con sus supervivencias del período II danubiano, es
más antigua que la mayoría de liaclias de combate de piedra del este y centro de Europa.
Otros hallazgos orientales lo confirman.
Con ello, el hacha de asta se aleja en su origen de la región del Báltico. Aquí
las circunstancias climáticas han favorecido la conservaci()n (le las piezas de hueso y
asta. En el sudeste, donde el :\eolítico es mal conocido, pudo producirse la adapta-
ción al bosque, crelíndose este curioso tipo, lo que sería una razón mis para dudar del
origen septentrional de las hachas de combate (le cobre.
Hemos dado un resumen bastante detallado del presente artículo por el interés
especial que reviste, dadas las cuestiones que plantea, cruciales para muchos aspectos
del 1\fesoliítico y Neolítico europeos. En nuestros yacimientos del Paleolítico superior,
no son raras las piezas de asta con el extremo trabajado en forma de cincel. Creemos
difícil que sirvierail para otra cosa que para el trabajo de las pieles, separarlas de la
carne, u otras utilizaciones que no supongan acción violenta, pues su pulimento) y pá-
tina así lo indican, y, por otra parte, el medio no exigía la adaptación a la utilización
intensiva de la madera. —
	
PER icor
GoimoN Cmr.DE, V. : The futuro of Archaeology, en Man, enero-febrero
1944. Memoria leída en el Instituto Antropológico de Gran Bretaila.
El paréntesis que en ciertos aspectos exploratorios de la investigación prehist►-
rica impuso la guerra mundial, parece haber despertado la conveniencia de dar una
mirada al camino recorrido y trazar programas para la investigaci:,n futura. Tal es
el sentido de la ponencia que el eminente profesor de Edimburgo present:, ante el
Instituto Antropológico de Londres. La Arqueología ha llegado a conseguir una buena
base metódica y de clasificación sobre 1 111 triple aspecto : funcional, cronológico y
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cultural. Conocemos con suficiente precisión la finalidad de los objetos descubiertos.
Nuevos y científicos medios, como el análisis del polen, apoyan la cronología. La
clasificación cultural ha superad() la etapa del progreso ininterrumpido para dejar paso
a la realidad histórica y a la complejidad (le la adaptación humana a ambientes dis-
tintos ; en este último aspecto hay qué clasificar de nuevo grandes masas de paleo-
litos, recogidos en los últimos setenta y cinco años.
Podemos, pues, elevarnos un grado más e intentar explicaciones y generaliza-
ciones. Hav que huir de la multiplicación de emigraciones y difusiones para aceptar-
las sólo cuando las establezca un minucioso estudio de los restos. La Arqueología
será más científica v más histórica cuando nos preocupemos menos (le dónde vino -una
determinada cultura o sociedad que cómo se desarrolló y qué hizo en el lugar donde la
encontramos. Esto es lo que han mostrado los arqueólogos rusos al estudiar una so-
ciedad prehistórica en su funcionamiento y desarrollo y relacionando así la Arqueología
con la Antropología social. Ahora hará falta, piles, excavar sobre todo lugares de
habitaci(11. Las otras estaciones han servido para conseguir un esquema cronológico
y cultural. En las regiones donde este esquema es satisfactorio, hay que concentrar
los esfuerzos (le excavación en unos pocos lugares, bien elegidos de acuerdo con un
plan meditado.
y para trazar la evolución (le las sociedades, las estaciones escogidas han de
abarcar todas las etapas, no sólo las prehistóricas. Pueden profetizarse magníficos re-
sultados con las excavaciones de poblados clásicos, bizantinos, islámicos, budistas y
europeos medievales. Es absurdo que conozcamos mejor las técnicas de los artesanos
indios del 111 milenario que los del siglo III a. de J. C., o la arquitectura doméstica
neolítica de 'fesalia que la de la Atenas de Pericles. Sólo cuando estas lagunas se ha-
yan colmado podremos generalizar sobre la naturaleza y dirección del progreso.
Las cuestiones de poblamiento que ligan una vez más la Antropología social
con la Arqueología sólo pueden resolverse con excavaciones metódicas de poblados ; no
basta para ello el recoger vestigios superficiales. Hoy podemos juzgar de la cifra de
población (le Olvnthus, que ha sido excavado científicamente, mejor que (le la Atenas
clásica.
La Arqueología debe tender tanto hacia la Sociología como hacia la Tecnología
v la Paleontología humana, con las que ha convivido hasta ahora. Así se manten-
drá la unidad antropológica superior.
Hasta aquí el profesor Childe. En el relato de la discusión que siguió a la
lectura encontramos expresadas las opiniones de los arqueólogos de Canibridge
M. C. Burkitt y Grahame Clark. El primero considera esencial la tipología y la
tecnología. El segundo rechaza la antítesis entre el estudio de los objetos y el es-
tudio de las sociedades, pues los primeros sólo tienen sentido en cuanto nos dan refe-
rencia de las últimas.
Creemos del mayor interés la discusión de estas cuestiones (le método y objetivo
de nuestra ciencia. El sentido sociológico de nuestras conclusiones no está reñido
con el mayor rigor o intensidad de estudio tecnológico y cronológico. Como hemos
dicho muchas veces, es la parte espiritual del hombre, con sus derivaciones sociales,
lo que perseguimos detrás de un sílex y de una fíbula. No nos apasionamos por el
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objeto en sí, aunque superficialmente lo parezca, sino por lo que de él trasciende a
fenómenos humanos más hondos. Y el sentido funcional de esa Sociología prehistó-
rica, como de la Etnología moderna en general, parece imponerse como la visión más
completa a que podemos tender.
Sin embargo, y refiriéndonos concretamente a nuestro país, hace falta todavía
mucha labor previa, muchas excavaciones y exploraciones, muchas hipótesis tecnoló-
gicas y cronológicas, para conseguir el mínimo preciso de puntos de apoyo de un
esquema cultural que nos permita lanzarnos a más amliiciosas generalizaciones y expli-
caciones. Con envidia miramos a los arqueólogos in ,Jeses que consideran ya alcan-
zada esta base previa. —	 PERIcur.
GORDON CHILDE, V. : Archaeological ages as technological siages, Huxley
memorial Lecture fir r944, 19 páginas, 2 láminas, 14 figuras.
Estamos ante otro de los numerosos ensayos en que seguimos al profesor (le la
Universidad (le Edimburgo en sus esfuerzos por encontrar nuevas bases metodológicas y
sistemáticas que permitan superar la presente etapa (le investigación prehistórica.
Empieza recordando que Huxley, en 1862, puso en guardia contra la suposición
de que una serie (le fósiles ocupase el mismo lugar en el tiempo en distintas comarcas (le
la tierra. Había entre los grupos geográficos homotaxis en lugar de sincronismo. Pues
bien, los arqueólogos han llegado a la conclusión de que las series de útiles sobre las
que funda sus edades no son tampoco sincrónicas, sino homotaxiales, y que, por lo tanto,
mejor que edades han de llamarse etapas (stages).
Sin embargo, el tiempo histórico ha de tenerse en cuenta. Si un útil resulta
aparecer en un lugar antes que en otros, automáticamente pasa a la etapa anterior.
Así ocurre con el hacha pulimentada que aparece en el norte de Europa antes que
la agricultura y la ganadería, con lo que ha ascendido a una etapa anterior a la Neo-
lítica. En segundo lugar, las etapas marcan edades también cuando representan cl in(ts
alto nivel técnico alcalizado en un momento dado por la sociedad liumina.
¿ Pero ha perdido ya todo valor la clasificación (le Thomsen? Tomemos la Edad
del Bronce para su análisis. En los últimos aiios ha sido atacada especialmente por
Daniel y Rickard. El primero relegaría sus primeros períodos Neolítico, cono
un episodio «eocálquico», juntando la avanzada Edad del Bronce y la primera Edad del
Hierro, como una edad de pleno uso del metal. Rickard reuniría el bronce y el hierro
en una Edad metalúrgica.
La etapa del bronce sirve para ilustrar las relaciones (le la tecnología con otros as-
pectos de la cultura ; es una edad más auténtica que ninguna otra. Sus límites
inicial y final estn fijados con bastante aproximaci ón : en ningún lugar empezó
antes del 3500 a. (le J. C. ni duró después del 500 de nuestra era ; sólo en los últimos
1500 afios de esos cuatro milenios hubo contemporáneamente sociedades con uso
del hierro y otras desconociéndolo (claro que el autor prescinde de América para
esta síntesis).
Resume primero los pnlgresos técnicos de las Edades de la Piedra. 1,1 arco es va
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cid Paleolítico superior, y el hacha y la cerámica probablemente han de aceptarse
cn el norte (le Europa con anterioridad a toda llegada de agricultores.
Con la Edad del Bronce las comparaciones cronológicas entre las series locales
pueden establecerse con mayor seguridad, e incluso tenemos una cronología absoluta
bastante aproximada para una buena parte de la misma. El uso del bronce tiene evi-
dentes ventajas, aunque la ganancia de la transcripción de un tipo de piedra en metal
no sea tan considerable como pudiera creerse (Steensberg ha hecho el experimento de que
con hoces de bronce de tipo dans se siega en 6o-66 minutos lo que con hoces de piedra
exige (le 68 a 73). Además, el bronce debía ser tau caro, que sólo unos pocos podrían
poseer útiles de metal, con lo que tampoco hubo liberación de los humildes. Pero la
invención de nuevos útiles especializados es innegable. Variando la intensidad de su
utilización según las épocas y los países, Childe substituye la palabra fases por ./no-
dos. Y distingue cuatro moclos en el uso dcl cobre y del bronce.
El uso del cobre como si fuera una piedra, a martillo, por talla y frotación, aun-
que en algún caso pueda (lar lugar a la invención de hachas o azuelas perforadas, ca-
racteriza el período del cobre, o sea, por su significación limitada y dudosa el nudo o.
El modo 1 indicará lo que corresponde a la Edad del Bronce inicial en Europa.
Armas y adornos se hacen de cobre y sus aleaciones, pero sin formas nuevas, y por
lo general son útiles adaptados exclusivamente al uso industrial. Por otra parte, útiles
de piedra, incluso hachas,' se hacen todavía con el mismo cuidado que durante el Neo-
lítico.
El modo 2 muestra, por el contrario, cobre y bronce usados regularmente, pero
no en la agricultura ni para labores duras. Los tipos metálicos incluyen cuchillos,
sierras y hachas, azuelas y cinceles. En los lugares de habitación todavía abundan
las hachas de piedra, las hojas (le sílex e instrumentos semejantes.
3 se distingue por el uso del metal en la agricultura y labores duras,
con hoces, ¿izadas y martillos, mientras declina la industria lítica sin desaparecer del
todo.
Para justificar esta división estudia el autor tres provincias arqueológicas.
Egipto ilustra los cuatro modos. Tenemos aquí larga y completa documen-
tación avivada por las representaciones de las labores metalúrgicas. Badariense y
Amratiense definen el modo o. El Gerzeense es el modo 1. Otra etapa va de la
dilEtstía I al Imperio nuevo. l,a última, a partir del Imperio 1111CVO. Pero incluso en
esta etapa el instrumental metalúrgic(), es muy rudimentario.
h'n la Eurupa cisalpina y la Italia superior, la serie es casi tan completa como
en Egipto. Pero el modo 2 110 se observa en ningún lugar, y el o, sólo en Hungría y
acaso en Irlanda. Observa el autor las supervivencias de la industria de la piedra (11
el Centro y Occidente de Europa, lo que contradice los puntos de vista de Daniel so-
bre un fuerte contraste entre el pleno metal y el episodio eocálquico. Desde el Po y
el Ródano hasta el Elba y el Oder, existe un breve perkx10 (le transición, Edad del
Bronce medio, con tendencia al modelo 3. La avanzada Edad del Bronce ocupa un largo
período de tiempo, empezando y terminando en momentos distintos según las regiones.
Definida por la espada de estoque y filo y el hacha tubular, puede empezar en el Cen-
tro de Europa peco después del 1300 a. (le J. C., pero los depósitos que ilustran su
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industria se depositaron en su mayoría en la época del Hallstatt, cerca del 700 a. de J. O,.
mientras en algunos lugares llega al 400 a. de J. C.
En Mesopotainia la serie es incompleta y difícil de precisar. 'lacia el 2500 antes
de J. C. observa el autor los síntomas del modo 2.
El esquema se aplica a zonas con variedad local. Las sierras y cinceles de cobre
que aparecen entre las toscas anuas fundidas y las magníficas piezas de piedra de Los
Millares, Carmona y Alcalá, indican que el llamado período del cobre en el sur de
la Península es verdadero «bronce». Por ello, la serie en la Península ibcrica, como
en la balcánica, sería modos o, 2 v 3. En Asia Menor, y probablemente en el norte
del Irán, el modo 3 sigue directamente al 1.
Aparte estos modos, pueden distinguirse variantes locales en cada instrumento,
así los nueve tipos de hoz.
En otro apartado el autor afirma que el análisis que distingue el cobre del bronce
no ayuda a la clasificación cronológica modal, pues aun en épocas avanzadas de la
Edad del Bronce hallamos más cobre que bronce. Tan mal está la denominación (le
Edad del Cobre como la de Edad del Bronce o Edad metalúrgica. El desarrollo casi
simultáneo del modo 3 en varias comarcas supone que entró en juego algún nuevo fac-
tor que abarató y popularizó el metal, pero hasta ahora no puede discernirse con segu-
ridad cuál fuera aquél. También es evidente que el uso abundante de útiles metálicos
no sacó a los pueblos europeos de la etapa de barbarie iletrada. Pero varios progresos
técnicos se dan en la Edad del Bronce, como la rueda y acaso el arado.
En cuanto al hierro, el autor reconoce que conocemos sus comienzos mucho peor
que el bronce, por su corrosión, por la poca belleza de sus vestigios, por empezar en una
época de crisis, con pocos datos históricos. Pero se pueden reconocer, dejando aparte
empleos ocasionales del hierro, dos modos de empleo industrial del hierro.
El primero es el empleo del hierro para útiles pesados, substituyendo el bronce
y la piedra, pero imitando los útiles en estas otras materias. Pudo empezar acaso va al-
rededor del 1200 a. (le J. C. (depósito de Tirinto con hoz (le hierro). El segundo se señala
por la invención de nuevos tipos (le útiles. En Grecia parece darse ya en el siglo
Consecuencia del nuevo equipo metálico surgen otros útiles de gran	 port aneja ,
como, hacia el 500 a. de J. C., el molino de rotación.
La comparación entre las etapas del bronce y del hierro, considerando el progre-
so enorme que éste supone en la invención de nuevos y baratos instrumentos, llevan
al autor a defender la conservación de la Edad del Bronce con toda su personalidad,
que ni se puede unir en su parte primera al Neolítico ui se puede reunir con la etapa
del hierro en una Edad metalúxgica.
En su último párrafo el autor intenta hallar el contenido social de cada una de
estas etapas. Recuerda que los arqueólogos rusos intentan una clasificación basada
en la propiedad de los instrumentos y que debe tener algún significado el que los plenos
frutos de la metalurgia del hierro hayan surgido en las repúblicas de Grecia y de
Italia y no en los estados despóticos del Oriente. Pero prudentemente reconoce las
dificultades (le penetrar más allá por este camino, que a nuestro modo de ver se
presta a elucubraciones de tipo político tan fuera de lo científico como pueden haberlo
sido otras arrinc► nadas ya. Cierto que, como dice, el brome y el hierro por sí mismos
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no dan la civilizaciCm, y los celtas y germanos de la Edad (lel Hierro eran tan bárbaros
como los de la Edad del Bronce. Pero tal vez, sigue, la polis no habría sido posible
sin las facilidades (le transporte que el uso del hierro lleva consigo.
En un apéndice se hace referencia a la Península ibérica. La cultura del vaso
campaniforme representaría el modo l si es realmente anterior a Alcalar. El Argar es
Edad del Bronce temprano, pero no existe Edad del Bronce medio y la Edad del Bronce
final es tardía y localizada en el Oeste y Norte y probablemente contemporánea con la
Edad del Hierro en el Sudeste.
Las palabras CG11 que termina el trabajo que comentamos pueden ser su mejor
elogio : el arqueMogo, conservando el marco tradicional, puede ofrecer al historiador de
la cultura un conjunto (le datos clasificados para su interpretaci►n. 	 PERicur.
EOIN MAC WIIITE : Amber in the Irish Bronze Age, en Journal of Cork
Hisiorical and Archaeological Society, XLIX, 1944.
Por tratarse de una substancia tan peculiar cuyas fuentes de origen pueden
sefialarse con toda precisi()n, el (nimbar adquiere en la Prehistoria euronea una im-
portancia excepcional. Por ello liemos (le agradecer al joven arque(logo irlandés Mac
\Vliite el trabajo (le síntesis sobre los hallazgos de ámbar en la Edad del Bronce (le
su país.
En primer lugar, apo yándose en datos geol(Igicos, niega la posibilidad (le que
se obtuviera de Irlanda. No cree probable tampoco que se utilizara el que se encuentra
en la costa oriental de Inglaterra, siguiendo en este punto a los arque6logos ingleses.
Se inclina, en cambio, por Jutlandia como lugar de origen del ámbar, encontrado en va-
cimientos irlandeses.
Pero en la temprana Edad del Bronce no existe un solo hallazgo seguro, pues uila
cuenta hallada en el túmulo (le Dowth, con perforaci(li en V, tiene una posici(,n es-
tratigrá fica insegura. Pero puede ser antigua, y el propio autor la compara con una
dienta de marfil (le El Argar. Un hallazgo de cuentas de Anibal- con piezas (le oro
irlandesas en tina eista de las Oreadas, puede indicar el camino del comercio de ámbar
(le entonces.
Pero con la avanzada Edad del Bronce, que en Irlanda alcanza términos crono-
1()gicos muy bajos, los hallazgos son abundantes. Trece señala el autor, además de
dieciséis de cronología menos segura. El estudio de las asociaciones de material prueba
que pertenecen a un momento paralelo del Hallstatt continental, como un elemento (le
una fuerte influencia ib,rdica. Esto indica una fecha posterior al 600 a. de J. C. La
zona más abundante en hallazgos es la llanura central. I,a forma más frecuente, la
de cuentas (le collar ovoideas.
Pero el autor se pregunta : siendo tan abundantes las relaciones entre Escandi-
navia e Irlanda desde el comienzo de la Edad del Bronce (como lo prueban las hachas
planas decoradas, las alabardas, los discos, etc.), por qué el ámbar no aparece en tbun-
dancia hasta el momento final (le la Edad ? Hipotéticamente puede sugerirse que en
la primera Edad del Bronce el ámbar de Jutlandia se exportaba a los países nieri-
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dionales y llegaba a Inglaterra (cultura (le Wcssex) sin pasar de ahí. Tal vez obreros
irlandeses labraban las alabardas en la propia Escandinavia, y así no era preciso un
intercambio (le p roductos. Cuando las rutas del centro y oeste decayeron por el des-
arrollo de la ruta oriental del ámbar de Prusia, Jutlandia buscó otros mercados y cen-
tras (le obtención de metales, y el ámbar llegaría abundante a Irlanda. Con la Edad
del Hierro, a partir del 40o a. de 1. 0., parece que el comercio del ámbar entre Ir-
landa y Escandinavia cesa.
Este trabajo nos sugiere la conveniencia (le otro semejante para España. El re-
ciente hallazgo de una magnífica cuenta de ámbar en la Cueva de la Pastora (Alcor),
y el reconocimiento de varias cuentas del mismo material procedentes de la cueva del Ro-
meral y guardadas en el Museo Arqueológico Nacional, muestran la urgencia (le estu-
diar (le nuevo nuestras escasas piezas de ámbar, tratando de seilalar su origen y la ruta
por la que llegaron. —
	 PERicur,
E0IN MAC
	 : Irish Bronze Age Trumpets, en T he Journal of I?oyal
Society of An!iquarie's of Ireland, Lxxv,	 junio 1945.
Pocos objetos de la Prehistoria europea resultan tau emotivos como las trompe-
tas, con las que se produjo la primitiva música europea. Irlanda ha proporcionado
una cantidad muy crecida de ejemplares — unos noventa indica el autor —, que han
sido estudiados varias veces. Ahora, Eoin Mac White reúne todos los datos e intenta
una nueva clasificación.
Rsta se basa en la decoración tanto como en la forma. El grupo A es liso o
decorado con motivos incisos ; el grupo B est5 caracterizado por los remaches cóni-
cos ; un tercer grupo, A -B, es híbrido. En todos esos grupos cabe la embocadura en
un extremo o la lateral. El primero es propio del NE. ; el segunda, del SO. ; el
tercero, del Centro. Dentro de cada grupo se señalan diversas variantes. Dos ejem-
plares hallados en Inglaterra ofrecen el tipo irlandés.
En cuanto al origen y prototipos de tales piezas, el tipo B muestra su origen
claro de un cuerno de bóvido. El tipo de embocadura lateral se halla asimismo en
Asia, Oceanía v Sudamérica, y los ejemplares irlandeses se han hecho derivar de pro-
totipos en marfil, pero Mac Milite rechaza esta hipótesis, por la separación crono1:i-
gica y las diferencias morfológicas entre los ejemplares irlandeses y los africanos.
Cree, en cambio, que el tipo A deriva del liar escandinavo y sería algo anterior al
tipo !3, el cual después recibe influencia del A y se produce el tipo mixto A-B.
Para el estudio de las afinidades de los llamados remaches, o mejor espigones
cónicos, originados en los calderos de bronce, en que tales piezas tienen fin utilitario
y decorativo a la vez, traza el autor un mapa de la distribución de Europa de las va-
sijas de bronce con remaches cónicos. Del mismo resulta un origen italiano, con una
cronología del 900 al 50o a. de J. C., aproximadamente. pesar de que los calde-
ros indígenas, sobre los que se implantó la moda, serían (le origen mediterráneo,
llegados a Irlanda por la vía atlántica.
Estudiando la cronología, Mac White llega a la conclusión de que el tipo
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tendría su comienzo en el período nórdico l'c, del 70o al 600 a. de J. C. Hacia el
40() a. de J. C. se situaría el tipo híbrido A-B. A comienzos del siglo u a. de J. C.,
con la entrada de la civilización de La 'fine, tendrían su fin las trompetas.
El autor termina haciendo algunas consideraciones sobre el sonido producid()
por las trompetas experimentadas y sobre otras comparaciones etnográficas. Proba-
blemente se tocaban por pares. En apéndice se da la lista completa de las trompetas
de bronce halladas en Irlanda. Las ilustraciones son numerosas y excelentes, lo que
es otro mérito de este interesante trabajo, que nos hace (lesear pueda añadirse algún
día el nombre de una estación española. —	 PERicoT.
GORDON CHILDE, V. : Directional changes in funerary practices during
50,000 years, en Man, enero-febrero 1945, pág. 13.
Se propone estudiar el autor si será posible descubrir la dirección (le las mani-
festaciones de la cultura espiritual del hombre, tal como se ha podido hacer para
las de la cultura material. Porque el arqueólogo sólo encuentra las expresiones ma-
teriales de la vida espiritual. Las ideas del hombre de Neandertal, por ejemplo,
sobre la vida futura, se le escapan. Ignoramos si el hombre paleolítico poseía un len-
guaje capaz (le expresar ideas. Las emociones causadas por las crisis de la vida y
la muerte encontraban expresión en actos, y estos actos eran las ideas y no expresión
(le éstas. Tipos determinados de actos resultaron adecuados para determinadas situa-
ciones, del mismo modo que algunos tipos de útil pasaron a formas definidas. Estos
tipos de conducta se convirtieron en ritos, y del rito saldría probablemente una teoría.
Para tal estudio se han elegido los ritos funerarios, porque los datos sobre los mismos
son muy seguidos y abarcan desde el Paleolítico medio.
En primer lugar, la manera de disponer el cuerpo. El autor pasa revista a lo
que sobre ello se conoce desde el Musteriense, para deducir la tendencia general a subs-
tituir la posición contraída por la estirada. Este cambio no tendría nada que ver con
modificaciones étnicas, siendo tal vez debido al aumento de riqueza y de nivel (le vida,
con camas más tibias.
Respecto (le la cremación frente a la inhumación, vemos a aquélla aparecer ya
en el Neolítico avanzado, llegando a dominar en la mayor parte de Europa al final
l la Edad del Bronce y desapareciendo con el Cristianismo. El ajuar en los casos de
incineración no es menos rico que en los de inhumación, por lo que no se trata de una
diferente concepción del destino del alma. No se puede derivar la incineración de un
solo centro. No se puede identificar este rito con los indogermanos.
Respecto del lugar (le enterramiento, se observa, en el Paleolítico' y Mesolítico,
cl enterramiento en o entre las habitaciones. Después se encuentra la misma costum-
bre en competencia con el uso de cementerios, aquí con más ricas ofrendas, hasta que
esta última práctica predomina en absoluto.
El carácter (le las ofrendas permite prolijas consideraciones. Alimentos, útiles
y armas sin especializar, artículos de tocador y ornamentos se encuentran ya en las
tumbas paleolíticas. Es curioso que en las postpaleolíticas no se refleja el aumento
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enorme del instrumental, ya que normalmente a Lis categorías citadas se añaden sflo
amuletos y sellos, juegos y lámparas. Para demostrarlo, el autor pasa revista a los
hallazgos, en tumbas, (le instrumentos agrícolas (azadas y hoces, molinos), textiles, in-
dustriales ((le carpintero, (le herrero) y dinero, observando que sólo excepcionalmente,
o de modo simbólico el último, se hallan en las tumbas. r4a nueva riqueza creada
por el progreso técnico sólo en parte y en lo que estfi conforme con la tradición pleis-
tocena era considerado adecuado como ajuar funerario. E incluso dentro (le estos
conjuntos admitidos, al aumento de riqueza general no corresponde 1111 ¿n ' incido en
las ofrendas, sino lo contrario. El autor examina con detalle este problema, en es-
pecial los casos que podrían aparecer a primera vista como excepciones a su hipótesis.
Y concluye con la siguiente regla general ; en una sociedad estable, las ofrendas
funerarias tienden a hacerse, relativa y aun ;lbsolutainente, más escasas y más pobres
con el transcurso del tiempo. En otras palabras, cada vez una parte menor (le la
verdadera riqueza del muerto, de los bienes que había usado o que consumía en vida,
se deposita en la tumba o se consume en la pira. 1,a estabilidad de una sociedad
puede sufrir un trastorno por una invasión, inmigración o transformación social y
económica.
Otro punto examinado es el (le los monumentos sepulcrales. Es evidente que
con el progreso de la cultura material, menor esfuerzo y riqueza se ha gastado en la
construcción de tumbas. Los megalitos eran más sólidos y las cámaras talladas en
la roca más espaciosas que las caballas neolíticas. En la Edad del Hierro, ya las ha-
bitaciones de los vivos eran más ricas y amplias que las (le los muertos. Vemos,
pues, aquí también confirmado lo que observábamos en el ajuar. Otras ceremonias
accesorias, como el cortejo, no han dejado recuerdo arqueológico para que podamos
juzgar.
Finalmente, el autor examina el caso de lo que llama tumbas reales, donde se
acumulan enormes riquezas, en grandes y magníficas tumbas, que con frecuencia con-
tienen víctimas humanas, y que parecen constituir argumentos contrarios a la hip(->-
tesis de Gordon Childe. Entre ellas figuran las tumbas egipcias de las cuatro primeras
dinastías, las tumbas reales de Ur, las tumbas micénicas, los enterramientos vikin-
gos en barcas, las tumbas de los Shang, etc., etc. El autor señala que no todas
las tumbas de países ricos tienen ese carricter y que aquéllas son propias de momen-
tos en que una monarquía bárbara entra en contacto con civilizaciones superiores o
va a transformarse en 1111 Estado territorial. Cuando tal Estado muere al nacer, las
«tumbas reales► aparecen como un fenómeno aislado, limitado a una breve ¿Toc¿t.
Cuando un Estado estable surge y se conocen las tumbas (le Alti soberanos, las halla-
mos menos imponentes y menos ricas al aumentar la pros peridad, debido a un gobierno
regular. -De modo que las «tumbas reales» parecen confirmar tanibi¿m las generaliza-
ciones anteriores.
Tal es, en resumen, la densa tentativa (le síntesis del profesor Gordon Cliildc.
Aun con todas las reservas que una generalización tan vasta supone, por las excep-
ciones que por razones locales o personales pueden haberse dado a lo largo (le tantos
milenios, creemos que la dirección general de la evolución es la que apunta. Algunas
de sus características tienen un sentido único ; otras, en cambio, se renuevan para cada
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gran ciclo cultural. Dentro de cada uno de éstos cabría estudiar también el paso de
la tumba colectiva a la individual, reflejo de transformaciones del ambiente social.
Y sin duda otros aspectos del ritual funerario cabría añadir a los descritos.
Aun admitiendo que lo arqueológico nos (la solamente una visión incompleta
de los ritos y creencias que acompañan a la muerte, es la única base firme en que
apoyar otras consideraciones de tipo psicológico y social. Y en este sentido hemos
le felicitarnos al ver que los materiales que la ciencia actual posee son tan vastos y
complejos, que permiten síntesis tan documentadas cuino la que en estas páginas hemos
intentado resumir.
	
PERICOT.
PAÇO, Afonso da : Nota acerca de una taca de barro da gruta II de Alapraia.
Separata del Boletín de la Comisión de Monumentos de Orense, my,
1943-44.	 pág., 2 figs.
Describe el autor en esta nota, con todo detalle, un cuenco hallado en la gru-
ta II de Alapraia. Es notable por su rica decoración, pero también por sus dimen-
siGnes que sobrepasan las medidas corrientes : 37 cm. de diámetro de la boca y 9'5 de
Altura. Así, es poco profunda, mientras la espesura del borde es reducida ((le i a 1'2
cuutímetros), I() mismo que la de las paredes (entre 5 y 7 min.). La decoración es
enteramente (le puntillados, y el autor supone se empleó una matriz y no una rueda
ni un cardium, pues las líneas son muy rectas. La pasta del barro es también muy
fina y sin granos de cuarzo. Se trata, pues, de una pieza muy bella, que no desdice
del conjunto riquísimo que dicha gruta artificial proporcionó. — L. PERICOT,
JALIIAY, Eugenio; PAÇO, Afonso do; RIBEIRO, Leonel : Estacan pré-histó-
rica de Montes Claros. Monsanto. Separata de los n.' 20-21 de la
Revista Municipal de Lisboa, 1945.
Se trata de una publicación hecha con esplendidez y que demuestra una vez más
la atención que los organismos del país hermano prestan a las investigaciones arqueo-
1()gicas. En 1943, el entusiasta arqueólogo señor Leonel Ril)eiro descubrió en la al-
tura de Montes Claros, Monsanto, al oeste (le Lisboa, vestigios de una ocupación eneo-
lítica, realizándose en el .año siguiente trabajos de exploraci(► por los autores del
presente trabajo. 1- 4:11 las cercanías se han señalado restos de población eneolítica en
Cerca dos Jerónimos, Quinta do Almargem, Tapada de !liuda, Sete Moinhos,
Pouca y (,onpolide.
En Montes Claros se han recogido los siguientes materiales : percutores, núcleos
y lascas de sílex, hojas, raspadores, perforadores, numerosos microlitos trapezoidales
o semilunares, tres puntas de flecha incompletas. Muy peculiar es una industria mi-
crolítica en sílex, distinto al anterior ; sus piezas son perforadores u microlitos inaca-
bados, de aspecto paleolítico superior. Pero la homogeneidad del yacimiento hace más
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verosímil su edad paralela a la del resto (le los hallazgos, aunque los autores no aca-
ban de desechar todas sus dudas. Este conjunto lo comparan aquéllos con otros publi-
cados por Marchand y por Koehler, del Sahara y de Marruecos, donde también, ma-
teriales de aspecto paleolítico, muy semejantes a veces con los de la Sierra de \lon-
santo, aparecen junto con cerámica y objetos de piedra pulimentada.
La cerámica es variada y muy rica. Fragmentos de grandes vasos campani-
formes, otros con incisiones y cordones con impresiones, mamelones, etc. Ello au-
menta el interés de dicha estación, que esperamos podrá ser estudiada (le manera más
completa y que viene a acrecer esa densísima red de hallazgos en las cercanías de Lisboa,
que la tenacidad (le los arqueólogos portugueses ha ido tejiendo. Pocas, sin embargo,
situadas en tan pintoresco lugar, con magnífica vista, como pudimos comprobar perso-
nalmente al visitar la estación, en abril de 1945, en la amable compañía de sus excava-
dores.	 • 14. PERIcoT.
FREDERICK E. ZEUNER : Dating Me l'as/. An introduction ¿o Geochronologv,
XVIII 
-1- 444 págs., 24 láms ., 102 figs. y tablas. Londres (Methuen),
1946.
He aquí un libro que hay que señalar como un hito en la bibliografía prehis-
t:,rica. Su densidad y el ocuparse en buena parte (le tenias que competen más con-
cretamente al geólogo, al físico y al astrónomo que al arqueólogo, hace que 110 inten-
temos dar un largo resumen de esta obra, que recomendamos a nuestros colegas con
el mismo interés que nos fué recomendada por nuestros colegas ingleses.
Hábilmente está dividida la obra en cuatro partes, que van alejándonos hacia
fechas impresionantes : La primera, dedicada a la dencronología, o sea la obtenida
por medio del análisis de los anillos (le los árboles, nos lleva hasta iodo años antes
de J. C. El ingenio demostrado por los investigadores es asombroso. Se ha podido es-
tablecer la curva (le crecimiento de los árboles en Norteamérica para un período de unos
3,000 años, y gracias a ello podemos señalar con precisión el año en que se cortaron
los troncos utilizados en las construcciones (le los indios pueblos y cuando tales ár-
boles habían sido plantados. Así se ha fijado el año 750 de nuestra era para el paso
de la cultura (le los cesteros a la 1 cultura de los pueblos. Se realizan tentativas para
extender el método en Europa. No hay que decir el interés extraordinario que tendría
el llegar con este método a fechar alguno de nuestros poblados ibéricos o los talayots
baleáricos, para citar lugares donde alguna vez han podido hallarse maderos.
La segunda parte comprende los métodos que nos llevan hasta hace 15,000 años
y que, por tanto, nos permiten fechar las épocas prehistóricas a partir de la última gla-
ciación. Principalmente se describe el estudio de las varyes, capas de sedimentos for-
madas anualmente y que pueden contarse en Escandinavia, y que nos dan la fecha del
7912 a. de J. C., para el comienzo de los tiempos postglaciares. Con aquél se combina
el estudio de los suelos, en especial el análisis del polen, y así se obtiene la evolución
climática de Europa. No podernos decir que tengamos aiáli una cronología firme para
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las últimas fases del Paleolítico N- las primeras del Mesolítico. Este pudo empezar
a fines de los tiempos glaciares, hacia el i8000 a. de J. C.
La tercera parte nos conduce, aproximadamente, a un millón de años atrás. Es
decir, se refiere a los intentos cronológicos para los períodos glaciares y pluviales y (.1
Pleistoceno en general. Se estudian las glaciaciones en los Alpes y Escandinavia, acep-
t:indose el sistema (le las cuatro glaciaciones : la solifluxión, las terrazas fluviales y ma-
rinas para pasar después a la hipótesis (le la irradiación solar, y estableciendo un pa-
ralelo entre las conclusiones sobre las fases climáticas y la irradiación, obtener una
fecha para aquéllas. Conseguido esto, el autor pasa revista al Paleolítico de todos los
continentes, tratando de confirmar sus conclusiones cronológicas. La reseña de los res-
tos humanos especialmente, es minuciosa, estos capítulos son densísimos en puntos
de vista ; volveremos después sobre ellos.
La cuarta parte quiere llevarnos hasta 1,50o millones de años. Se examinan
los distintos cronómetros usados hasta ahora y con n ivor detalle el método de la
radioactividad. Se llega así a ciertas conclusiones sobre la edad de la Tierra, para
terminar en unos curiosos capítulos sobre la evolución biológica y el tiempo.
Veamos ahora alguna de las muchas conclusiones (le este libro apasionante.
La duración del Pleitoceno alcanza ser medida por varios procedimientos, (le 600,000
años, y el autor cree encontrar razones para suponer que los primeros hominidos se-
rían va del l'Hocen° . Pleistoceno superior, con la última glaciación, empezaría poco
después del 21-10 ISo,000 ; el Pleistoceno medio, con la tercera glaciación, después del
350,000. El Levalloisiense duró unos iSo,000 años. El año 72,00o cae en el Auriña-
ciense. Este duraría relativamente poco, unos 30,000 años, y el Solutrense sólo 1,000,
mientras al Magdaleniense se le atribuyen 5o,000 años, y 13,000 al Mesolítico. El
Homo sapiens, representado por el hallazgo de Swanscombe, se hallaba ya en Europa
hace 250,000 años ; una segunda oleada del mismo denota su presencia aquí en el Pleis-
toceno superior. En cambio, el grupo del Pithecanthopus vivió hace más de 400,00o
años. Para las culturas del Paleolítico inferior se acepta su dependencia del clima :
la cultura del hacha de mano, V al parecer también la Clactoniense, se limitan a las
fases templadas del Pleistoceno, mientras el Levalloisiense y el Musteriense se dan tam-
bién en los períodos fríos. Esto, según el autor, se debería a la especialización ecoló-
gica (le las culturas ; los abbevillió achelenses serían recolectores ; los clactonienses, gen-
tes de los bosques o leñadores ; los levalloisienses, cazadores, y los mustesienses,
cazadores con prácticas tornadas de los restantes grupos.
Interesándonos personalmente los problemas del Paleolítico superior, recogere-
mos algo entre lo mucho que contiene la obra, que afecta a aquéllos. La cultura del
Paleolítico superior se produjo mucho antes de su entrada en Europa, bien en Asia,
bien en el Africa oriental, durante el último período interglacial. De un primitivo
stock auriñaciense que llega a Occidente se desarrollan independientemente el chatel-
perroniense, el grimaldiense italiano y el capsiense africano. La presencia (le influencias
de este último en Romanelli, comprobado por el Barón de Blanc, lo sugiere así. Todo
ello mientras en algunas áreas el Musteriense o Levalloisiense sobrevivía en núcleos
muy reducidos (le población. Después se observan una serie de migraciones. La pri-
mera, del Aurifiaciense medio, acaso ya en la segunda fase (le la última glaciación,
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procedente del Irán, y por el norte del Mar Negro, penetrando en Europa, de modo
semejante a la posterior cultura del Danubio. En un momento posterior (le dicha fase,
climáticamente complicada, una nueva oleada, el Gravettiense, llega de Asia por los
Cárpatos. el momento álgido de la fase se introduce el Solutrense, que el autor
admite venido de Hungría y durando unos i,000 años. Conoce su extensión por el
sur de España, que considera temporal, opinión ésta de la que disentimos, dada la in-
tensidad creciente de los hallazgos solutrenses en el este (le España (este verano de 190
hemos descubierto un nuevo yacimiento de este carácter en la cueva (le las Mallaetas,
Barig, provincia de Valencia). Reconoce el autor ahora una influencia nn'ts clara del
Capsiense en el Grimaldiense del sur de Italia, lo que confirma, según él, que el Cap-
siense existía ya en esta época. Ya hemos dicho en otros lugares que nuestra propia
experiencia en el Parpalló refuerza esta hipótesis. El Magdaleniense, formado proLa-
blemente en el este, entra inmediatamente después del apogeo de la segunda fase de
la última glaciación (I,C1 2 en la nomenclatura adoptada por el :tutor), y en el interes-
tadio I,G1 2 -3 se intensifica la evolución local. Durante el máximo del último estadio
de la última glaciación (LGl 3) continúa el Magdaleniense en la Europa periglacial y
en España. El Capsiense introduce mayor variedad con el elemento niicrolítico.
De la Península estudia con detalle, el autor, las cuevas (le Jibraltar y del Cas-
tillo. Devils Tower, con su depósito, dataría del comienzo (le la primera fase de la
última glaciación, con lo que su cráneo sería contemporAneo del (le Monte Circeo, en
Italia. En cuanto a la cueva santanderina, prueba que su sucesión dentro (le la última
glaciación (fase h(imeda, fase seca y fría, fase final fría) coincide, I() mismo que la su-
cesit,n de industrias, con el resto de Europa occidental y central.
En uno (le los nunierosísinios esquemas y cuadros que avaloran la obra se con-
tiene la cronología de las fases climáticas de la cueva del Castillo. Puede restituirse
así : En el segundo estadio (le la tercera glaciación (PG1 2), cuyo centro cae en el año
187,000, termina el Achelense, con clima húmedo. Durante el último interglacial, régi-
men de bosque, acompañando al musteriense avanzado. Sigue el primer estadio (le la
última glaciación (1_,C1 I) (año 115,000), húmedo, y luego el Auriñaciense medio en
el interestadio 1-2, con bosque. En el segundo estadio (72,000), el gravetiense y el
solutrense, con clima continental frío, de estepa. En el interestadio 2-3, el Magdale-
niense avanzado, con bosque ; luego el tercer estadio (25,000), húmedo, al que siguen
los tiempos postglaciales con Mesolítico.
También querernos destacar que los cálculos basados en las modificaciones del
ecuador calórico, para explicar los períodos pluviales de Africa y el problema del Sa-
hara, que ahora suponen los autores que no gozó nunca de verdadera humedad, son al-
tamente ingeniosas.
y por fin, los aculos tan hipotéticos para señalar años a las eras geológicas,
siendo el método basado en la radioactividad el más moderno y curioso. Así alcanza
70 millones de años para el Terciario, los 200 millones de antigüedad el Secundario,
los 5oo la era paleozoica, los 1,500 la arqueozoica y los 2,000 la era azoica. Renun-
liamos a entrar en más detalles respecto de esta última parte de la obra.
Terminaremos esta reseña, que no quiere sino llamar la atención sobre la obra
los temas tratados, con un par de observaciones.
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En primer lugar, habiendo excavad() algunas estaciones del Paleolítico superior,
habiendo vivido la emoción de extraer capa tras capa de tierra fértil de los depósitos
arqueológicos, he de confesar que siento una resistencia instintiva a adoptar fechas tan
elevadas como se proponen. No parecen necesarias tantas docenas de miles de años
para producir el depósito de varios metros del Magdaleniense (le nuestros vacimientos,
especialmente si se piensa que para el Solutrense se limita su duración a i,000 años,
c elando sus depósitos no son muy inferiores en es pesor a los Magdalenienses. Creemos
sinceramente que ha de haber en este punto alguna falla en los métodos geocronológi-
cos, que por lo demás seducen en alto grado y despiertan nuestra admiración. Clan
que si admitimos estas fechas tan elevadas tendráamos explicada la complicación de
movimientos e influencias que las escasas estaciones señalan. Pues en 30,000 años,
cuántos vaivenes y trastornos de que no habrán quedado muestras han de haber ocu-
rrido en el Auriñaciense!
En segundo lugar, que esperamos con afán el momento en que nuestros geólogos
paleontólogos entrarin en la vía marcada por el lil-ro que comentamos N' podremos
contar para nuestro Paleolítico con colaboradores que evitarán que nuestros trabajos de
excavación resulten incompletos al limitarse a un estudio puramente arqueológico, pres-
cindiendo del necesario complemento del estudio clinultico, a base (le la fauna y ./el
análisis del suelo. -- Luis PERTCOT.
GARCÍA Y BELLIDO, Antonio : La Arquitectura de los Iberos. Madrid, 1945,
103 págs. con 58 figs., xxii láms. En 4.0
Magnífico resumen es el que nos ofrece el profesor García y Bellido en el trabajo
que vamos a reseñar. Bueno por su contenido y por su presentación, con buenas lá-
minas y abundantes dibujos del autor, notablemente dotado de tan importante auxiliar
como es el dibujo para toda divulgación arqueológica.
Al mismo tiempo que recomendamos la lectura de este libro, quisiéramos insistir
sobre algunos conceptos fundamentales para la comprensión de nuestra arqueología
prerromana.
Comienza el autor por aclarar lo que él incluye en la arquitectura ibérica, y,
quiera o no, ha de reconocer que sólo un área geográfica difícilmente delimitada es lo
único que le permite separar una zona «ibérica» de otra «céltica». Aunque se apoye
en algunos textos, no sabemos qué razón hay para incluir entre lo «ibérico» unos mo-
numentos y dejar fuera otros, idénticos en su estructura y en su valor. Si repasa
bien los textos, el docto Catedrático hallará, como nosotros, una fuerte contradicción
entre unos autores antiguos y otros, y entre unas épocas y otras, para valorar con
un sentido étnico esa voz «ibero» empleada por griegos y romanos.
Por ejemplo, ¿qué razones hay para meter entre los monumentos megalíticos
los que él cita del Pirineo al Duero y excluir los de Santa María de Huerta que publicó
el Marqués de Cerralbo? ¿ Por qué separar Numancia de esa serie de ciudades «ibé-
ricas), descritas en este trabajo? Si argu ye que céltica era Numancia	 lo correcto
sería emplear el término celtibérico 	 , célticas son, culturalmente hablando, Azaila y
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todas las ciudades del Bajo Aragón, y celtizadas estaban las del Levante. Por ejem-
plo, céltica es la tumba de guerreros (le Salzadella, por sus armas, rito, ajuar y tipo
(le sepultura. Pero, en fin, ya es conocida la serie de reparos que hacemos a este valor
étnico (le la palabra «ibero» y 110 hemos de insistir aquí, sino de pasada, esperando
se comprendan poco a poco nuestras razones.
Después de explicarnos el autor lo que entiende por arquitectura ibérica en el
trabajo que reseñamos, analiza : los elementos constructivos, los tipos de casas, las
ciudades, las fortificaciones, la arquitectura funeraria y los hornos crematorios. Tam-
bién hay un capítulo dedicado a los restos que nos han llegado (le ornamentación ar-
quitectónica.
Todo está bien resumido, analizado y presentado en las páginas de esta impor-
tante publicación, donde el autor se define frente a tesis clásicas, como en lo que se
refiere a la cronología (le las fortificaciones megalíticas. Las murallas de Tarragona,
las fecha hacia el siglo tu. Aun de épocas posteriores serían otras de las citadas por el
autor, fechas que nos parecen seguras. Muchas (le tales construcciones son de época
en que comienza la inestabilidad en la Península con las presiones de kinílcar. Se in-
crementan con las guerras anibálicas y se siguen manteniendo y cmnsti . 11 V C 1 0 lo durante
la conquista (le Roma. Muchas son, pues, de época romana, aunque hispanas por sus
c onstrucciones y técnicas constructivas. Tal vez sean helenísticas, por su estructura,
las de la Neápolis de Ampurias ; según la estratigrafia, se han debido construir refor-
zando otros recintos anteriores que iban más adentro, ante el peligro de expansión (le
los barquillas. Durante cuatro campañas hemos hecho exploraciones estratigráficas en
sus cimientos, y nada hay que contradiga nuestra afirmación, más aún, todos los ha-
llazgos la corroboran.
Las de Tarragona las creernos obra (le los romanos. La estratigraiía de esta ciu-
dad la interpretamos así : Primero, un establecimiento urbano con cerámica céltica del
tipo de los campos de urnas, fué destruida por un incendio. Creemos que tal suceso se
ha realizado durante las luchas de Aníbal. Los Escipiones fortifican Tarragona como
pueden, y luego Catón también se apoya en aquella ciudad. Sólo Escipión el Numan-
tino asienta en ella plenamente la guerra, aunque ya hacía años que era base de opera-
de la Hispania Citerior. A él o a sus inmediatos sucesores habría que atribuir
el recinto (le aparejo regular que cubre el bajo muro ciclópea (le la que era va colonia
romana. La hipótesis de García Bellido, de que la em pezaron a fortificar tainLién los
cartagineses y luego la continuaron los Escipiones, también puede ser viable. Pero lo
que aquí queremos afirmar con el autor frente a casi todo lo que se ha escrito, es la mo-
dernidad de estas construcciones. En cuanto a Olérdola, donde se realizan catas ac-
tualmente, junto a otras que se realizaron va, no (la nada anterior al siglo H. Parece
ser obra que se construiría en tiempos de la conquista de Catón, o px-o antes, cuando
las citadas guerras ,Inibálicas todo lo más.
Magnífico es el resumen que hallamos en este trabajo sobre la arquitectura fu-
neraria de los iberos.
Muy posibles son las explicaciones sobre el origen de su estructura que nos da
el autor para explicarnos los monumentos funerarios de Galera, donde gentes de
estirpe militar se enterraban , entre los siglos tv y in, con un conjunto de objetos que
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nos muestran una cultura más celtizada de lo que se viene suponiendo. El mismo rito
seguramente lo 11:111 llevado los celtas. Si los pueblos «ibéricos» anteriores a la inva-
si(',11 céltica inhumaban sus cadáveres, rito general en el Mediterráneo durante todo el
Neolítico y Edad del Bronce hasta la indocuropeización, ¿de dónde sale ese rito (le in-
cinerar, tan general entre los «iberos» por todas partes ? No será de los fenicios cier-
tamente. Ni de los griegos microasiáticos, que incluso en la misma Ampurias se han
inhumado hasta la llegada de los romanos. Y los ajuares de armas, sobre todo, son
tan semejantes a los de otros pueblos célticos típicos, que ese valor étnico (le lo ibero
vuelve a ser puesto en duda a nuestro modo de ver. Debiéndose entender nuestra pa-
labra «céltico» como indoeuropeo, es decir, contrario al valor de africanoide y medite-
rranuide de la voz ibero, empleada por García y Bellido y tantos otros autores.
Así no nos extrafia el que al tratar de los elementos ornamentales de la arqui-
tectura ibérica, a pesar de que la cultura ibérica es para García y Bellido, y también
para nosotros, producto de las colonizaciones mediterráneas históricas, no halle su autor
casi nada de griego ni de romano. Apartando la vista del Mediterráneo y pensando
en la España «c(. 1tica», o sea la del norte, se podría considerar la zapata (le la tumba 75
de Galera como una reminiscencia de la construcción en madera que se empleaba entre
los pueblos (le origen centroeuropeo. De la técnica de ornar la madera salen todos
esos motivos (le capiteles y pilastras resumidos en su trabajo. Así como la cabecita
capitelillo del Castellar de Santisteban nos acerca más a las cabezas triangulifor-
mes o de forma ovoide de las culturas célticas de La Téne que a nada griego. En otro
lugar de esta revista nos ocupamos de un trabajo de Puig y Cadafalch, el cual se com-
pletaría. mutuamente con los monumentos que se utilizan aquí, pues el arqueólogo ca-
talán no aprovecha los que García y Bellido estudia y reúne. Y creemos que ambos
autores lo hacen por esa torcida y exagerada separación de lo ibero y lo celta. En nues-
tra opinión, todo lo ibérico tiene más de céltico, de indoeuropeo, de lo que se ha creído,
y por otra parte la voz «ibero» de los textos antiguos no tiene un valor tan claramente
étnico como se le quiere dar. Tal vez hayamos exagerado la extensión (le esta crítica
en lo que se refiere al valor de esa voz «ibero», pero no por contrastar opiniones dis-
pares a las que sustenta nuestro colega y maestro ha de ser menos laudatoria a su
buena labor. Nuestras objeciones servirán para que se ahonde en el tema, se insista
en el análisis y se investigue con buenas excavaciones otros nuevos monumentos que
nuestro rico suelo ha de (lar. Creemos que los que lean esta nota buscarán y utilizarán
con mayor avidez, no sólo este trabajo, sino toda la hermosa aportación que al estudio
de la arqueología española de esa época ibérica viene realizando el profesor García y
Bellido, y de la cual el libro que reseñamos es una parte, resumida, pero magnífica,
para lo que se refiere a la Arquitectura del Levante y Sur de la España anterior a
la plena romanización. — MARTÍN ALMAGRO.
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BLAs TARAcENA Aca T IRRE : El Palacio romano de Clunia. Archivo Español
de Arqueología. Madrid, 1946, t. Lxix, TY'lgs. 29 a 69, con 26 figs.
El provechoso resultado de unas cortas campañas de excavación en Clunia es el
contenido de este importante trabajo. Capital romana de la Meseta, Clunia, municipio
primero y luego honrada con el título de Colonia, había sido considerada como impropia
para ser explorada por la pala del excavador. Los trabajos publicados por Sentenach
v por Calvo eran terminantes en este sentido. Taracena nos muestra con su trabajo lo
contrario, y el producto de sus hallazgos en el orden arquitectónico es ilustrado con la
planta e interpretación de un estupendo palacio romano. Mide este edificio 66 por 55
metros, y con razón Taracena lo compara en su distribuci(n con las grandes casas hele-
nísticas. Así se logra una acertada interpretación del abigarrado conjunto de 82 habi-
taciones agrupadas alrededor de un rectángulo central que debió ser la parte habitada
por el señor. Dentro de esta gran construcción, que se levanta no lejos del antiguo
Foro Cluniacense, había un buen número de compartimientos para los huéspedes, una
amplia ,Iz y nacconitis para las mujeres y las habitaciones para los servidores y servi-
cios de la mansión romana. La excavación nos muestra cómo se llegó a vivir en Clunia
con holgura y con las comodidades y gustos de la vida urbana del Imperio. Mosaicos
ricos y estucos pintados, desgraciadamente muy fragmentados por lo muy derruida
que quedó la construcción, nos lo prueban. Muchas de estas piezas han sido trasla-
dadas al Museo Arqueológico Nacional, donde ahora alegran, con su rico dibujo y
fuerte juego de colores, los amplios lienzos de las paredes del «Patio romano», que
13. Taracena está organizando de manera ejemplar.
Por su riqueza, extensión y, además, por el lugar del hallazgo en la meseta
castellana, donde tan poca cosa sabemos segura sobre la romanización, esta publica-
ción ofrece un interés especial, siendo de esperar que las excavaciones de Clunia con-
tinúen, conforme es de lamentar que se hayan paralizado. La ciudad fué el centro
principal de irradiación de la cultura romana en un amplio territorio que corresponde,
poco más o menos, con la actual Castilla la Vieja, mis algunos territorios inmediatos.
Sobre todo Clunia, como Ampurias, ofrece la ventaja de ser simplemente un lugar de
campos dedicados a cultivos de secano, mientras que en casi todas partes a la ciudad
romana ha sucedido la medieval y la moderna, como ocurre en Mérida, Tarragona,
Barcelona, etc. El excavar estas ciudades es imposible, pero el abandonar las que
deben ser bien excavadas es imperdonable.
Muy importante es la cronología establecida por Taracena para esta construc-
ción, hacia mediados del siglo Esperamos que un día, además de las monedas,
que son el chito mrts seguro y por ello se utilizan en este trabajo, nos dé el excavador
noticia del resto de los hallazgos, sobre todo la tierra sigillata v las lámparas. l'n día
u otro es preciso que comencemos estos estudios básicos para la arqueología romana y
que podemos decir están ¿tún sin empezar en España. Sólo desde Madrid puede dispo-
nerse de la bibliografía necesaria, que en estos tiempos no podemos reunir en Barcelona,
impidiéndonos a nosotros, con gran disgusto, emprender tales trabajos a base de mate-
riales de Tarragona, Barcelona, Badalona y, sobre todo, Ampurias, donde tanto se hace
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notar su falta. Desde estas páginas, de aplauso a Taracena por su labor, queremos acu-
ciar a todos sobre esta necesidad general.
Finalmente, es del ma yor interés la hipótesis de una generalización de la ava-
lancha destructora de los francos y establecer el 284 para SU paso por el centro de
España. La fecha de su llegada a la Península parece que es anterior, pero su paso
por el interior no bahía sido establecido nunca, y la tesis (le Taracena nos parece in-
dudable. Es seguro que los francos acabaron con la vida urbana organizada en todo
el levante, y muy natural es que llevaran su saqueo a muchas de las restantes ciu-
dades. En 'Cataluña, Ampurias desapareció entonces, y lo mismo los centros secunda-
rios, como 13aetulo,	 Blandae, etc. Sólo Barcelona parece que se rehizo con
mayor fuerza, fortificóse, (le hecho se convirtió en la única capital urbana utilizable
de la Tarraconense. Barcelona heredará, pues, la hegemonía que había tenido Ta-
rraco, que no fué tan capaz de superar la destrucción.
Hemos de alabar, una vez más, la obra de excavación de Taracena, y de agra-
decer un notable trabajo, que esperamos no sea el último, sobre tan atrasado tema,
como es el de nuestra romanización, que en fin (le cuentas representa no sólo un período
(le varios siglos, en su conjunto del 11 a. de J. C. al y (le nuestra era, sino también el
más trascendental de nuestra historia, ya que implica nuestra helenización definitiva
v nuestra cristianización, y sin mundo clásico y sin cristianización no tendría la voz
España sentido en el inundo. – MARTÍN ALMAGRO.
PALOMEQUE TORRES, A. : Historia general de la Cultura. Barcelona, 1946.
1,200 págs. 4. 0 , con 397 figs.
En las obras de síntesis de Historia de la Cultura, los elementos artísticos, ar-
queológicos v de fuentes que preocupan a los especialistas, han (le tener una visión
cabal (le caracterización y crítica que les presente con la necesaria depuración y eli-
minación. Este ingente trabajo es el que vemos desarrollado en el libro del doctor
Palomeque, que de una manera muy completa y puesta al (lía nos presenta una obra
necesaria a la vez para la Universidad y para los que sienten en sí esta ansia que tras-
pasa el aspecto parcial de la. de la belicosidad, deseando adentrarse en los
ambientes pasados que, por su asunto, nos dan el mismo contenido que en historici-
dad vemos a nuestro alrededor : lo social y lo espiritual. Trasladar a otros conjuntos
humanos, tiempos y lugares, se nos presenta todo el matiz diverso que es una resultante
de estos elementos esenciales.
Hemos de destacar desde nuestro sitio ----- la revista Ampurias — el lugar digno
y proporcionado que dentro del conjunto cultural recibe la cultura primitiva y prehistó-
rica, el complejo del Próximo Oriente, tratado en sus unidades y relaciones, el helenismo
desde sus tiempos más arcaicos, los pueblos hispánicos y las primeras colonizaciones,
a quienes los últimos descubrimientos dan buen relieve dentro del marco general. La
cultura romana es tratada con la maestría adquirida por el autor en sus investigaciones
sobre el teatro romano de Acinipo (Ronda la Vieja). El cristianismo y los pueblos ger-
mánicos cierran la parte de la obra que nos corresponde, siguiendo hasta los inicios del
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siglo actual. El número extraordinario de grabados — casi cuatrocientos — que ilus-
tran inigualableinente los textos de Historia (le la Cultura son de inteligente selección,
y el texto, con la extensión que merece, tiene unas extraordinarias cualidades que se re-
calcan con su estudio atento. Felicitamos al autor por el gran acierto que esta obra
representa y por el vacío que llena. — A. PANYEI,I,A.
PÉREZ DE BARRADAS, José : Manual de Antropología. Editorial Cultura Clá-
sica y Moderna. Madrid, 1946. 53o págs., 35 láms.
Una exposición clara y sencilla del estado actual de la Antropología es lo que
consigue con éxito el catedrático de Antropología de la Universidad de Madrid, don José
Pérez de Barradas, en el presente Manual. La Antropología es una ciencia en for-
maci6n y en continua renovación, lo que constituye gran inconveniente para la apari-
ción (le obras de conjunto. Pero Pérez de Barradas ha sabido vencer esta dificultad
y con su obra llenar un vacío importante de la bibliografía española.
En las primeras páginas expone el concepto de Antropología. Señala que la
mayoría de los autores han estudiado sólo aspectos parciales del hombre, cuando la
Antropología ha de ser «el conocimiento unitario del hombre, considerado en su com-
plejidad corporal y espiritual, a través del tiempo y del espacio». La Antropología
es la ciencia del hombre. Da importancia a la Palctnología, considerándola como es-
tudio de la cultura humana primitiva. Su estudio es indispensable para llegar al
conocimiento de las actuales culturas y razas. Al referirse al concepto de hombre,
expone las diferentes teorías filosóficas y científicas, remarcando las recientes de
Eickstedt, Westerhofer, Carrell..., que nos sitúan ante unía nueva Antropología.
Divide la Antropología en cuatro partes : Antropología física, Antropología fisio-
lógica, Paleontología humana v Antropología descriptiva o Raciología. En la primera
resume los métodos de estudio (le las variaciones y de las estadísticas. Al referirse a
la .\ntropología métrica, expone los métodos de Martín como más adecuados, si hiele
los métodos métricos no son suficientes, deLido a la gran variabilidad de los carac-
teres. Después de tratar y describir el cráneo y cabeza, se refiere a las demás regio-
nes corporales, señalando la necesidad de que la Antropología física no se refiera ex-
clusivamente a la cabeza y cráneo, como ha venido haciendo, sino que se amplíe a las
demás, en las que también se encuentran caracteres raciales.
1 -i'dn la segunda parte estudia la aplicación de las leves (le la herencia al hombre,
como muy importantes en el estudio (le las razas actuales y de las relaciones entre
ellas. Expone los recientes resultados en el estudio de los grupos sanguíneos. Se
extiende acerca de la acción del ambiente, la aclimatación y las migraciones humanas,
refiriéndose especialmente a las antiguas de los weddas y australianos.
A continuación sigue la Paleontología humana, parte muy importante y ami en
formación. Se estudian los restos (le homi nidos fósiles nuevos, de acuerdo con las
investigaciones. Expone sistemática y analíticamente los diferentes hallazgos hasta
liov día realizados, que, a pesar de ser ya muy importantes, aun no explican los enig-
máticos problemas del origen y primeras fases de la Humanidad.
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Al tratar (le la Raciología, discute el valor de «raza►, y cita como definición
aceptable la (le Eickstedt : «raza es un grupo de individuos que presentan una reunión
constante y característica de rasgos corporales, normales, hereditarios y que posee una
amplitud determinada de variación». Expone las conclusiones de Montandon acerca
de la teoría ologénica, para ex plicar el origen del hombre, y (le la acción de las hor-
monas, h ; bridación, aislamiento y autodomesticación como factores determinantes de la
diferenciación en razas. Resume las clasificaciones (le Deniker, Montandon, Eickstedt
Biasuitti, y a continuación describe las razas actuales más importantes, dedicando
un capítulo al estudio de la población esnafiola y de sus caracteres.
Una abundante y seleccionada bibliografía pone fin a los capítulos (le este impor-
tante libro, muy interesante, y en cuyas páginas. se condensa la ciencia actual del hom-
bre. — GARR1(,A
PÉREZ DE BARRADAS, José : Estado actual de las investigaciones sobre el hom-
bre fósil, en Bol. Real Acad. de la Hist., t. cxvii, cuaderno 11. — Ma-
drid, octubre-diciembre 1945, págs. 331-415, láms. 22-23.
En estos últimos años se han realizado numerosos hallazgos de hominidos fósi-
les, muy im portantes y de gran interés para el estudio de la Paleontología humana.
Son adquisiciones poco conocidas y divulgadas en España, a consecuencia de las difi-
cultades creadas por la pasada conflagración. En el presente trabajo, Pérez de Ba-
rradas estudia los hoininidos fósiles de acuerdo con las recientes investigaciones y la
Hueva orientación (le la Paleontología humana.
Después de unas breves nociones y cuadros sistemáticos acerca de la corres-
pondencia (le la Geología del Cuaternario y de las Industrias humanas, resume las
clasificaciones de los primates, según Montandon, Eickestedt, Sergi... A continuación
estudia los restos fósiles conocidos, clasificándolos en : Parantrópidos, Protoantropos,
Protosapiens y Homo. Este último comprende al Homo prini igen ias y Honi► sapiens.
I.os Parantrópidos son seres con dentición más humanoide que antropoide, pero
el resto (le sus caracteres son completamente antropoides. Comprenden los enigmáti-
cos restos de : 1 ustralopitecus Africanu.s:, Plesioantropus Transl . alensis v Parantirro-
pus robustus. 1,os Protoantropos muestran una notable asociación de caracteres bu-
manoides y pitecoides, pero son hombres, va que están en posesión de los primeros
atributos de la Cultura humana : Pihtecanthropus erectus, con los restos del niño de
Modjokerto, hallado en 1936, 'y la mandíbula de Saringan hallada el mismo alto ; Si-
;1,1110H-opus .-1fricauthropus Niarascusis, y Protoauthropus Heidelbergen-
sis. Los Protosapiens son seres ya enteramente humanos : comprende los hallazgos de
Piltdown y Swanscombe. Numerosas razones llevan a admitir que el cráneo y la man-
díbula de l'iltdown pertenecen casi con seguridad a un In ismo individuo, el Eoan-
thropus I)awsoni (Homo sapiens protosapicns).
El Homo primigenius (H. Neanderthalensis) es un grupo ya bastante conocido.
En Europa se encuentran varias formas, entre las que, además de las que supone
Sergi, puede citarse el Homo primigenius neandertalensis stentheiinsis, conocido por
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el cráneo de Steinheim, notable por sus caracteres neandertaloides atenuados, a pesar
de su antigüedad. Fuera de Europa también se encuentran representantes de este
Homo : los de Palestina, que pueden considerarse como híbridos entre Homo primige-
ius y Homo sapicns (Homo semiprimigenius palest inus) o como formas de tránsito
hacia el Homo sapiens (Homo primigenius palcstinus); el de Broken-Hill, de anti-
güedad discutible, y los (le Ngondoug &va).
Los restos de Homo sapiens de Europa pueden clasificarse en cuatro razas : la
europoide (le Cro-Magnon, la esquimoide de Chancelade, la negroide Cirimaldi y
la central de Brünn, mucho más antigua que las demás desde el punto (le vista mor-
fológico. De acuerdo con estos hallazgos, no puede asegurarse que en Europa vivie-
ran exclusivamente todas las razas citadas. En el Postpaleolítico aparecen en Europa
los primeros braquicéfalos.
A continuación estudia los hallazgos de Homo sapiens fuera de Europa, ya bas-
tante numerosos, pero que aun tampoco nos dan a conocer la relación que guardan las
razas actuales con los enigmáticos antepasados nuestros.
Este magnífico trabajo viene completado por una extensa y reciente bibliografía.
GARRIGA PLUM.
LEAKEY L. S. B.: 1f as Kenya the centre of human evolution? ... The Illits-
trated London News. Aug. 1946, pág. 198.
lin artículo destimulo a la vulgarización científica entre el gran púl,lic► ofrece el
interés de presentar algunos conceptos tan interesantes, que merece la pena de extrac-
tar algunas ideas relativas a los hallazgos del Lago Victoria.
Hace más de veinte años se descubrían restos de primates fósiles en Kenya, en
depósitos del Mioceno inferior. En 1931, el doctor Hopvood descubre nuevos fósiles y
describe tres géneros diferentes (le simios. Uno recibió el nombre de Procónsul, con-
siderándolo como el más ancestral de los chimpancés ; otro, Lmnopiillecus, situado en
el grupo de los monos gibón, y el Xenopithecus. En 1942, Leakcy, en una visita a
la isla de Rusinga, en el Lago Victoria, encuentra una c ueva nEtndíhula fósil parecida
al género Procónsul de Hopvood. En el mismo día descubre otra mandíbula del gé-
nero Xenopthecus.
El autor compara gráficamente, por medio de excelentes fotografías, las man-
díbulas inferiores del Procónsul, chimpancé N' hombre. En la parte inferior de la cara
interna y en su línea media se encuentra en la mandíbula del chimpancé una apófisis
espinosa (simia'? shelf), que es característica de los grandes monos vivientes — gorila,
chimpancé, orangután y gibón — y no se encuentra en el hombre. En la mandíbula
del Procónsul no existe dicha apófisis, por lo que se aproxima más a la mandíbula hu-
mana que a la de los monos.
Otro punto importante es la comparación de las barbillas de las tres mandíbu-
las : En el chimpancé, la barbilla está incurvada hacia atrás, principalmente en su parte
Laja ; curvatura característica (le los monos. En el hombre moderno, la barbilla está
incurvada hacia delante, formando concavidad. En el Procónsul, la línea de su perfil
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es considerablemente recta y más vertical que los grandes monos, pero muy diferente
del hombre moderno ; por otra parte, ese perfil no difiere mucho de la mandíbula de
Heildelberg.
También el Procónsul presenta menos prognatismo,
	 su rama ascendente es
mayor que los chimpancés y gorilas.
El cóndilo del maxilar es otro de los caracteres que lo aproximan más al hombre
que a los simios.
Otra característica diferencial es que, mientras las (los filas de muelas son sensi-
blemente paralelas en el gorila y d ' impon cé, en el hombre son convergentes, en el
Procónsul la dirección (le las lineas molares ocupan un lugar intermedio entre los (los
grupos.
1 4 a superficie molar, que en los monos está inclinada hacia su lado externo, en
el Procónsul es horizontal y semejante al hombre. En cambio, el diente canino del
Procónsul tiene más semejanza con los monos que con el hombre, en el cual es mucho
más reducido.
Otras características que lo aproximan más a los monos son : el primer premolar,
que es monociispide como en el chimpancé y gorila ; y el tercero de los grandes mo-
lares, que se parece al «DryoPithecus paitern».
El Procónsul no es ciertamente humano, pero tiene un cierto número de carac-
teres que le aproximan más, a la forma humana que a la de los monos. ¿ Es en este
Mioceno inferior donde el hombre ha evolucionado? . Por los restantes caracteres, ¿ po-
d ría ser la forma original de los antiguos primates?
Continúa el autor con la comparación del Procónsul con otras mandíbulas f(►siles
de Kenya, principalmente Xenopithecus y Limnopiihecus, considerando al piso del Mio-
ceno inferior como el centro (le evolución de los primates,
El articulo viene ilustrado con numerosas y valiosas fotografías y esquemas que
aclaran los conceptos. -- J. M. COROMINAS.
VICENS VIVES, j. : Mil figuras de la Historia. Dos vols. Editorial Gallach.
Barcelona, 1944.
La obra, según se indica en ella, está concebida como un repertorio iconográfico,
ampliado y explicado por unas presentaciones biográficas que se refieren a los per-
sonajes representados. en cada una de sus láminas, encabezando el conjunto una breve
introducción, con las menciones generales pertinentes al tipo de obra de que se trata.
En esta introducción se expone el valor del individuo en el proceso histórico,
se describen y analizan los diferentes tipos (el político, el santo, el héroe, el genio,
etcétera), bajo los cuales se manifiesta y desarrolla su actividad e influencia en el curso
general de la Humanidad.
Sigue luego la obra propiamente dicha, dividida en dos volúmenes (I, De los
orígenes al Renacimiento ; II, Del Imperio Hispánico al siglo xx), cada uno de 500
láminas, con las notas biográficas correspondientes a ellas al final. Excelentes las
reproducciones, se han escogido los originales de monumentos y fuentes históricas
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avaloradas previamente, la mayoría notables también desde el punto (le vista artístico,
con lo que la obra adquiere, además, el carácter (le buen tlbuin del aspecto iconográ-
fico del Arte a través (le los tiempos.
La parte descriptiva y documental, a cargo de don j. Vicens Vives, cu ya com-
petencia es sobradamente conocida, bien orientada y tratada. En ella la biografía,
ateniéndose siempre al rigor científico, que no desmerece la amenidad del relato, nos
presenta y revela al personaje, en 1.1s aspectos particular e histórico, encajándole en el
ambiente histórico coetáneo y en la continuidad y mutaciones biológicoculturales ge-
nerales. Con la obra se nos ofrece, así, una valiosa visión de los principales personajes,
que han jalonado el proceso de la Humanidad hacia la integración cultural presente
e indirectamente (le este mismo proceso, reconstruido con sus principales acontecimien-
tos, escenas y estructuraciones históricoculturales.
La obra, producto acertado de la competencia de su Director científico y de la
Editorial Ganad ' , se -ve favorecida también por su magnífica y cuidada presentación,
que encuadra dignamente su valioso contenido y merece, por tanto, una amplia difu-
sión, que no dudamos alcalizará a no tardar. 	 J. TOMÁS MAIGÍ.
TARACENA AGUIRRE, B., y VÁZQUEZ DE PARGA, L. : Excavaciones en Na-
varra. L Exploración del «Castejón» de Arguedas; II, Una prospección
en los poblados de Echauri; III, Prospecciones en «El Castellar» de Javier
y «Los Casquilletes de San Juan» de Gallipienzo. «Príncipe (le Viana»,
vols. IV, 1943; VI, 1945, págs. 185-206, y VII, 1946, págs. 9-25. Ilus-
trados con diversos croquis y láminas fulera de texto.
El Director del Museo Arqueológico Nacional, señor Taracena, con la ayuda de
su colaborador señor Vázquez de Parga, han emprendido, con su habitual maestría, la
exploración arqueológica (le Navarra, para lo cual han contado primordialmente con
el apoyo entusiasta de la Institución Príncipe de Viana, a la que la Diputación Foral
ha confiado acertadamente todas las empresas de alta cultura humanística que ha ini-
ciado, con un tan claro concepto (le los deberes de las corporaciones, que, como ella,
encarnan el verdadero sentido tradicional de 11 uestro pueblo.
Fruto de estos trabajos es una excavación de gran envergadura, sólo comenzada,
que, por lo mismo, la) ha sido todavía publicada : la (le la villa romana de Liédena,
y una serie de prospecciones de las que se dan cuenta en el órgano de la Institución
1Principe de Viana, y cuyo resultado vamos a exponer brevemente.
En varios puntos del territorio navarro, en Arguedas, Echauri, Javier, (;allipienzo
y en sus proximidades, han sido efectuadas prospecciones en diversos castros o aldeas
indígenas, que han proporcionado datos arqueológicos interesantes. En Eclianri, ade-
más, se buscó el lugar de procedencia de los hierros conservados en el Museo de la
Cámara de Comptos de Pamplona, sin lograrlo, pero estos hierros son publicados nueva
y completamente, opinando los autores que no proceden de una necrópolis (como había
sido dicho por Bosch-Gimpera), sino de un lugar de habitación, fundándose para ello
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en la gran proporción de objetos de uso agrícola que figuran entre ellos. En los pobla-
dos visitados, muchos de ellos sin rastros (le defensas artificiales, predomina en los
hallazgos de cerámica la de pasta ordinaria, morena, hecha a mano, que forma un 90 por
loo del total, contra sólo un lo por loo de vasos de barro rojizo a torno, semejantes
a los que llamamos ibéricos, naturalmente sin decoración pintada de ninguna clase, ade-
más de unos pocos sin tornear, finos y pulimentados. En El Castellar, de Javier, hay
una muralla que dibuja una planta circular, y las habitaciones interiores están adosa-
das a ella, dibujando una planta radial que recuerda especialmente la del poblado (le
;\nseresa, en Olius, en la provincia de Lérida. En Los Casquilletes de San Juan, en
Gallipienzo, se descubrieron restos que es probable pertenezcan a un sepulcro monu-
mental, en forma de templo, adornado con relieves de racimos, de un carácter popular,
y no lejos se hallaron otros restos, que acaso pertenezcan a un columbario, todo ello
relacionado con las ruinas romanas de «Santacrís», (le Eslava.
Un punto muv interesante que tocan los autores, a propósito del hallazgo de
unos silos en este mismo lugar de Los Casquilletes, es el referente a la utilización
de tales silos. En Cataluña, que es acaso donde más abundan o donde han sido
señalados en ma yor número, en general, han sido considerados sepulturas colectivas
de incineración. Hay casos en que no queda duda de que esto no es así ; por ejemplo,
los estudiados recientemente por nosotros en la montaña de 'Montjuich , los existentes
en Olérdola, a los que se dirigen canalizaciones talladas en la roca y que evidente-
mente eran pequeñas cisternas ; pero no cabe duda de que esta destinación sepulcral es
la que ha sido 111(16 frecuentemente admitida, hasta el punto de que, verbigracia, los de
lVíont j uich, cuando se conocía su existencia, pero no habían sido objeto de excavación y
estudio, se citaron calificándolos va a priori (le silos sepulcrales. Los autores se mues-
tran poco favorables a esta tendencia, no sólo para los que han estudiado personalmente,
sino en general para la mayoría de los conocidos. Nosotros, que en diversos trabajos
Siguiendo en ellos a los autores de las respectivas publicaciones, hemos citado silos,
calificándolos de sepulturas, pero que no hemos excavado más que los de Montjuich,
este año, estudiado también recientemente los de Olérdola, no tenemos inconveniente
en poner en tela de juicio lo dicho en los indicados trabajos, y creemos que procede
efectuar una rigurosa revisión del material encontrado en silos y la forma cómo ha
aparecido. Lástima que la mayoría de las veces se trata de excavaciones antiguas y
poco escrupulosas. Pero ello hav que hacerlo) incluso en los casos de excavaciones
efectuadas por personas solventes, o a las que se ha acordado solvencia. Y no hay
que decir que de aquí en adelante hav qu aplicar a su excavación métodos más rigu-
rosos, sin dejarse llevar de ideas preconcebidas.
Las exploraciones navarras de rfaracena v Vázquez de Parga no han servido
ciertamente para fundamentar la hipótesis del iberismo de los vascones. Es cierto que
se trata (le simples prospecciones, en estaciones en general muy pobres y que invitan
poco a la excavación completa, pero la deducción provisional a que han llegado los
dos investigadores parece justa. Dicen, en resumen : «A través de estos poco abun-
dantes datos... se nos ofrece como una prueba... (le que el territorio navarro, que con
cierta precisión, desde el año 75 antes de Jesucristo (Salustio), se atribuye a los vasco-
nes, sigui( la trayectoria cultural de las limítrofes provincias castellanas, y aun del
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mundo peninsular posthallstáttico, y que aquí, sobre ese todavía impreciso estrato
étnico más antiguo, asentaron las invasiones centroeuropeas del siglo vi, hermanas (le
arevacos y vacceos y ¿ligo más evolucionadas que peiendones y hebrices, portadores
(le culturas hallstritticas que, sin contacto con sus parientes ultrapirenaicos que va vivían
la cultura (h . La Une, se desenvolvieron (le modo autónomo durante varios siglos, ais-
lados de sus vecinos orientales iberos. P".,sl¿i concordancia cultural étnica en los cinco
únicos yacimientos de la Edad del Hierro que en Navarra conocemos acusa una vez
in(ts que aquí' no coinciden raza, lengua y cultura, pues el territoric que despús sabe-
mos se atribu ye a. !os \a;-cones, que hoy se creen (le raza preibérica v precéltica, de
lengua al parecer semejante a la ibérica, y en ello tan il)criza(los que aun en nombres
cristianos y para designar posesión siguen empleando el sufijo — en 1i que los dife-
rencia de sus vecinos célticos autrigones, berones, arevacos, etc., hasta ahora sólo es
conocido en la arqueología por restos culturales de carácter céltico.»
Como venias, y no nos cansaremos de repetirlo, para la mayoría de las regiones
y (le los problemas arqueológicos, nuestra generación arqueológica, tanto como lanzarse
a brillantes .1),-encralizaciones, tiene ante ella la tarea de aportar materiales bien ela-
borados, que han de ser la base de las deducciones reservadas sobre todo a las genera-
ciones futuras. - J. DE C. S. R.
ALmAGRo BAscH, Yl.; SERRA 12.kFOL5, J. de C., y CoLomiNAs Roc,\, J
. 
: Carta
arqueológica de España. Barcelona. Consejo Superior de Investigaciones
Científicas. Instituto Diego Venzquez. Madrid, 1945. 254 págs. m(ts
16 láms. y 29 figs.
Siguiendo a la Carta de la provincia de Seria, del ilustre Director del Museo
Arqueológico Nacional, don Blas Taracena, con la que el Instituto Diego Velázquez
iniciaba la publicación de la Carta Arqueológica de España, aparece este tomo dedi-
cado a la provincia de Barcelona y firmado por don Martín Almagro y don J. de C.
Semi Ráfols y don J. Celominas, Director y colaboradores, resuectivamente, del Museo
Arqueológico de esta ciudad. El número N' la calidad de estas tres firmas nos indica
ya el carócter colectivo de esta obra y su vinculación a nuestro Museo.
Barcelona, por ser una provincia trillada .por su tradición arqueológik.'a, hacía
prever la densidad de su Carta, pero en realidad ésta supera lo previsto, al poder
consignar cerca (le 5►o estaciones, distribuídas en más de cien municipios, sin contar
con los hallazgos esporádicos de hachas, por ejemplo, que se catalogan aparte por
procedencias, con la debida clasificación petrográfica. Esta densidad media sería de
(lesear en la mayoría (le las provincias españolas.
Pero en realidad, si la cantidad de las estaciones halaga, su calidad y la inten-
sidad (le su conocimiento más bien decepciona, y ello debe atribuirse al hecho de no
haber correspondido medios adecuados a la voluntad y entusiasmo puesto desde hace
años en la labor de prospección. Esto hace que las estaciones más reducidas sean las
mejor conocidas (sepulcros en fosa, dólmenes, algunas cuevas), si se exceptúan algu-
nos conjuntos romanos que por causas particulares han sido más favorecidos (Barcelona
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ciudad, Badalona, San Cugat, Tarrasa, etc.). Nos duele tener que confesar el escaso
;,)nacimiento que poseemos, por ejemplo, (le la cultura ibérica, de la que tantos pobla-
dos se han localizado (¡ únicamente se ha excavado una parte insignificante de uno de
ellos : Puig Castellar !), o de las Vías romanas en el interior de la provincia, etc.
El repertorio propiamente (lirio de estaciones va precedido de una Introducción,
en la que destaca la clara y minuciosa descripción geográfica de la provincia, que, como
es lógico suponer, por ser marco artificial, se desborda al sintetizar la evolución cultu-
ral de sus pobladores durante milenios. Aparte del mapa general de localización,
imprescindible en toda Carta, se enriquece este volumen con tres mapas, en los que los
hallazgos se sitúan cronológica y culturalmente. Así, hay uno dedicado a todos
los hallazgos anteriores a la introducción del hierro, que, como es sabido, representa
una verdadera revolución cultural ; otro, dedicado a las culturas prehistóricas que lo
conocen, v un tercero para los hallazgos romanos. En la distribución de las estacio-
nes por la provincia, puede observarse la influencia decisiva que puede tener la existen-
cia en una comarca determinada de investigadores locales. A ellos únicamente puede
atribuirse la mayor densidad de hallazgos en ciertas zonas. Pongamos dos ejemplos :
la densidad de estaciones en la cuenca del Nova se debe a la personalidad (le don
Amador kom¿iní, que residió largas temporadas en Capell¿ides, y efectuó la mayoría
de descubrimientos; por el contrario, la escasa densidad de ellos en las zonas inedia
(1Ianresa) tlta de la provincia es debida a la falta de investigaciones locales o a la
falta de continuidad en ellas.
Aparte (le la importancia que representa como aportación al conocimiento general
de la Arqueología peninsular, el concentrar una serie de (latos difícilmente asequibles,
1 H.r luillarse dispersos en revistas locales, desaparecidas o raras, tiene la publicación
de esta Carta otro aspecto no menos interesante y que nos complace destacar, y es el
hecho de que, a pesar del poco tiempo que hace ha sido distribuida esta publicación, son
muy numerosos los casos de quienes han buscado relacionarse con sus autores v con el
Museo ArqueoVigico (le Barcelona en general, indicando descubrimientos efectuados
personalmente, que por ende no podían aparecer en la Carta o solicitando información
v consejo, es decir, se ha reavivado el interés por estos estudios y en particular el interés
local tan indispensable para ellos. Entusiastas colaboraciones espontáneas se dan cada
(lía como resultado inmediato de esta Carta, algunas nada despreciables y todas
respetando las directrices marcadas por ella. Aunque sólo fuera por este aspecto,
creemos sería suficientemente justificada la gran iniciativa del Instituto Diego Veláz-
quez. Claro está que una obra de este tipo no es nunca definitiva, y no creemos que
en varias generaciones pueda serlo — es más : ni lo deseamos —, pero la mayor
alabanza que se la puede hacer, habida cuenta de su verdadera finalidad, es que enve-
jezca pronto, es decir, que multiplique las investigaciones y que pueda reflejar el
día que se haga su segunda edición el gran fruto que creemos habrá de dar. Quizá
en el aspecto material la obra hubiera podido ser más cuidada (papel, por ejemplo),
pero no es éste, afortunadamente, el tipo de libro que precise (le presentación para
recomendarse. - J. 11,1.1I,uQuE 1: DE MOTES.
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NUMISMÁTICA
LOEHR, August : Numismatik und Geldgeschichte. Wien, 1944. Nunsthistori-
ches Museum Führer durch die Kunsthistorischen Samnilungen in
Wien. Herausgegeben VOM Verein der Museuinsfreunde. 30 lieft.
47 1 )ágs., más XVI láms.
Con especial agrado registramos la publicación de esta guía del Dr. Loar, anti-
guo Director del Gabinete Numismático de Viena, buen amigo de España, quien antes
de 1936 mantenía estrecho contacto con los numismáticos españoles. El Dr. Loehr nos
da una de las substanciosas guías del Gabinete vienés — en 1944— a que nos tenía acos-
tumbrados ; pero la presente es en realidad un estudio acabado sobre el tema «Numismá-
tica e historia monetaria», pues así traducimos el título de esta publicación, deseando
poner en circulación entre nosotros este término, tan necesario, que complementa el pri-
mero, único usado basta ahora en nuestros Gabinetes. En otro lugar de este número
de Ampurias se llama la atención sobre las instalaciones del Dr. Amorós en el G¿ibinete
Numismático de Barcelona : el estudio del Dr. Loehr abona este criterio. En su guía
del Museo (le Viena plantea el autor el tenia «Geldgeschielite als Wissenschaft» ; ex-
1 onen después «Edelmetalle als Geld» ; ((Die Miinzen und ihre Vorstufen», pasando
desde estas primeras manifestaciones monetarias al «papel-moneda►, o «papel-valor► más
exactamente — «Wertpapiere► hasta ahora tan descuidado entre nosotros. Dedica
a seguida unos párrafos al método (le la historia monetaria y termina con las incides
y bibliografía. Anteriormente, el Dr. Locar nos había ofrecido estudios breves, pero
semejantes — Geldwesen —, que explicaban con claridad el contenido de las vitrinas de
Viena. El actual recordará, entre nosotros, la extensión de esta ciencia que comienza
siendo parte integrante de la Arqueología -- barras de plata, hachas (le bronce, etc.,
siguiendo por los metales amonedados — y acaba en el estudio (le las «Kumulativ-note»
austríacas de 1919. Una acción, barcelonesa, la célebre Trainullas, figura en el Gabi-
nete vienés, cuya guía, debida al Dr. Loar, ha sido publicada en 1944. --- F. M.
PINTO GARCÍA, Luis : O ensino da Numismática em Portugal, Castelo Branco,
1 943, 34 págs.
El señor don Luis Pinto García, de alguna de cuyas obras va me he ocupado en
estas p(iginas, Anipurias, y , estudia en el presente op(isculo la historia de la enseñanza
de la Numismática en Portugal. Nace ésta ligada a la Diplomática ; Ribeiro, Aze-
vedo y 1.1io son nombres que deben citarse a este propósito, como autores de biblio-
grafía (le necesaria consulta ; en 18o1 se creó un Gabinete (le Monedas y Medallas en
el Archivo de la Torre de Tombo ; luego se enseñó la disciplina en la Biblioteca Nacio-
nal de Lisboa, en la que el doctor Leite (le Vasconcelos tan extraordinario relieve al-
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canzá. El señor P. G. inserta los programas de los cursos ; la introducción (le la
Numismática en las Universidades se hizo en 1911 ; inserta el programa del profesor
Vicente Alvaro Leal, exhaustivo en cuanto a lo portugués. Termina con unas notas
sobre la enseñanza de esta disciplina en España y en el extranjero. — F. M.	 D..
MONTEVERDE, José Luis : Noticias sobre coleccionistas y colecciones de monedas
de Burgos y su provincia, en Boletín de la Comisión Provincial de
Monumentos Históricos y Artísticos de Burgos, n. o 88-89, 1 944, Pá
-ginas 406-408.
El señor Monteverde, cu yas noticias tanto contribu yen a formar las series (le
hallazgos monetarios que vienen dándose el ' A nipulias, termina en el número citado
del Boletín burgalés, que se menciona, la relación detallada de coleccionistas y moneta-
rios (le aquella provincia. Se destaca aquí la colección del Liceo Zorrilla, formada en
el Levante peninsular por el colaborador de A. Vives, el austríaco señor Zoter, abun-
dante en tipos ampuritanos, de Saiti, Iltirta y otras cecas del litoral ; el monetario del
Monasterio de La Vid, con 3,200 piezas, muchas ibéricas ; el de Silos, con buenos ejem-
plares de llenarlos ibéricos, del interior, Secotia, «quizá pieza única en el presente». El
autor posee una colección que, al valor (le sus selectos ejemplares, une el criterio que
ha presidido en su formaci¿n y la historia (le cada uno de aquéllos, su procedencia y
vicisitudes, lo cine le da un carácter científico incalculable, teniendo, como él dice, «dos
ficheros correspondientes a las piezas que la integran». Magnífica labor del señor
Monteverde, muy de agradecer, y digna de estima. — F. M. y 141,.
DINERO, Casto M. a del Don Agustín, príncipe de los Numismáticos Espa-
ñoles, en Archivo Español de Arqueología, n.° 59, 1945, págs. 97-123.
Todo cuanto sea evocar la figura de Ant»nio Agustín resultará siempre una con-
tribución a saldar la cuenta que la Numismática española tiene con él. En este artículo,
el doctor Rivero traza la biografía del insigne arzobispo de Tarragona, y analiza su
obra histórica y numismática, detalla el contenido de los diálogos y pone (le relieve la
atención dedicada por aq uél a los epígrafes ibéricos y a las monedas hispanorronianas,
sobre cuyos nombres, identifición y tipos discurre el Arzobispo variadamente.
Seguidamente, el doctor Rivero relaciona las ediciones de los Diálogos, que re-
sume en un cuadro, -y termina recordando el juicio de Rada y Delgado sobre esta obra,
y diciendo -- muy oportunamente — que acaso ella haya «escapado a la curiosidad y
estimación (le muchos estudiosos de estas materias», atribuvéndole «un valor meramente
hist(Tico en el desenvolvimiento de estas ciencias».
La figura de Antonio Agustín — cuyo nombre pide titular un Instituto (le Nu-
mismática, como el (le Jerónimo Zurita titula uno de Historia - adquiere cada día
ma yor relieve. Los artículos de J. F. Me la Utrilla en Esperanza, Revista del Semi-
navio Ilerdense, el Epistolario de Antonio Agustín, publicado por Francisco Miguel y
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Rosell en nalecia Sacra Tarraconensia, en 1940, el inventario de las monedas que tenia.
A. Antonio en Tarragona, que publiqué en :I ;mies del Centro de Cultura Valenciana,
en 1933, son prueba de ello, y a ello contribuye tan eficazmente el mencionado artículn
del doctor Rivero. — F. \I . y 1.1..
Hommage a 31. A. Dieudonné. Macon, 1939, 6o págs.
I;n el homenaje rendido a Mr. Adolphe Dieudonné, conservador de Gabinete
de Monedas y Medallas (le la Biblioteca Nacional de París, en 24 de febrero (le 1938,
se recoge toda la bibliografía del ilustre numismático, (le quien, con motivo (le su re-
ciente fallecimiento, nos ocupamos en otro lugar de este número. Esta bibliografía es
utilísima, y (le su importancia habla la personalidad de Mr. Dieudonné. — F. M.	 144.
BELTRAN, Antonio (Celestino Belmar) : Curso de Numismática. Valencia,
1943, 252	 L págs. ±	 4 hoj.	 LXVII láMS.
La presente obra, publicada en fascículos a partir de 1943, con fines docentes,
comprende los siguientes apartados : en las págs. 1-64, la Introducci(ln, con la historia
de la invención (le la moneda, su fabricación, terminología y bibliografía general ; cii
las págs. h5-136 hace una exposición de la Numismática griega, siguiendo principal-
mente a Parclav Head, Babelón y el British Museuni Cdialo‘19«' ; ( . 11 las págs. 137-
2 5 2 se expone la Numismática romana, siguiendo a Guecchi-Ambrosoli en punto a
división en períodos. Incorpora las conclusiones de \Loinnisen, y utiliza los textos de
Estrabón, ;.: uctonio, Aflijan() Marcelino, Plinio y otros para la historia metálica.
Hace una clasificación por drden alfabético de los nombres familiares A buria, Acco-
etc., 11111N" útil, y desarrolla la Numismática del Imperio a base de Cohen, Svden-
ham v la moderna bibliografía extranjera. Un apartado está dedicado a la clasificación
cronológica de las monedas imperiales, que termina con Rómulo Augustulo, siguiendo
«una sumaria descripción histórica (le las monedas del Imperio I3izantino», págs. 247-
252, siguiendo a Sabatier. Los apéndices comprenden tablas (le tipos monetarios, abre-
viaturas más fre,:uentes, nombres y leyendas de las monedas de la República romana,
de los cargos y títulos y tipología de los reversos de las monedas del Imperio, Consula-
dos, etc., siguiendo a Guecchi y Cohen. Un Indice general completa el tomo que ha
de prestar a los estudiantes indudables servicios, dada su finalidad y la dificultad de
que éstos posean las obras clásicas. Cohen, Babelón, Svdenhab, etc., etc., menciona-
das, cuyas teorías resumen i, cuyas tablas y materiales aprovecha muy oportunamente.
M.
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MATEU y LLOPIS, Felipe : La moneda española. (Breve historia moneta-
ria de España). Barcelona, Edit. Alberto Martín, 1946, 341 págs.
Aparece este manual, que viene a llenar el vacío existente en el campo de.
iniciación :d conocimiento de la tipología v evolución monetaria española, constitu-
yendo el volumen V de la serie El Mundo y los Hombres, de esta editorial.
(20111) el mismo autor indica, no estí concebido como un manual (le Numismí-
tica, sin() conm una «breve historia de la moneda española», y este objetivo estí con-
seguid►► completamente, pues abarca desde las primeras monedas (griegas) hasta la
última acuñación metálica de . 1944, comprendiendo también el estudio de las emisiones
monetales americanas de cuantos países extrapeninsulares pertenecieron a la Corona
o coronas hispanas.
El autor, excelente conocedor de la materia, dedica los tres primeros capítulos
a la exposición de tenias de carácter general (Consideraciones generales sobre la Mo-
neda [I 1, AParición de la Moneda H 1 , La Moneda y los Pueblos [III1) y los doce
silnientes a la (historia de la moneda espafiola», en cuya sistematización abandona
las divisiones históricas para adoptar la visión económicomonetal del problema, punto
(le vista que se ,('lisa más en el deslinde de los últimos capítulos (le la obra y que
estructura la materia en los siguientes ciclos : «Monedas coloniales y grecoibéricas»,
«Moneda de la Hispania iberorromana», «Moneda suevovisigoda», «Moneda (le la Es-
paña írabe hasta los Almorívides», «Moneda cristiana occidental y oriental hasta el
siglo NI 1», «Desde la aparición del maravedí a la adopción de la dobla», «Desde la
:idopci►n de la (lohla a la del ducado», «De la adopción del ducado a la introducción
del escudo», (d loca del real de a ocllo y (le la Onza», «Moneda del siglo xtx».
En todos estos ciclos se detallan las distintas acuñaciones, cecas, circunstancias
de ti po político, hist(rico y económico que acompañaron a las distintas emisiones, in-
iluencias y expansión, valoraciones y sus sistemas, penetrando en problemas históricos
ligados con la crítica molleta] y con frecuentes referencias a series extranjeras que ac-
túall sobre un determinado momento molleta] hispano, como es el caso de la Bizantina,
sobre el numerario visigodosuevo.
.\valoran el libro numerosos grabados reproduciendo monedas y dos apéndices ;
;ilfabético general y bibliogrífico por capítulos, en el que se cita la bibliografía más
reciente, acompañada (le notas y comentarios del autor, para el estudio (le los distintos
aspectos trattidoI en ellos.
En síntesis, un manual brillantemente conseguido, clac creemos ser(i. desde ahora
imprescindible a cuantos deseen tener una visión clara y general de la evoluci,',n de la
moneda española a través de los tiempos, ------- J. TomÁs MAIGL
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QUINTERO ATAURI, Pelayo, y Cecilio GIMÉNEZ BERNAL : Excavaciones en
Tamucia, Alta Comisaría de España en Marruecos. Delegación de Edu-
cación y Cultura. Memoria Resumen de las practicadas en 1943 n.° 7,
Tetuán, 27 págs. y 17 láms.
Se describen diversas monedas, halladas en estas excavaciones, pertenecientes a
los re yes de Mauritania y al Imperio Romano, siglos 1 y hasta (le Constantino
Magno. Algún denario consular, siendo todo lo demás bronce ; abundante material,
cu ya noticia es muy (le agradecer, porque permitirá algún (lía sistematizar la circula-
ción del numerario romano en Marruecos y el área del de los re yes de Mauritania. —
F. M.
QUINTERO ATAURI, Pelayo, y Cecilio GIMÉNEZ BERNAL : Excavaciones en
Tallda. Alta Comisaría de España en Marruecos. Delegación de
Educación y Cultura, Memoria Resumen de las practicadas en 1944,
11. 0 8, Tetuán,1 945, 28 págs. y 25 láms.
Limitándonos, aquí, como de costumbre, a comentar únicameute la parte numis-
mática (le estas publicaciones, es grato consignar los hallazgos de numerosas monedas,
unas 350, en las excavaciones practicadas p:Tr el ilustre arque(l()go señor Q. A., eficaz-
mente secundado por don C. C. B. Los autores describen piezas de la época de Mas-
sinissa y Micipsa ; juba, rey de Mauritania ; monedas imperiales romanas : de
Adriano, Diocleciano, Constantino Magno y otras que demuestran, como se dice en la
Memoria, «la importancia que desde el punto de vista numismítico tienen las excava-
ciones» de referencia.	 F. M. y LI,.
QUINTERO ATAURI, Pelayo : Algo sobre numismática Mauritana, en Feriario,
n. o
 9, io45, 4 págs.
A propósito de la participación marroquí en la Feria Muestrario de Valencia,
el señor Q. A. (la un resumen (le las acuñaciones mauritanas, acompafiado de graba-
dos. El autor, que ha hecho despertar ende nuestros numismáticos el interés por
estas acuñaciones, ha puesto al descubierto abundantes materiales, (le los cuales va nos
liemos ocupado otras veces en estas páginas ; Tamuda, escenario de sus excavaciones,
ha dado gran E úmero de monedas nnmido-mauritanas, entre las que Tin ,tjs, Tánger,
tiene una nutrida representación.
Como dice el infatigable autor, es «la 11111116111 ática 111auritam1 poco conocida aún
y (le extraordinaria importancia arqueológica». — F. M.
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OUINTERO ATAURI, Pelayo : Excavaciones arqueológicas en Marruecos es-
pañol (Tamuda, 1944), en Archivo Español de Arqueología, n. o 5y,
1945, págs. 141-145, más 1 lám. de monedas..
Describe el autor piezas de la época de Nlassinissa y Nicipsa, de Juba y Cleopa-
tra, de los tipos ya mencionados en otros trabajos de los que se ha dado nota en A inpu-
rias, 1Y, págs. 280-282 ; y , pflgs. 348-349, y en este núm. VIII, denotando esta nueva
aportación la infatigable labor del ilustre (Elector del Museo Arqueológico (le Tetuán.
BELTR ÁN, Pío : Las primeras monedas latinas de Ilici. Publicaciones (le
la Junta Municipal de Arqueología de Cartagena; io págs. con
grabados.
El autor ordena las emisiones de la Colonia Julia Tlicitana Augusta en esta for-
ma : de Augusto : (le L. Maulio y T. Petronio, dunviros ; 2.°, de Q. Papino Carbo
y O. Terentio Montan° , erección del templo de Juno. Tiberio : i.°, T. Cacho Proculo
y M. Aemilio Severo ; 2.", M. Tulio Settalio y L. Sestio Celer. Ara de la Salud Au-
gusta. Votos por la salud de Livia ; 3.°, 	 Terentio Longino y L. Sapirio Avito ;
unión y amistad entre Tiberio y Seyano.
Señala a continuación que las siglas e. e. A. anteriores a las c. I. I. A. «hacen
pensar que no fuera fundación de Augusto». Atribuye a Ilice las monedas clasificadas
por Delgado como de Osicerda, que tiene en el anverso la inscripción C. SAISIVS II VIR,
y en el reverso Q. TERENT. MONT. II VIR 1:on manos apabiladas, copia del tipo de los
áureos de C. Vibio Varo.
Sigue un catálogo descriptivo de quince piezas de Ilice, con la indicación de sus
procedencias. Tan razonado artículo amplía la serie ilicitana, haciéndola remontar a un
momento, posterior en un par de anos, al 43 a. (le J. C.
Concluye que bien pudo César fundar la colonia de	 o lo que es más regular,
que los triunviros la llamaran caesarina en recuerdo de aquél. — F. M. Y LL.
BELTRAN Y VILLAGRASA, Pío : Nota sobre monedas antiguas hispánicas de
la colección de don Miguel Rodriguez Valdés, en Cartagena. Tirada
aparte de 13. A. S. E., n. o 1, 1945, 4 págs.
Describe diveras piezas hispánicas Ilici ; Sagunto ; ceca 84 de Vives, ortikets,
con om; Segobirrikets, con la sigla Boya, característica de Huesca ; Turiasoi Cesarau-
gusta y Contebacon-Cárbica, prometiendo estudiar «las ini ia  consecuencias de-
rivadas» (le la moneda con la sigla Hon. — F. M. Y LL.
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Museo Nacional de Soares dos Reis. Relaolo das Moedas gregas-romanas-
bizantinas barbaras e arabes, Porto, 1942, 195 págs.
En nota previa, el autor de este inventario enullicrativo, 1)amiáo I'eres — aun-
que su nombre no figura en la portada advierte que se trata de una relación sin
pretensiones de catálogo, hecha a iniciativa del Director de aquel Museo, doctor Vasco
Valente. Estas monedas se hallaban anteriormente en el Museo Municipal de Porto.
La descripción de las de la Hispania antigua está hecha con referencia a Heiss ; de ad-
vertir es que registra 9 piezas de Cástulo, de las cuales 2 con interrogante, que pudie-
ran ser del tipo y no (le la ciudad dicha ; las romanas van con referencia a Cohen ;
las bizantinas, a Sabatier ; es de señalar la existencia de 8 piezas de Arcadio, entre
oro y bronce ; 2, de Anastasio ; 3, de Justiniano ; 2, de Justillo y Sofía, y 4, de han I
Ziniisces, prescindiendo de los monarcas de los que sólo hay una pieza, hecho que
pongo de relieve por lo que en otro lugar de este m'ollero de A mpurias se dice sobre el
valor de los monetarios locales, a efectos de la circulación de moneda bizantina, pues
aunque esta RelaCdo nada dice del origen del monetario de Porto, debió reunirse sobre
el país. I,as monedas suevas van referidas a Reinliart, Die Munz. des Swebcnreich ;
las visigodas, a Heiss ; las Árabes, a Neto. En total, se inventarían i,787 piezas.
Claro está que con más datos, esta RelaCcio sería un excelente instrumento de trabajo
para conocer la historia del monetario ; pero en defecto de éstos, resultará siempre una
guía del mismo, que da idea clara de su rico contenido. — F. M.	 I,4.
SAN VALER() APARISI, julián : El Tesoro preimperial de plata de Drieves
(Guadalajara). Ministerio de Educación Nacional. Comisaria de Exca-
vaciones Arqueológicas. Informes y Memorias, n. o
 9, Madrid, 1945.
En esta interesante descripción y minucioso estudio del tesoro de Drieves, debida
al señor San Valero Aparisi, hay un informe de la señorita Clarisa Millán sobre las
monedas contenidas en aquél, única parte de esta publicación que se comenta en esta
sección (le Numismática. Se trata de una dracma ampuritana, otra (le Rodas, un óbolo
massaliota (le imitación ilerdense ; una dracma hispano-cartaginesa, seis denarios repu-
blicanos, varios fragmentos de aquéllas y de éstos, un denario también consular, den-
tado ; no aparecieron «denarios ibéricos del tipo del jinete de las cecas de la Celtiberia
próximas a este lugar, que acuñaron en gran escala desde la mitad del siglo 11», como
dice la señorita M. Los denarios republicanos son del siglo III. El señor 5. V. con-
cluye que el tesoro de Drieves es de la segunda Edad del Hierro peninsular, es decir,
(le la cultura de la T('ne europea ; que su toreutica está enlazada con lo galo ; el año
300 es fecha de las caras humanas en Europa ; aquél pertenece al siglo III avanzado o
al i 1 a. de J. -- la "I'Zle 11 o Hierro Céltico II, 13 (250-133) . Es curiosa la ausencia
de denarios ibéricos, que podría hacer variar la fecha de ocultación ; al menos este teso-
rillo es un dato para fechar las acuñaciones propiamente ibéricas de base metrológic-,
romana. Cuantas monedas hispánicas tien son de base griega. -- F. M. y 1.44.
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VIANA, Abel : Moedas da Lusitania Portuguesa, en Museu, vol.	 1943.
Porto. Separata de 8 págs.
En el presente artículo el autor da cuenta de tres monedas halladas en la feligre-
sía de Quintos, concejo (le Beja, en Portugal, hoy en una colección particular de aquella
ciudad. Las piezas halladas son : un dupondio de Emérita (Vives, La iltOki /liso.,
cm,v, n." 5), con la leyenda PUM. AUGVSTI. SAISS. AVGVSTA en ,tilo. y c. E. IVIJA.
,A VGVSTA, rodeando a Julia sentada. En el citado artículo se atribuye a Pax Iulia,
indebidamente ; un as (le Ilipense, con la leyenda H.IPENsE (Vives, lám. cvll, n.° 4) ;
en el artículo mencionado se atribuye a Sirpens, pero la leyenda es llipense ; por
último, un as de Myrtilis (Vives, l'ám.	 n." 3 ), rectamente atribuído.
El interés de este breve artículo está, pues, y es de agradecer a su autor su pro-
pósito, en dar a conocer monedas halladas en dicha región. «Reclamando para éstos
exemplares, achados recentemente lía própria giáo de Beja, Serpa e Mértola, a obser-
v¿10.0 dos especialistas, suponlio fazer algum serviÇo á numismática nacional», concluye.
Para la teoría de los hallazgos, así es, en efecto ; se demuestra el curso de la moneda
de Emérita, capital (le la provincia romana, en las tierras del curso bajo del Guadiana,
en contacto con el numerario latido-hético del grupo ilipense. 	 F. M. V EL.
REINHAKT, grill: El arte monetario visigodo. Las monedas como Documentos,
en Boletín (lel Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, (le la
Universidad de Valladolid, t. x, págs. 53-57.
Con este extraño título — que me atribuye el autor del artículo citado y que no
es el que yo empleé en Archivo Español de Arqueología, n." W. R. escribe cinco
páginas (le tono polémico en el mencionado Boletín, de Valladolid. Sin esperar a que
Se publicara la continuación de rni trabajo — que no ha visto la luz hasta el u." 57,
por causas bien ajenas a mi voluntad, por cierto --, el autor discurre defendiendo la
tesis germanista — explicable por su nacionalidad -- en la interpretación de las mo-
►edas visigodas. El decidido propósito que allí tuve de no citar bibliografía parece
haber sido causa también (le dichas páginas, que son una reacción. explicable, ante
determinada terminología que usamos en España en su primitivo sentido latino.
En numerosos artículos vengo exponiendo los elementos romanos, bizantinos, lati-
nos, cristianos, católicos, romances en suma, que en arte, estilo, lengua, fórmulas,
símbolos y nombres presentan las monedas visigodas, lo que por puro germanismo no
puede negarse. Faltan pruebas que demuestren que todos los ejemplares (le la pieza
de Leovigildo, a que se refiere el autor, sean falsos. Sobre el término previsigodo va se
explicó en mi Catálogo qué valor tenía. Quien por primera vez identificó los suel-
dos galleganos en España, frente a lo creído por Menéndez Pidal, fué Pío Beltrán,
y quien planteó la duda, Sánchez Albornoz. En el Catálogo citado se presentó la
cuestión de la supervivencia del numerario visigodo durante la Reconquista, y en un
artículo publicado en Analccta Sacra Tarraconensia, vol. xv, y que no figura men-
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cionado en las páginas que comento — que no se propusieron ir desprovistas dde todo
aparato bibliográfico») como las que las originaron —, se trató también este tema. El
lector identificará las iniciales M. y I,. que figuran en el Boletín, de Valladolid, por
las que van aquí al pie, conociendo que, en castellano la Til es una letra y no una
doble L.	 M.ITEU y LLoPIS.
GENTILHOMME, P. : Le monnayage el la circulation monétaire dans les
royaumes barberes en occident (Ve - VITI e siécle). Ouatre con férences
faltes au Collis-e de France en juin 1942. Fondation Gustave
Schl rn berger) , en Revue Numismatique, 1943, t. vil, págs. 45-112.
Destricase de este número de la Revue Numismatique, llegado a mis manos, el
citado trabajo del Secretario de redacción de la misma v conservador del Gabinet des
Niedailles de Paris, M. 1,e Gentilhomme, por el inter&-; que encierra para nosotros. Al
juzgar los trabajos de W. Reinliart sobre los orígenes de las acuñaciones visigodas, dice
que l'auti'u'r a un poli trop tendance r7 voir pariou des ~linajes barbares ( . 1 je hov-
rrais citen, par exemple, tels saos d'or d'H(worius ou de Libius .Severus, qui nous sola
donnés comme barbares, aloes s sont indiscutablemeni les pn)duits de l'atener r('-
gulier de karenne. Señala a continuación que ii n'est pas possible de determiner un?
série de sous ou de tiers de sous d'Honoriu,- appartenant au.x- Semi sou
d'or trouvé en EsPagne accuse une technique barbare: les pitces suivantes pubWes par
Reinhart para issent are simplement les produits reguliers de l'atener de Rtn'enne.
Estima que gran parte de las imitaciones a nombre de Valentiniano 111 son pós-
tumas, reconociendo ser visigodas, aunque refiriéndolas a la segunda mitad del siglo y.
«Les tiers de sou	 • escribe 	 , á la croix inscrito dans una couronne, sont les sauls
Itre encore frappés au nom de Majorien et lis semblent n'avoir eté frappés qu'isolé-
ment, par les wisigothes, au nom d'Athemius et peut-are (le Nepos. Plus communs
sont les tiers de son a la Victoire tenant filie grande croix. Les imitations wisigothi-
cines sont émises au nom (le Libius Severus et de Zenon (474-491). Telles sont les at-
tributions que nous considérons comme vraisemblables. Naturellement keinhart en pro-
pose (l'autres en présentant des piees qui n'ont aucune raison, i notre seas, d'étre con-
sidérées comme Barbares un qui, si elles lesont, n'appartiennent pas, comme les pr¿.-
cédentes, a des séries bien constituées, émisses par des officines monétaires fonctionant
sou plusieurs refines et produisant des tvppes bien caractérises colme appartenant au
wisigothes. Car 11 lle fout pas s'autoriser (le la medioerité de la gravare (les n'orinales,
pour les atribuer aux émissions de ce peuple, ainsi que le fait l'auteur, pour un son
de l,éon frappé ¿'1 Milan avec un coin de revers identique á celui d'un sou (le Majorien
qu'il convient de restituer égalenient á l'atelier de Milan.»
P. Le Gentilhomme acompaña a su trabajo varias láminas (le ejemplares selec•
ciona(tos. —	 \I. y
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R EI N HART, W. : Nuevas aportaciones a la Numismática visigoda, en Archivo
Español de Arqueología, n.° 6o, 1945, págs. 212-235 y 4 láms.
Nuevamente, y ahora desde Archivo Fspañol de Arqueología, insiste el autor
en refutar que la moneda visigoda recurriera a la invitación bizantina, atribuyéndome
haber dicho «que los visigodos habían copiado fielmente todas sus monedas, hasta Leo-
vigildo, del numerario bizantino, cosa que nunca sucedió», dice, y cosa que yo no
he afirmado, añado. {Que la figura de la victoria esté vuelta a la derecha o a la iz-
quierda, nada significa para poder negar que no sólo el numerario visigodo anterior a
Leovigildo, sino cl de otros reinos bárbaros, fuera una consecuencia del numerario
romano-bizantino y que de él tomara fórmulas, símbolos cristianos, títulos, etc., pues
Ijada (le esto inventaron los germanos. El autor se basa siempre en el estilo más o
menos perfecto (le las acusaciones para su discriminación.
En mi Catálogo de las l". del Al. A. N. planteé dichas cuestiones sobre la
clasificación y atribución a determinadas cecas de los trientes (le Leovigildo sin nom-
bre de taller. W. R. aborda este terna, proponiendo nombres con interrogante :
Nal-1)(11a- Baroelona?, -Sevilla-Córdoba ?, ¿Mérida?, ¿ Toledo ? Para esta illtima
forma el grupo que designa 1) (n.' 18-23) ; reconoce que «tiene como punt, de partida
unas monedas a nombre de _Justiniano», y añade que, «a juzgar por el mismo estilo,
especialmente del reverso, y el mismo modelo, salían niuy pcxo después de este taller
monedas con inscripciones del todo confusas. A veces — sigue dicend() W. R. —
forman las letras palabras como CVRRVTI, CVRTAN, CVRIATNI, etc., etc., tanto en sen-
tido normal como retrógrado, por cuya razón recibieron estas monedas el nombre
(le curra».
Recuerda luego la conjetura de L. S. Velázquez, atribuyéndolas a Carriarico
(55 a 55w, suponiendo V por A, y dice que «esta solución no había encontrado hasta
hoy un criterio opuesto, como se desprende del Catál(9.,,o, tabla vi de Mateu v Llopis,
que generalmente piensa en monedas nuevas».
Lo que yo dije en mi Catálogo, págs. 171-172, es esto : «Monedas hispanas de
¿ttribución incierta, coetáneas de las de Leovigildo. Pertenecientes al mismo arte, al
mismo estilo y a idénticas características paleográficas que las monedas ole Leovigildo
íinteriormente descritas, hay una serie de atribución incierta, pero que forzosamente
son de la época de las del citado monarca. En anverso aparecen leyendas como
cvRvxv, ('VRRVT1, etc., interceptadas por una cruz, con la particularidad de que van re-
petidas ; a la izquierda, en escritura directa ; a la derecha, en retrógrada. Si estas
piezas no fueran visigodas, habría que pensar en que eran las últimas (le los suevos,
cuando el reino de éstos fué conquistado por Leovigildo, cuyas monedas imitó a su
vez aquel pueblo galaico lusitano», y describo las seis piezas que había en el M. A. N.
Es curioso que \V. R. sólo tome (le mi párrafo la posibilidad que yo señalo
en segundo término, de que estas monedas no son visigodas, como pudieran ser suevas.
Dice W. R. más adelante : «Es fácil, sin embargo, persegu;r la evolución (le
este grupo, empezando con una pieza de Justiniarn, hasta las monedas de Leovigildo,
tanto en estilo como por las inscripciones y los tipos de letras. La alteración brusca
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del nombre imperial a otro sin sentido sólo puede haber tenido un origen voluntario
y, por lo tanto, político. Hasta podernos fechar, aproximadamente, este cambio por la
invasión bizantina, poco después del año 554» ; concluye que «la adjudicación del
grupo C: — quería decir el 1) a Toledo obedece a la concorda de las últimas acu-
fiaCiOnes con las primeras monedas de Leovigildo, cuyo reverso enseña la misma
victoria y la ceca de Toledo».
No podía yo decir hasta qué punto son estas inscripciones del todo conf usas,
como afirma W. R., pues él mismo nos da la clave para poder descifrarlas al haber
logrado reunir, con la facilidad que le brindaban sus viajes por España, numerosas
piezas. En la misma tabla de leyendas que nos da en la pÍig. 234 hallamos la ex-
plicación de las famosas inscripciones. A la serie curru se llega por la substitución
de la leyenda D. N. IVSTINIANUS P. F. AV.:, por VICTORIA AVGG, esto es : augustorum
en Kev. Como la D inicial se representó por C vuelta 	  en mi Cat jlogo se hizo obser-
var la evolución de las reglas D. N. de dominas Noster, que comenzaban las inscrip-
ciones, los abridores de cubos pusieron c R, y luego repitieron las letras como qui-
sieron — por la técnica (le los punzones, y también explicada allí – con e v iniciales se
pasó del grupo C y F a las piezas en que el nombre de Justiniano estrt definitivamente
substituído por el de LivisH,Dus en anverso v reverso, siendo éste el Inomento final del
perí(xlo (le exclusión del nombre imperial, cuyo lugar «habían ocupado las letras que
recordaban la leyenda 1 - ictoria augg, causa de diversidad de combinaciones.
El lector que quiera apreciar los contactos de flispania con Bizancio, o sea, cou
el mundo romano en que aquella tomó forma, har;i bien en leer, en el mismo n:iniero (le
" irchivo F. de Arg., el trabajo de Helmut Shlunk, Relaciones entre la Península 11)('-
rica y Bizancio durante la época visigoda, que entre sus muchos aciertos tiene el de
exhumar la denominación que Amador (le los Ríos pusiera en circulación en su libro
El arte latino-bizantino en España y las coronas de Guanazar. Si «estas coronas no se
explican Corno una creación (le los visigodos» aun reconociendo que la afinnaci(in (le
Amador de los Ríos fué demasiado lejos —, menos nos explicaríamos el fenómeno mone-
tario visigodo desligado de una continuidad romanohizantina. — F. M. y Lig.
R0UZA BREY, Fermín : Identificación de cecas suevas y visigodas galaicas:
Lauruclo y Vallearitia, en Boletín de la Comisión de Alonumentos
de Orense, t. XIV, 1 943- 1 944, 7 Págs.
El señor Forza Brey, a quien tanto debe la NumismÍdica visigoda, reproduce, re-
sumindolo en este artículo, el trabajo que puede verse comentado en A inpurias, V,
prig. 359. Añade un post-scriPtum, en que recoge mi artículo de Analecta Sacra Tar-
raconensia, vol. xv, Los nombres hispanos de lugar en el numerario suevo y visigodo
de (;allaecia y Lusitania, y concluye que «aun leído LAITRUELO, este fenómeno daría
como resultado en la lengua romance gallego-portuguesa "Lourollo", y otras formas pró•
r unas, pero nunca Laurouco, cuyo antecedente es Larauco en los documentos medie-
vales»
En otro lugar de este número VIII (le A mPurias se publica la moneda de la R. Aca-
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demia (le la Historia (le Laurudo, sobre cuya lectura no hay (luda posible. Tengo para
mí sin pretender resolver nada que dando el grupo cl la palatal 11, oculunt, ocio,
olio, Laurudo debía dar Laurollo en la época de formación del romance ; pero en tiem-
pos anteriores a la palatalización, Laurudo ¿pudo dar por metílesis Lau/rulco, La-
rauco y Larouco?
El grupo cl no procede de pérdida de postónica interna, como en el caso medial
citado, a menos que se trate de un «Lauruculum» romano desconocido.
Antes que suponer un cambio de letras en el cuño monetario, un “ Laurudo» por
«Laurulco► 	 pues sería el primer caso conocido (le tal error en las matrices, y
teniendo en cuenta que hay documentos medievales que mencionan Larauco no parece
imposible que a esta localidad se refiera la moneda (le Witerico que se menciona, lo
cual en nada se opone a la ceca Laurencio que propuso el señor Sonia Brey, para
la moneda cueva y aun para la visigoda de Larire. Los filólogos gallegos tienen la
palabra. Fenómenos de metítesis de consonantes, registra Meyer Liihke : h/oPus,
de poplus; columus, de co ulnus y corulus.
En la segunda parte de este trabajo el autor identifica, muv acertadamente,
l'dilearitia, de una moneda de Witerico, con Vilarisu de Moncorvo, en Tras-os-Montes.
M. Y T,I,.
MA1'i:U y LLOPIS, Felipe : El arte monetario visigodo. Las monedas como
monumentos (un ensayo de interpretación), en Archivo Español de
Arqueología, n. 0 58, 1945, págs. 34-58.
114A1EU Y I.Loris, Felipe : Tarragona durante los visigodos a través de sus
acuriaciones monetarias. (Notas paleográficas, numismáticas e his-
tóricas), en Boletín Arqueológico, Tarragona, año XLIV, 1944, pági-
nas 69-ro4 y vi' láms.
GARCÍA, Antonio Elías : Un triente inedito de Sisebuto, en illiitude, n. o 4.
Guarda, abril 1942, págs. 129-130.
En este número de la revista indicada del Museo Regional de Guarda, Portugal,
el autor publica un triente inédito de Sisebuto, perteneciente a una ceca desconocida.
Fué hallado en las proximidades del castro romano de Tintinollio, a tres kilómetros de
la ciudad de Guarda, en una eminencia que domina el valle del Mondego, a menos de
un kilómetro de la población, llamada actualmente Cavadoude. En anverso, SISEBVTVS
RE y busto de frente ; en reverso, INCEIO vws y busto igualmente de frente, pero dis-
tinto ; el del anverso, es como el (le los lusitanos, y el del reverso, como el (le los galle-
gos ; se trata, pues, de un tipo híbrido, luso-galaico. En cuanto al nombre, el autor
propone la lectura iNcEio o INCIEIO, que dió lugar a lucio, localidad al norte de Orense.
Indica que si IN se considera preposición, podría ser IN cF.1,0 ; Celo es localidad de la
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diócesis de Brácara, recordando las le yendas IN TVDE ViCTokiA IN TvDE ; pero
observa que habría qu(_ .
 admitir confusión de I por L, en Celo ; este topónimo figura
en los documentos eclesiásticos. Aunque el autor no se pronuncia en definitiva por la
primera solución — ncó nos es possivel salir (leste suposto dilevuz
	 , dice, espontánea-
mente propuso la lectura INCE10.
El caso de esta moneda es interesante. A favor de la solución IN cEi to se halla :
a) el precedente de las monedas de Recaredo IN TVDE ; ) la existencia de cuo en los
documentos eclesiásticos. En contra de esta lectura tenemos : a) que como ya observó
el autor del artículo que gloso, nunca hubo confusión dei y en las monedas ; b) que
paleográficamente la i es clara, entre E y o, ElO, como se puede comprobar en la misma
palabra, primera 1, en PIVS y en SISEBVTVS ; c . ) la existencia (le un nombre de lugar
actual, iNcio, señalado por el autor ; d) Incio es localidad de la provincia (le Lugo, que
adoptó las formas o NICIO N' o INCIO, traducidas por EL INCIo, hoy la parroquia de San
Pedro Félix del lucio (véase Geografía de Galicia, Proi . incia de Lugo, por M. Amor
Meilán, págs. 754 y ss. ; e .) la forma IN TVDE está explicada en Recaredo, por la victo-
ria obtenida al ocupar la ciudad, hecho que liace constar así : YR-Tom IN TVDE, pero no
está justificada en Sisebuto, que no puso Victoria, sino Pius ; j ) hiceio es topónimo
gemelo de ImiHio, de Olovasio, de Bergio, (le Toronio o T'ovni°
 — en esta localidad
acuñó Recaredo con 1 . ictoria TOrllio por la obtenida al conquistarla durante la guerra
civil - ; la terminación lo es, pues, propia (le la región galaica ; en los apeos (k.
-amos de 1082 se halla, al decir del P. Sarmiento, 0-vicio (pf(' conliíninenre se dice
0-inicio ; véase Geografía citada ; 11) Tnceio pudo dar conservando la i consonlín-
tica en io, que al asimilar it la vocal pudo formar el diptongo Incio ; i ) la lectura
incieio la creo aparente ; 110 he visto la moneda, pero sí buenas fotografías de la misma,
ítmpliadas, por la bondad del señor A. E. García ; el trazo que precede ¿i la E y que
parece ser una prolongación (le la C, dudo que forme parte de la inscripción del reverso,
siendo posiblemente un relieve motivado por la del anverso o una corrección ; la letra C
está clara, con sus planos de luz y de sombra como la 1, la E 11 otra cualquiera ; en
cambio, esta supuesta 1, o prolongación de la C, no ofrece los mismos rasgos típicos de
las letras visigodas ; en cuanto a la substitución de L por I, no hay nada que la abone ;
leyendo 1Ncv10 e interpretando el lucio actual, el tipo monetario Se halla justificado : el
anverso es lusitano y el reverso gallego, como las monedas de Sisebuto, también en Tude,
en las que se lee .Sisebutus n'A- y 'Tilde iustus no «In Tude» ; de donde hoy por hoy
creo m:is acertado leer /nceio, como propuso en primer lugar el señor A. E. Ciarcía, y
tener a esta moneda como acuñada en Incio, provincia de Lugo, donde tantas manifes-
taciones arqueológicas existen, pregonando su actual iglesia la importancia que tuvo en
los tiempos románicos.
Todavía cabe advertir, desde un punto de vista paleográfico, la perfección de esta
inscripción, a pesar (le tener las SS vueltas ; es escritura capital típica, y la ( ) presen-
ta en su centro un punto, como se ve en los manuscritos visigodos del siglo vil' ; la
posibilidad de que la C y el trazo — supuesta I — formaran una D uncial, no ha sido
olvidada, pero la lectura no da top'aiimo admisible ; también fué posible que el graba-
dor pusiera el punz(,n de G por e ; sin ver el original, 110 podría asegurarse en absoluto.
El autor del breve e interesante artículo descriptivo ha hecho 1111 gran servicio a
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la Numismática visigoda, que ha visto aumentar sus cecas con la de INCTIO, en una
región que estí dando y ha de dar todavía más sorpresas y en cuyo estudio valdría la.
pena que sus naturales insistieran a la vista de los textos eclesiásticos, como inició el
camino hace muchos años P. Beltrán.	 F. M. y
GARCÍA, Antonio Elías : (fin triente de Recaredo batido em Chaves, en Revista
de Guimarcies, fasc. 1-2 del vol. LIV, págs. 36-39, 1944 y separata
(le 6 págs. más i lám.
1,1 diligente investigador de las monedas visigodas, don A. Elías García, describe
una (le Recaredo, hallada en la región (le 4 quac Flaviac Chaves, hoy Portugal, que
Pertenece al monetario del doctor Montalváo, de dicha ciudad. Se trata de una acuña-
ción (le Gallaecia, d.el tipo gallego propio, en anverso RECCAREDV.S RE. ; en reverso FI,AVAS
mvs. La leyenda se halla muy borrada, lo que hace dudar entre F'LAVIAS y FLA\'IIS o
FLAvms, y la primera letra está trazada de tal forma, que parece una r vuelta, o mís
bien una K, lo que daría KI,AVIAS. Afortunadamente, otra moneda de la misma ceca,
de \ T iterico, que he visto en el Instituto de Valencia de Don Juan (Madrid), deshace toda
duda en cuanto a la F inicial. En ella se lee, como puede verse en la lámina 11.° 12,
que acompaña a este número de A mpurias, FI,AVAS, o transcribiendo más propiamente
1: 1,ARAS PI() ; la adopción de la forma romance pio por pius es frecuente ; en la Tarra-
conense se da justo por iustus.
La moneda (le Recaredo, publicada tan detalladamente por el autor, presta un
valioso concurso a la Paleografía visigoda. La F se escribía a veces con el travesaño
inferior tan bajo que parecía una K. La adopción de esta letra para los nombres per-
sonales y de lugar en las inscripciones monetarias no parece haber sido propia, cuando
tantas veces se repite Chindasvintus, Reccessvintvs, para el sonido de la gutural oclu-
siva, etc. En la Epigrafía visigoda se ve casi exclusivamente reservada para Kalein tas ;
la F trazada de esta forma puede verse en la leyenda del mosaico del Manacor, por ejem-
plo, o en otras inscripciones. Ello da, lo que es lógico entre visigodos, el respeto a lo
romano y la conservación bajo la forma Fiabas, probablemente después de pasar por
Flavias, como en este caso, del topónimo Aquae Flaviae, Flaves, Chaves, la sede de
Hado (395-470). La posibilidad de leer otro nombre, el (le Calapax, o Calahacias Ma-
iores, queda excluída por la claridad con que aparece este último, Calapax y el tipo lusi-
tano de sus monedas.
Otros argumentos podrían presentarse a favor (le Fiabas ; el grupo cl siempre fué
así en epigrafía, no kl, clavus, por ejemplo ; el grupo fl es frecuentísimo en nombres
propios, Fla-uiana, flavius ; fr aparecen también en el topónimo Fi-cincelo, ceca visigoda
(véase su moneda en las láminas que acompañan a este número (le Ampurias). Ejem-
plos de I' semejante en Vives, Inscripciones de la Esp. rom. y visig., n.' 44 y 487,
lím. vil, precisamente de Lusitania. Fonéticamente, el grupo fi dió también ch, como
cl y p1 en gallego-portugués, de donde Flavice, Flavias, Fiabas o Flavas — como las
monedas —, naves y Chaves, como hoy. Fiabas, con la forma romanceda pio, son dos
tempranas muestras del romance del noroeste peninsular.
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La numismática visigoda de Galicia ha de dar todavía muchos materiales.
Por esto son tan de agradecer las aportaciones del autor del artículo comentado. —
F. M. v LL.
COELI-10, José : Nótulas numismáticas, en Beira Alta, año iv, m o
 1, págs. 37-47.
El autor de este artículo publica dos trientes visigodos y un cruzado (le Don
Manuel I. El primero de aquéllos es de Recaredo, cle Tirasona, Tarazona, y fué
hallado en el río Pavía, cerca de. Viseu, a i Km. (le esta ciudad, juntamente con cerá-
mica varia, prerromana, romana y medieval ; interesante la expansión hasta aquellos
lugares de la moneda del Ebro. El segundo triente es (le Recesvinto, (le Narbona, y
juzgando por su arte, presenta caracteres de falsedad, tal es su estilo extraño y des-
acostumbrado, viéndolo por el fotograbado ; pero ha debido ampliar la moneda, por
cuanto ésta tiene 19 min. y aquél 25, lo que hace que la pieza resulte de aspecto raro
reduciéndola a su módulo propio, teniendo en cuenta que X11 peso es normal, 1'5 g.,
y que una tercera persona dijo haberlo encontrado también en el río Pavía, cerca de Vi-
sen, hay qu, hacer abstracción del estilo, si se ha de tener por legítimo ; en este caso, es
curioso el nuevo aspecto, que dentro de los temas sabidos, cruz sobre gradas en reverso
y busto de perfil en anverso, añade un ejemplar digno de consideración. A observar
igualmente la expansión de las acuñaciones narbonesas, una prueba n' As de la unidad
de la monarquía visigoda. — F. M. y
ESPÍN RAEL, Joaquín : Doblas, castellanos y ducados, en Anales del Centro
de Cultura Valenciana, n. o II, 1945, págs. 28-31.
El autor comenta un asiento del Libro de Peticiones del Concejo de la ciudad de
Murcia de 151o, en el que figuran las pesas que se compraron en Toledo en aquel año,
y concluye diciendo : «todas las doblas eran llamadas castellanos, menos las de la
Banda, llamadas en particular doblas, y los excelentes de la granada, cuyo nombre
común era el de ducados». La identificación de éstos, es indiscutible, son las piezas
(le 1497, de Castilla, que se igualaban a las de la Corona de Aragón y Estados italia-
nos ; la de los castellanos será tal vez más exacta si se relacionan éstos con las acuña-
ciones (le los Re yes Católicos, de Sevilla, de 1475, en las que se llama a las nuevas
monedas, que son castellanos por sus pesos, excelentes o dobles castellanos con nue-
vos tipos, pero de ley, y valor igual a los castellanos de castillos V leones de Enrique 1V ;
la de las dobla, se refieren, sin (luda alguna, a las de la Banda, las más próximas a la
época del documento. teste ofrece un dato valiosísimo : señala, como menores, pesas de
ducado, castellano, dobla, medio ducado y medio castellano ; no había pesa de inedia
dobla, por lo que confirma ser (le la Banda, las cuales, como dijo Vives, «siguieron acu-
ñándose por Enrique IV, y tal vez basta muy cerca de la total extinción del sistema en
tiempo de los Reyes Católicos». Las pesas de medios castellanos y medios ducados
están aclarando que se refieren, respectivamente y con exclusión, a las piezas de 1475
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y 1497, pues todo éste era el numerario que tenía Fernando el Católico, en curso ofi-
cial, en Castilla, a cuya Corona pertenecía el Reino de Murcia y, con él, Lorca. En el
de Valencia, por ejemplo, o en Barcelona, no hubiera habido que distinguir entre duca-
dos y castellanos, por no ser éstos propios de allí, como tampoco las doblas ; el docu-
mento de 1510 señala las tres especies áureas castellanas, la de Juan II, continuada
bajo Enrique IV, y las de los Reyes Católicos, de 1475 y 1497, respectivamente. Debe
agradecerse al señor Espín Rael su publicación. — F. M. 	 I41„.
PINTO GARCÍA, Luis : I mita(óes numismáticas, Castelo Branco, 1944, 15 págs.
Este trabajo fué presentado por el autor en el Congreso de Asociaciones Portu-
guesa y Española para el Progreso de las Ciencias, celebrado en Córdoba en 1941. En
él aborda la cuestión de las imitaciones extranjeras de moneda portuguesa, como las
realizadas en Hamburgo y otras ciudades de Alemania, con el nombre de portugaleses,
inspirados en el port ii1,rués de Manuel I y de Juan III ; las del cruzado y del cruzado
calva) l(,, en Holanda, y la del franc a pied francés, por parte de Portugal, en las doblas
de Fernando I ; concluye con la patata (le Morelos, (le Méjico, de 1812 ; interesante
Visión de conjunto de unos cuantos valores que pregonan la interdependencia que en
materia de tipos y arte se observa en los numerarios de diversos países. El autor hace
con esto una nueva aportación a la 1111mismitica portuguesa, que es muy de agradecer.
--	 M. y 14_
MATEU Y LLOPIS, Felipe : Glosario hispánico de Numismática. Barcelona,
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1946, XVII + 220
págs. + xxvi láms.
COSTA COUVREUR, Raúl da : Moeda espanhola e portuguesa. Aditamento a
nota sobre «o marco na moeda de Castela e espanhola e na portuguesa».
Separata da Revista Broteria, vol. xL, fasc.	 janeiro de 1945. Lisboa,
lo páginas.
Concluye el autor que el marco (le 230 gr. es ya propio de los reinados anterio-
res a 1 fo so V, siendo presumible que desde Pedro I tuviese ese valor, empleándolo
este rey y su homónimo castellano al mismo tiempo. — F. M.
	 1,14.
COSTA COUVREUR, Raúl da : O nome do marco abolido por 1). jodo II por
provisilo de 14 de outubro de 1488. Lisboa : Anais das Bibliotecas e
Arquivos, vol. xvI, págs. 126-129 y separata de 11 págs.
Publica una provisión de Juan II (le Portugal en la que se abolía el marco en
ella llamado (le tría, que el autor juzga ser el de Tría o Teja, denominado también de
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aquella forma en Portugal. La lectura que por otros se ha propuesto ;narco da terca
por marco de Cera, no es admisible por ser clara la preposición de — no contracción
de 4- a —; no pudiendo ser da torra, se ha leído de Cera, considerando abreviarse la
sílaba er. Pero en el mismo documento se usa idéntico signo de abreviación en la
palabra scripla (línea penúltima), por ejemplo. Debe leerse, pues, (le Tría — las síla-
bas ir, ri y cr, re tienen signos muy parecidos en la paleografía del documento, en el
que abundan las letras sobrepuestas y se ve le abreviatura de la sílaba ra en mitra
(línea 7.").
Interesante aportación documental que permite comprobar la abolici("qi del marco
de Tría, o Troyes en Portugal, en 1488.
	 F. M. L. Y LL.
TARRAGÓ PLEYÁN, ,José A. : La moneda pugesa de Lérida. Guión [de la] Lec-
ción de numismática local, dada en los Amigos de los Museos, de Lé-
rida. el 21 de enero de 1945. Lérida, 1945,
	 págs.
Contiene este interesante guión la bibliografía sobre la pu ,Lysa de Leyda y reproduc-
ciones de varios ejemplares, con el temario de un valioso trabajo, inédito, del autor, por
cuya pronta publicaci()n Hacemos votos. -- F. M. Y 1-41,.
MATEU Y LLop is, Felipe : Relaciones monetarias entre Alfonso XI de Castilla
y Alfonso IV de Aragón, en Boletín de la Real Academia de Buenas
Letras de Barcelona, vol. )(VII, 1944, págs. 266-268, coi un mapa
en el texto.
MATEU Y LLOPIS, Felipe : Oro valenciano, en Feciacio, n.o	 1945, 4 ivAgi_
nas, con grabados.
Se estudian monedas medievales.
RASMUSSON, Nils Ludwig : Kring et mytfynd Eran Dalbv. 7711 Danmarks
mynthistoria under I30o-och 1400-talen, en Kungel. Ilumanistika
V denskapssamfundet i Lund. ArSberáttelse, 1943-1944, Unid, 1944,
pags. 67-87, con grabados.
Fu 1942 ocurro) un hallazgo (le m(is de un centenar de piezas de vellón en el ce-
menterio de Dalbv. Se trata de monedas danesas, a excepción de algunas alemanas.
Aquéllas pertenecen a Erico VII de Pomerania (1396-1439) y a Cristóbal de Baviera
( 1 440- 1 448 ) . Su clasificación es así : De Erico
Trece piezas de 3 penuing; anverso, corona y 1ri(u, Nex 1)sn ; reverso, cruz Mo-
neta Nestwed, con pesos de 0'92 a o'61 g., nr,ls tres ejemplares de penuing acteado, del
mismo, de o'46 a o'27 g., con el leopardo nor tipo.
Iti,10GRAI	 477
Trece piezas de 3 pen u ing del mismo rey, de Lund, moneta Lundensis, con pesos
de o'84 a O'58 g., más cuatro ejemplares de pennin ‘t.,, bracteado, de o'30 a o'19, con el
leopardo también.
Treinta y cuatro piezas de gros eller 9 penuing ; anverso, Ericus Dei gra. rey
1 s n y corona ; reverso, Moneta Lundensis y letra E, con pesos de 1'49 a o'gto g.
Cuarenta y cuatro piezas de gros eller 9 penning, de Jurre, del mismo rey, nw-
neta Ast. Goriz., con pesos de 1'63 a o'67 g.
Dos piezas de skilling, de Cristóbal de Baviera, cristofep D. G. rer Danie, y es-
cudo con tres leopardos en anverso, y gloria in excelsis Deo, en reverso, con otro escudo
ciu irtelado en 1 y 4, Pfalz, en 2 y 3 Baviera,. con peso de 2' 22 g.
Una pieza de schsling (?) del mismo, de Lund, /moneda lundeusis ; en anverso,
busto coronado de frente, del tipo esterlín ; en reverso, cruz cortando todo el campo ;
parecidas leyendas ; peso, I'o4 g. Dos ejemplares de pfenning bracteado, de Mechlen-
burgo, de o'35-o'2o g. ; uno de Wismar, de	 g., y otro de Hamburgo, de o'21 g.
El autor de este artículo estudia los tipos monetarios daneses, señalando el pa-
pel que juega el sterling inglés, en el siglo m y , en Dinamarca ; utiliza la conocida obra
de Chautard. El sterling valía 3 pf en uing, y con este valor fué acuñado basta princi-
pios del siglo xv en aquel país. Erico de Pomerania acuñó la pieza de skilliug, por in-
fluencia del gros francés, en virtud de convenio con las ciudades hanseáticas, en 1424,
lo que dió lugar a la adopción (le motivos heráldicos.
El hallazgo aporta para la historia monetaria el testimonio de las relaciones entre
Dinamarca e Inglaterra, de un lado, y las ciudades transeáticas, de otro. Por éstas
llegó a los mares del Norte y Báltico el módulo del gros. Sin relación alguna con Es-
paña, es interesante recordar que el mismo tipo, de derivación esterlina, usó Erico de
Dinamarca a fines del xiv, que los reyes de Mallorca al comenzar este siglo.
Se trata, pues, de un hallazgo bien aprovechado. -- F. M. 	 U,.
MATEU Y LLOPIS, Felipe : Las acuñaciones barcelonesas de Carlos I . y la
introducción del escudo en España, en Anuales y Boletín de los Museos
de Arte de Barcelona, 1945, 33 págs., 4 láms.
MATEU Y LLOPIS, Felipe : Las relaciones político-económicas entre Portugal
y España durante ¿a guerra de Sucesión. (Notas y documentos para
su estudio, 1706-1707) ; en Las Ciencias, t. Ix, n. 0 1, 8 págs.
BELTR ÁN, Antonio : Las acuñaciones cantonales de Cartagena en 1873, en
B. A. S. E., n.° 3, 1945, págs, 266-209.
Estudia el autor las piezas de cinco pesetas y diez reales de IS73, labradas en
Cartagena durante la insurrección cantonal, documentándolas debidamente, y plantea la
cuestión de las piezas de dos pesetas «de discutida autenticidad», dice ; algunos las creen
47 8 	 AMPURIAS
labradas en Bruselas para engaño de coleccionistas. Este trabajo era necesario, pues
faltaba reunir las disposiciones referentes a las famosas acuñaciones. Reproduce la
carta del doctor Cárceles a Gallego Romero, publicada en Anales del Centro de Cultura
Valenciana, 1 934 , ti.° 19, y concluye que en el artículo de Gregorio Vicent, de 1874,
que comenta, «en el párrafo referente al final de las emisiones cantonales hav contra-
dicciones importantes, que dejan dudas de cuándo terminó la fabricación de monedas
objeto de este artículo».
A este propósito recuerdo que en 18 de abril de 193 me fu¿ . mostrado en el
Museo Arqueológico Nacional, por una señora heredera del Dr. Cárceles, el cuño de los
duros cantonales, de anverso v reverso ; cada una de las piezas medía 53 mm. de
ancho por 50 de alto, poco más o menos, teniendo los ángulos biselados ; la circunfe-
rencia de las matrices propiamente dichas tenía, naturalmente, el diámetro de los duros.
Ignoro por qué fué llevado el citado cuño a Madrid, el cual no quedó en el \I useo citado.
— F. M.
BELTRÁN VILLAGRASA, Pío : La cronología del poblado ibérico del Cabezo
de Alcalá (Azada), según las monedas allí aparecidas, en B. A. S. E.,
n. o 2, año 1945, y tirada aparte, págs. 135-179.
Aborda el autor en este trabajo el estudio de las monedas cuyo hallazgo pu-
blicó Juan Cabré en 1921 en Memorial Numismático Español, E." 2 ; las 112 y bol
piezas, más otras esporádicas descubiertas entonces, son el material ; todas de bronce,
solamente los denarios oscenses, chapeados (le plata. Para la teoría (le los hallazgos
destacamos de este trabajo — muy útil para el arqueólogo la parte estrictamente
numismática. De 'Furias° y Calagurris no salieron monedas ibéricas ni latinas en Azai-
la ; (le Bilbilis, no latinas, pero sí ibéricas ; identifica a Segóbriga con Cabeza del Griego,
señalando haber aparecido en Azaila ases y un denario de aquella localidad ibérica ; «el
estudio de los hallazgos de denarios enterrados durante la guerra sertoriana ------- escri-
be , entre ellos el reciente e inédito de Paleuzuela con dos mil piezas y una mitad
(le ellas, de segobirrike-ds, demuestran que las emisiones segobrigenses de plata son
anteriores a Sertorio)) ; confirma la ubicación Bolscan-Osca-Huesca y rechaza, como ya
hizo Gómez Moreno, que el oscense argentunt fuera el integrado por los denarios del
jinete de Bolsean, no existentes en el período a que se refiere la famosa cita de bivio
(196-179) ; en contra de la supuesta dualidad de cecas, Lépida Celsa y Celsa iberorroma-
na, admite la identidad de ambas, estableciendo esta cronología : ibéricas de Celse,
keldse ; bilingües ; latinas de Lépida y latinas de Celsa, resultados que subscribimos por
haber llegado a ellos en un artículo sobre las monedas halladas en Ablitas. (Véase
P kínciPe	 Viana, 1945, lamentando no haber podido citar allí el estudio de Pío Bel-
tráii, por no habernos llegado a tiempo.) Ordena, por el mayor o menor número de
piezas halladas, las siguientes cecas, según su transliteración : 88 ; dsedeid-
sken, 55 ; iakine, 3 7 ; d.salduie, 34 ; leedse, 18 ; keedsdse, io, más 28 esporádicas ;
arrkeduy rki, 25; segaidsa, 21 ; ildugoide, 15 ; contebacom, lo ; damaniu, 8 ; olrodsi, 7 ;
.1-otobesken, 6. Identifica helikiom con Belchite, dsedeisken con Sástago ; sitiia lakine
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en el Rajo Aragón, y arrkedurrki en la parte meridional de Lérida ; propone para Se-
gaidsa la capital de los Belos, Segeda ; sitúa ildugoide en el Bajo Aragón y supone
a Contebacom dependiente de belikionz; otobesken es Otobesa, «pensando que pudieran
ser corregidos los textos — Otogesa de César — mediante el nombre que contienen las
monedas». Un trabajo, en suma, interesantísimo para las localizaciones ibéricas, además
de para la cronología cuyo esclarecimiento se propuso. — F. M. y LL.
TOVAR, Antonio : Etimología de «vascos». Una explicación del sufijo «en»
en Boletín de la Real Sociedad Vascongada de Amigos del País, año II,
cuaderno I.% págs. 46-56.
Estudiando las formas numismáticas barscunes bascuucs, señala el autor la
desinencia es como propia «de nominativos de plural de una lengua indoeuropea, muy
verosímilmente celta, si tenernos en cuenta las razones alegadas por los arqueólogos
sobre la penetración de los celtas en el país vasco». Cree más pura la raíz en barscunes
que en bascunes, y admite para ambas una significación aumentativo-despectiva ; bluzrs
se encuentra en muchos dialectos indoeuropeos, barr, bar, significando cumbre, punta,
y en sentido traslaticio, «altanero», «orgulloso». Barscunes significaría, pues, «los de
la montafia» en sentido literal, y «los altaneros», en el figurado.
El autor ha descifrado una palabra ibérica eran, «piedra». «En -en tenemos
un rasgo — escribe —• que aparece caracterizando al ibero, y que en el vasco se nos
muestra como una huella más de ese remoto pasado occidental que extiende lo africano
hasta constituir el substrato de las lenguas célticas, y que cada día ha de preocupar
a los investigadores».
Como conclusión que debe ser incorporada a los estudios de la moneda ibérica,
tendríamos, pues, el significado del gentilicio barscunes. Por el mismo método, los
lingüistas podrían llegar a ciarnos el de otros, si es que no todos, letreros monetarios
en alfabeto ibérico, viendo en los topónimos cualidades topográficas. El campo que
abre en este aspecto la moneda ibérica es, realmente, inmenso. ¿ Podría verse en la
leyenda Barceno o Rarkeno la misma significación ? A ello no se opondría su topo-
nimia, por cierto. Los conocedores del vasco tienen la palabra. Sobre localizaciones
de cecas mencionadas en el artículo comentado, véase Ampurias, vi, hallazgos mone-
tarios, págs. 218-221. — F. M. Y LL.
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África. Año 35-36, 1944. — Enrique
Al:QUI:S, En busca de los Iberos. ¿Dónde es-
tuvo la Atlántida? --- Ricardo Ruiz ORSATTI,
Cosas del Tánger pretérito. — Martín Au1A-
ci;(►, El arte prehistórico del Sáhara español.
Archivo Español de Arqueología. Tomo
XVII, n.° 54, 194t — Alberto DEL CASTILLO,
Cronología de la cultura del vaso campanifor-
111 en Europa. -- José LAPIJENTE VIDAL, Algu-
nos datos concretos de la provincia de Alican-
te sobre el problema cronológico de la cerá-
►ica ibérica. — Varia : El Museo Provincial
de Prehistoria de Santander (T.). — El Museo
Arqueológico Municipal de Cartagena (A. Fer-
nández — Creación en Madrid de una
Sección del Instituto Arqueológico del Impe-
rio Alemán (R.). — La Sala de Exposición de
nuevas adquisiciones del Museo Arqueológico
Nacional (A. F. de A.). Inauguración del
Museo de Albacete (Antonio García y Belli-
do). — Restos prehistóricos del Barranco de
Carcalín, Buñol (Valencia) (E. Jiménez y
j. S. Valero). — Bibliografía.
- N.° 5 ,5, 1944.— J. CAIZO BAROJA, La A qui-
tania y los nueve pueblos. — I). FLETCI1ER,
Los hallazgos de .-len purias y Carmona en re-
lación con la cronología de la cerámica ibérica.
— A. FumziÁN, Excavaciones en Mérida. —
Varia : Interesante descubrimiento sobre la
técnica de la. pintura ornamental en los vasos
,i:riegos (C. V.). —Tartessos puede estar donde
ahora la isla ele Saltes (A. G. y B.). ----- Notas
sobre el castillejo de Chester (J. S. V.). —
1:ildiografia.
— N." 56, !()44. — Jean MALLON, Los bronces
ata' Osuna. Ensayo sobre la presentación 'mate-
rial de la «Lex Colonice Genetivae Juliae». —
Varia : La opinión de Jessen sobre la nueva
topografía tartéssica (César Pemán). — Vesti-
gios romanos y visigodos (P. C. Morán). —
1,a Dama de Elche. Nuevas aportaciones a su
udio (A. Ramos Folqués). — Excavaciones
en la antigua Cappara («Cáparra», Cáceres)
(Antonio Floriano). — Hallazgos romanos en
Zaragoza (Manuel Cliaiuoso Lamas). — Biblio-
grafía.
— N.° 57, (1944. — Salvador VILASECA, Las
pinturas rupestres naturalistas y esquemáticas
de Mas de Llort C11 Rojals (provincia de Tarra-
gona). - PERNÁNDEZ 1,1: Avn,És, El sarcó-
fago de las Atusas y Maestros de la Catedral
de Murcia. — Varia : Hallazgos romanos de
Ronda, Carmona, Norte de África, Santi Petri
V Cádiz, según una, relación del siglo NUIII
(A. G. y B.). — Nuevos ejemplares de cerá-
mica ibérica del SE. (A. G. y B.). — Sobre el
origen de la escritura ibérica y cl origen de
las lenguas hispánicas, según Gómez ;Moreno
(A. (G. y B.). — Alexandro Laborde en su
Centenario (A. G. y B.). — Algo sobre vías
romanas en Cantabria con motivo del libro del
Pr. Adolf Sch ulten "Los Cántabros as 1 u res
y su, guerra con Roma" (Mariano Cagigal).
lira escultura n►11(711t1 del Museo de Cartagena
(Antonio Beltrán). - Sobre el mundo ideoló-
gico del hombre cuaternario ( J. V.). _ Bi-
bliografía.
-- N.° 58, 1945. — Francisco FiGuERAs PA-
CHECO, Panorama arqueológico de Jávea y sus
cercanías. — Felipe MATEU Li.u p is, El arte
monetario visigodo. Las monedas como monu-
Mentos. Un ensayo de interpretación.-- - Varia :
Excavaciones de A ?apuñas: Ultimas l'ahogos
_V resultados (Martín Almagre)). — La Basílica
de Alcalá de los (azules (Cádiz) (FI. Schlunk).
— Hitos terminales del Campamento de la
Legión IV 25Taccciónica, en Cantabria (Ricardo
García Díaz). - Una interesante colección
prehistórica, en Orihuela (Isidro Albert). —
Nuevas 'joyas prerromanas del norte de Por-
tugal (Luis I\Ionteagudo). — Nueva inscrip-
eiC5n romana (P. César Morán, .0. 8. A.). 
—Bibliografía.
— N.° 59, 1945. — C. M. DEI, RIVERO, Don
Antonio Agustín, príncipe de los numismáti-
cos españoles. — Wm. REINIIART, Sobre el
asentamiento de los visigodos en la Península.
— Varia : La Gruta de Pórto-Covo (L►is Mon-
teagudo). — Excavaciones arqueológicas en
Marruecos español. Tantuda, 1 944 (P. Quintero
Atauri). — Un dibujo inédito del interior de
la Cueva de los Murciélagos, hecho a raíz de
su descubrimiento en iS57 (Concepción F. Chi-
charro). — Arqueología turolense. La Val de
largue y La Ho ya de Galve (T. ►rtego y
Frías).---Las excavaciones en Colofón (P.C.H.).
— Bibliografía.
— N.° 6o, 1945. — Helmut SCIILUNK, Rela-
ciones entre le Península Ibérica y Bizancio du-
rante la época visigoda. — Francisco ALVAREZ
OSSORIO, El tesoro ibérico, de plata, proce-
dente de Torre de Juan Abad (Ciudad Real ).
\VM. REINIIART, Nuevas aportaciones a la
484
	 AMPURIAS
vumismática visigoda. — Varia : La cola ar-
g-árica del Museo Arqueológico Provincial de
Sevilla (Concepción Chicharro). - La cerá-
mica Castreña de la comarca de Vigo (Luis
Monteaguelo). — La pintura mayor entre los
iberos (A. García y Bellido). — Otro indicio
cronológico para los hallazgos de la Alcudia
de Elche (C. Pcmán). — Pizarras de Salaman-
ca (P. César Morán). — Bibliografía.
— N.° 61, 1945. -- R. LENTIER , Santuarios
prerromanos del mediodía de la. Galia. -
A . GARCÍA V 11E1,1,11)0, De arqueología Balear:
.1Igunos bronces inallorquines. - H. SCIILUNK ,
Esculturas liisigodtrs	 Segóbriga. – Varia :
Los grabados de la Liosa de El Lledón
mayor) (F. — Supuesta falsificación
epigráfica en un vaso de Azaila (S. R.). 
—El --:aso marmóreo de los centauros y lapitas
del Museo del Prado (A. G. y B.). -- Sobre
la necrópolis roinana de Hornillo del Camino
(Burgos) L. M.). — Descubrimiento de
un mosaico en Elche (I. A. B.). — El mosaico
de las Musas de A rróniz v su restauración en
el museo rqueológico Nacional (1. F. A.).
Bibliog-rafía.
--- N." 62, 1946. - Mario CAI:►oZO, Carrito
TotiTo de bronce del Museo de Guimaraes. —
B. TARACENA, El palacio romano de (junio.
-- Varia : N lieVaS aportaci o nes al estudio de
la Necrópolis oriental de :11éri(la (J.	 S. B.).
- -Bibliografía.
- N. 63, 1946. -- Abel VIANA, l'aX
.1Pte 1'0111(1110 l'iSi01 ¡'O. - F. Il►t-zA Biz EY ,
Vestio Alo►ieco, 11 11 a deidad galaica. —
F. 1,ÓPEz CuEvni.As y Jesús TAW)A1)A, es-
tación galaicorromana en el Outeiro de Bailar.
W. REIN T1ART, LOS SUCTOS v el tiempo (le
su. invasión en España. — Varia : La Livia
el Tiberio de Paestilm en el (A. García
y G. Belli(1o). — l'uo fij.;urita del Nevacimien-
to entre los bronces antiguos del Museo Ar-
queológico Nacional. (..‘ 	 11.). — El castro de
Argifonso (R. C.).	 Nuevos hallazgos ru-
pestres en la provincia de Teruel (T. o.). --
Inauguración del nuevo local del 31.	 ‘le
Carta .i,rena (B. M.). -- Inauguración del Museo
de .1lcoy (C. — Sobre las supiwstas bo-
cinas de barro ibéricas y celtíberas ( B. T.). ______
1 ' 11(1 edición de los diálogos sobre medallas y
antigüedades de don	 ntonio Agustín. - Bi-
bliografía.
Boletín Arqueológico de Tarragona. Año
XLIV, época	 1944.	 NoGuÉs
Notas arqueológicas. Restos del circo romano
E'11 la calle del Trinquet Nou. — B. HERNÁNDEZ
SANAIII" JA, Tem plo de Octazio Augusto en Ta-
rragona. — F. MATEU v LI.OPIS, Tarragona
durante los visigodos a traTéS de sus acuña-
(-iones monetarias (Notas paleogr(tficas, mnis-
mAticas e históricas).
Anales del Centro de Cultura Valenciana.
Año VI, 11.° 12-14, 1945.	 I) RIMIGF,NIUS, Las
Secciones de Toponimia y Paleotoponimia y
de Arqueología y Prehistoria. - Andrés MoN-
zó NoGuÉs, Notas arqueológico-prehistóricas
del agro saguntino.
Boletín de la Comisión Provincial de Mo.
mímenlos históricos y artísticos de Lugo. 
—Tomo n." 10-1 1, 1 944 . — Manuel VÁZQUEZ
SFTI JAS, furioso molde de bronce para fundi-
ción de hachas de talón.
- 12, 1944. -- F. 11( wzA-llin .x, F1150-
y011iS del Castro das SCiXaS.
N. " 13, 1q 45 . — José TuArEtz)
De la prehistoria lucense. (Tu vaso funerario
de la Edad del Bronce.
-- N.' 14-16, 1945. —	 D'Otts,	 una
1 , II Cl'a publicación epii;ráfica. — nuel VÁz-
ot • vz SEips, Inseulturils rupestres. ,lporlación
(te la provincia de Lugo al «Corp ius Pelrogly-
p1101'1(111 G(illacciac».
Boletín del Seminario de Estudios de Arte
y Arqueología (Facultad de Historia de la
I Tniversidad tic Valladolid). Tomo X, fascícu-
los XXXIV a XXX'I'I, 1443-1944. - C. DE 111 Ell-
Gni NA, ReSeÜti de unos trabajos. —
Antonio TovAlt, Papeletas de Epigrafía Libica.
- . l EINIIART, El arte monetario visig-odo.
Las monedas como documentos. — Ciratiniano
NIETO GAI.1.0, La Necrópoli hisPánica del Ca-
becico del Tesoro, Lerdolay (Murcia).	 Re-
vista de Rk_vistas. -- Bibliografía.
Boletín de la Sociedad Castellonense de
Cultura. Turno xxi, 1945. Juan l■TA. POR-
cAR RirontS, Iconografía rupestre de la Ga-
sulla y ralltorta.
- Tolno XXII, 14.16, cliaderno - Juan
BTA. PORCAR, Iconografía rupestre de la Ca-
sulla	 r►lltorta. Escenas b¿licas.
El Museo canario.	 ito N', 194.1, u.' 11 y 12.
-- Francisco GoNzÁLEz DíAz, Tipos exóticos
en Gran Cailaria. El 11idio. — Alberto ( SAS-
TRE, Los problemas capitales tlel Africa blan-
ca, por el li)r. Dominik fose! II "iijfeL -
c. M. DELGADo DE CA R \ALIJO, El itlántico.
e historia de un Océano. -	 Registro
bibliográfico.
Afi► vi, 1945, u.' 13-15. - A1.1'md.7
liuzt- nr(), El Epactal en los cráneos «Grum-
ches». -- Sebastián fi M1 : NEZ SÁNCHEZ, ,\" UCVOS
ídolos de los canarios. Franz
WELDENRErcu, El hombre gigante primitivo de
Jasa y de la China meridional. — Pedro HER-
NÁN►EZ, pbro. , Inscripciones y grabados ru-
PeStreS del barranco de Balos Grau Canaria ).
Registro hibliog-ráfico.
11 Museo de Pontevedra. Tomo u, 9,
1 943. — VíCtur SAI 1► A 101 ESD ), papeletas com_
parali-,,as sobre daill"-aS de espadas.
— Tomo 111, 1944. - Fermín 11(wZA Bu EY,
Las aras romanas de Lourizán. Una licra
deidad en la mitología g-alaica.
Emerita. Tomo X I I, 1941 . 	 Juan	 NuoN,
Le y fra ,s;ments de El R141 ► i0 et leur apparte-
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nana' a la Lex Colonia' Gcnetivae Juliae. —
A. TOVAR, Ensayo sobre la estratigrafía de los
dialectos griegos 1. J. VALLEJo, Cuestiones
hispánicas en las fuentes griegas y latinas.
— A. D'Oits, Sobre la inscripción roniana
uf .;rnerita», pág. 41S. — FEO GAR-
CÍA, Nota sobre la supuesta destrucción de la
Antigua
Revistas.
 - -- Reseñas de libros. — Indi-
ces de ista
I lerda. Año	 1944, 11.°	 ,fascículo 11. -
Luis SoLÉ SABARÍS y Noel LLOPIS LIAD& Es-
tudios Geológicos en el Alto Valle del Segre.
—
José A. TARRÁG(.5 I'LEvÁN, Materiales de
Arqueología de /a Ciudad de 1-t'Oda. — Reper-
torio bibliográfico Ilerdense. — Noticiario.
- Año II, 1 944, 11. ,, Hl, fascículo 11. J. F.
VII l,ALTA y F. CRUSAFoNT, La flora miocénica
de la depresión de Bellver. -- José A. 'PARRA-
Gó PLEVÁN, Materiales de krquyología de Lé-
rida (conclusión). - Fernando TARRAGó 1'LE-
VÁN, De folklore leridano. — Repertorio biblio-
gráfico Ilerdense.	 - Noticiario.
Investigación y Progreso. Año xv, 9-12,
1 944 . - A. A. IN ENDEs CoRREA, Los tiinorenses
y la posición sistemática de los indonesios. -
II. TARACENA, Construcciones rurales en la Es-
pa►a romana,
—Año XVI, n. » 1-S. - HERNÁNDEZ PA-
CHECO, Los pozos del Sáhara español e hipóte-
sis de su construcción. — E. PERNICE, Nuevos
resultados de las investigaciones de Pompeya.
- La navegabilidad de los ríos de la Penínsu-
la Ibérica en la .intigiledad. —11. ScHRÁ►ER,
Los artistas de los frontones del Partenón. —
W. VON wh:\-, Los indogernzanos en el Anti-
guo Oriente. — F. HERNÁNDEZ PACHECO, Nueva
hipótesis de la formación tectónica de los Picos
de Europa.
Revista de Estudios Extremeños. Año 1,
1945, 1l.° 2. - José A. SÁENZ DE BURUAGA,
José Ramón INIÉJJD.k y Maximiliano MACÍAS,
Su obra arqueológica en Extremadura. Re-
vistas.
Revista de Historia. (Facultad de Filosofía
v Letras de la 1 - niversidad de La Laguna).
Tomo u." 67-68, 1944. - J. ALVAREZ DELGA-
Do, Las palabras til v garoé. — José PÉREZ
VIDAL, Cantos de llam:ldo. — Elías SERRA RÁ-
Fm.s, Tagallana. ---- Juan RÉcuLo PÉREZ, Filia-
Ción y sen!ido (le las -.'>ces populares «ufo?»
y «alisero». -- Notas bibliográficas.
- TonD, .II, 11. 8 69, 71, 72. - Juan ALVAREZ
1 )EL(,A )o, lis «Islas Afortunadas» en Plinio. 
-José PÉREZ VIDAL, Fichas para Mi VOCabillt7-
ri0 canario. -- Juan ALVAREZ DELGADO, Bu-
bango. Notas lingüísticas. -- E. SERRA, La
Arqueología canaria tu 1 944 . — S . J. Pi'l-
taderas. — Sebastián JIMÉNEZ SÁNCHEZ, Cultu-
ras aborígenes canarias.	 Juan ALVAREZ DEL-
GADo, Ecero. Notas lingüísticas sobre El Hie-
rro. - J. DE C. SERRA RÁFOLS, Excursión a
los cancheros de ferio. — Notas bibliográficas.
Saitabi. N.° 13. - ,losé CHocomELI GALÁN,
Descripciones de Játi-ra Antigua. — J uau
BovER BERTomlx, Yacimientos arqueológicos
de Jávea. Reseña y Catálogo de los objetos
hallados en los mis11105. - Noticiario biblio-
gráfico.
N." 14-17. — Antonio BELTRÁN MARTÍNEZ,
1.a colección eigráfica del Museo tic Cartage-
na. — Noticiario bibliográfico
Setarad. Año IV, fascículo 2, 1 944 . —
J. QUINTANA VIVES, Posibilidad de una cone-
xión entre las formas verbales adjetivas de
las IC11 ,414(1.5 dravidias y bas del sUmerio. —
A. I. LAREDo y David GONZALO MAEso, El
nombre de «Sefarad». Reseña del estado de
las cuestiones. - - Reseña de Libros y Revistas.
— Año v, 1945. — César E. Ilvio.ER, Las
influencias iránicas en la Península Ibérica. —
Reseña del estado de las cuestiones. — Rese-
ñas de Libros V Revistas.
Archivo de Prehistoria Levantina. Vol.
1945 (1946). — I. BALLEsTER Toumo, Prólogo.
—F. JORI)Á CERDÁ, La (ova negra de Bellús. -
J. PoRcAn Ru poLLÉS, Interpretaciones sobre el
arte rupestre. ----- Iv. PERICO' GARcíA, 1.,7 cueza
de la Cocina en, DOS Aguas. — A. FERNÁNDEZ
DE AsitLÉs, I,a cue-¿ . a funeraria eneolítica de la
Loma de los Peregrinos. — S. VILASECA, Ves-
tigios de un poblado y necrópolis prehistóricos
en Riudecols.	 \I. VIDAL LÓPEZ, Materiales
saharianos CU Valencia. — J. CnocomELI, La
primera exploración palatitica en, ESP111-ia. -
BALLEsTER ToRmo, 1(1010S oculados :',1101-
041105. - V. LEMELTER, Sobre all;unos cráneos
eneolíticos del este de España. J. ALCÁCElz
GRAU, Dos estaciones argáricas de la región
le'vantina. — FLETCHER, I,a construcción
unC4-alitiCa de Montforte del Cid. — E. PLA
11.1i,LESTER, Co ya de les Meravelles (Gandía).
tacas férreas. — Ibidein, Vaso solar. - u—x
—	 BALLEsTER Tolesio, Notas sobre las ce-
rámicas de San .1liguel de 	 — híDENI,
Estacas férreas. -- IBÍDEm, raso solar. 
H. BREun. y R. 1.ENTIER, 	 prérromains
de la Péninsule ibérique. — I. II.■LLE,STER TOR-
MO, Manos de 'mortero ibéricas. - JoRNET
PERALs, Prehistoria de Bélgida. — N. P. 'GÓMEZ
SER RANO, Excavaciones pára la ampliación del
antiguo palacio de la Generalidad. — BEI.-
TRÁN, Acerca de los nombres de Cartagena en
la Edad Antigua.— Notas prehistóricos varias:
Exca-:aciones en San AUZZlei de Liria, 1940-1943
(I. B. T.). — Descubrimientos del Bancal de
la Corona (Penáguila) 	 13.). -	 Sobre prc.
historia Albaidense (I. B.). t'n yacimiento
prehistórico en el subsuelo del .Museo de Pre-
historia. (I. II.). — Nuevos hallazgos de arpones
486
	
AMPUR IAS
de tipo inicial (L. l'.). —Nuevos descubrimien-
tos paleolíticos en Cataluña (14. — Los
santuarios célticos del mediodía de la Galia
1).	 - Restos arqueológicos valencianos
de la colección l'ilanova y Mera (1). F.). --
Las recientes excavaciones del S. I. P. (I. 13.).
— Els Bancalets (1 4 . V. 14.). — Aportacio nes
a la Prehistoria valenciana (I. 13.). —
donativo interesante al Museo de Prehistoria
(I. 13.). — El interés actual por los molinos
a mano (L. P.). — El profesor Gordon Childe
V 1,1 cueva del l'arponó (L. P.). — El paleo-
'tífico alcoyano (1 4 . P.). — Adolfo Schulten
cumple setenta y cine() años (1 4 . l'.). — El
homenaje a don Roque Chabás (I. B.). 
—El momento cultural prehistórico ,alenciano
(I. 13.). — Bibliografía (65 títulos). --- In ine-
moriam.
REVISTAS EXTRAN JERAS
.Antiquity. Vol. XVIII, n.° 71, 1944. —
13. II_ St. 1. O'NEIL, The Silchester Region
in the 5 th and 6 th centuries A. D. — F. W. Ro-
HINS, The Ferry. - E. CEC1I4 CuRwEN, The
Problem, of Early	 — A. J. AR-
KELL, Archaclogical Research	 West Africa.
Aileen Fox, The Place of Archaeology in
British, Education. — Notes and News. --
Reviews.
- Vol. XIX,	 74, 1945. -- Graliame C1,ARK
Farmers and Forests in Neolithic Europe. 
Jalik, 1IORNE1,1,, Floats and. Buoyed Rafts in
iltilítary Operations. — A. 11. A. HoGG, Gwy-
ne,ht und the Votadini. — '1'. K. PENNIM&N,
of Civilization in the ilfrasian Zote.
Notes and News. — Reviews.
N. ° 75, 1945. W. CROWFOOT, Dura-
1 ,uropos. — llarold MATTINGis, Carausius: !sis
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